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    2.012: Melanie Hawkins, doctora en genética, independiente y auto suficiente, vive una existencia monótona, en la que solo se están sus amigas de infancia su trabajo, además de una eterna tristeza que ha sido su fiel compañera desde que nació y a la cual no le encuentra explicación. Sufre por la pérdida de su ex-prometido, pensando que nunca más conocerá el amor hasta que un día toda su vida cambia con la aparición de un hombre, que le da un regalo muy especial....


    1.817: Julian Atherton, conde de Strathford, un hombre rico, orgulloso y posesivo. Vive su vida de acuerdo con las reglas de la alta sociedad, pero lleva un dolor muy grande en su corazón, por la mujer que amó y que un día desapareció, dejándolo solo con su pequeño hijo, Lucien. Él solo espera el regreso de su amada Melanie; por eso desafía las leyes de la naturaleza y del destino, con el fin de poder volver a verla.


    La vida les dará una segunda oportunidad para amarse y disfrutar de la pasión que siempre hubo entre ellos, pero también tendrán queaprender a conocerse nuevamente, pasando por verdaderas pruebas donde solo el sentimiento tan grande que los une, logrará darles la fuerza para seguir adelante.

  


  
    


    Capítulo 1


    


    


    Me acuerdo cuando hace dos años estaba loca de dolor, porque mi novio acababa de de decirme, que había conocido una mujer más joven, y que estaba perdidamente enamorado de ella.


    Caminaba por la calle, perdida en mis pensamientos, creía que nuestro amor era a prueba de todo, el me había propuesto matrimonio hacía dos meses diciéndome, que ya era hora de que lleváramos nuestra relación al siguiente nivel, y cuando me lo dijo, sentí que era la mujer más afortunada; pues sabía bien que no era la mejor ni la más bonita; pensaba en la suerte que tenía de estar con un hombre tan apuesto y tan inteligente como él.


    Acostumbraba vestir de jeans y bata de laboratorio todo el tiempo, usaba cola de caballo, no me ponía ni una gota de maquillaje y mi cuerpo era el de una pera; pequeños pechos, cintura estrecha y grandes muslos que no había podido bajar ni con la mejor de las dietas. Él siempre me decía que no le importaban mis muslos grandes, que le gustaba mi cuerpo tal y como era, pero más de una vez lo pillé ,volteando la cabeza para ver esas anoréxicas de hoy en día, que pasaban por el parque haciendo ejercicio para bajar “una caloría.” Mi rostro era una cuestión distinta, pues todo el mundo decía que era muy bonito. Yo lo veía bastante normal; cara ovalada, ojos color miel, nariz pequeña y labios delgados, aunque la gente decía que cuando sonreía mi rostro se iluminaba completamente, por los dos hoyuelos que se formaban en mis mejillas.


    Cuando no estaba trabajando en el laboratorio, estaba en mi apartamento metida en internet, haciendo investigaciones, tenía una inexistente vida social, tal vez fue por eso que me apegué tanto a Edward. Mis amigas lo odiaban porque decían que él era un egocéntrico, que se notaba que no había verdadero amor entre los dos.


    — Melanie si sales un poco más, te arreglas el look y dejas de hacer de tú trabajo el centro de tú vida, puedes llegar a conocer a alguien que sí valga la pena—, me decían; pero ¿Qué sabían ellas del amor?


    Cuando por fin entendí quien era verdaderamente Edward, no me quedó más remedio que hacerme a un lado y dejarlo ser feliz. Le devolví su anillo y le desee lo mejor aunque esa misma noche lloré mis ojos y no paré hasta muchos días después.


    Tiempo después pensé que lo había superado, hasta que me lo encontré un día con su amada prometida, mirando cosas para su nuevo apartamento y antes de que me viera, salí de allí como alma que lleva el diablo.


    Caminé sin rumbo fijo, sintiendo pena por mí misma. Muy cerca de donde estaba había un parque en el cual se podía ver claramente, la belleza del mes de otoño, los arboles de un naranja intenso, y el piso abarrotado de hojas secas que se asemejaban a oro recién fundido; pero ni siquiera la hermosura del paisaje, podía quitarme el frío que sentía dentro de mi corazón; la tristeza por no poder amar y ser amada; me sentía tan poca cosa…


    Sumida en mis pensamientos, llegué a una parte del parque en la que no se veía mucha gente, al fondo se veían unas bancas; llegué hasta una de ellas y me senté, tratando de apaciguar mi corazón. Fue en ese momento, donde mi vida cambió por completo.


    Un anciano que caminaba un poco encorvado, se me acercó…


    — Él te envía esto —me dijo y puso algo en mi mano, me sonrió y siguió caminando como si nada hubiera pasado. Lo seguí por el camino que había tomado, llegando hasta un callejón y allí simplemente desapareció.


    Abrí mi mano y vi un relicario hermoso, que tenía por dentro un mechón de cabello rubio y una pintura en miniatura, del rostro de un hombre muy apuesto cuya mirada era triste, melancólica. Por un segundo quise estar allí y consolarlo, no encontré respuesta para esa reacción y pensé que tal vez, la soledad me estaba afectando.


    Seguí mi camino hasta el apartamento, sin dejar de pensar en lo extraño que había sido ese momento con el anciano. Preparé algo de comer y me senté a revisar unos datos en el computador, pasaron las horas sin darme cuenta; miré el reloj, y ya era medianoche. Me dispuse a ir a la cama, pero el relicario me causaba curiosidad, así que fui a la mesa donde lo había dejado y lo tomé. Era como si me hablara, sentía que algo me impulsaba a colocarlo en mi cuello. Decidí que no había nada malo en hacerlo, me lo puse y luego me fui a la cama.


    El sueño llegó a mí, de manera muy rápida, estaba cansada, tal vez no físicamente pero sí mentalmente. Casi inmediatamente comencé a soñar con una casa grande en el campo, era una mansión, y de ella salía un hombre vestido con pantalones de montar y una chaqueta larga pero antigua, a decir verdad todo su atuendo era antiguo, se acercaba a mí poco a poco, su caminar pausado y cuidadoso como si temiera, asustarme. Era un hombre apuesto, rubio, de ojos azules, rostro endurecido y a la vez triste, tenía la frente amplia, nariz recta, su boca era grande de labios totalmente besables. Su cuerpo era atlético, muy alto, cuando estuvo frente a mí, me miro intensamente.


    Yo no podía creerlo ese hombre, era el de la pintura en el relicario.


    —Eres la mujer más hermosa que he visto en mi vida —pronunció. —Mi querida Melanie eres un regalo para mis ojos.


    Por un momento quise reírme, ¿De dónde sacaba ese hombre semejante idea? Yo estaba horrible pues no estaba vestida adecuadamente, y solo tenía mi pijama puesta. Además, ¿Cómo sabía mi nombre?


    —¿Te sientes bien? —me preguntó preocupado.


    —Perdone, pero es que parece que usted me conoce, aunque creo que no tengo el gusto, ni siquiera estoy segura de como llegué hasta aquí.


    Puse mis brazos a mi alrededor, cubriéndome un poco pues mi pijama, no dejaba mucho a la imaginación, era una bata blanca casi transparente de lo vieja y solo me llegaba hasta las rodillas. Él pareció darse cuenta de lo que sucedía y sonriendo se quito su chaqueta y me cubrió con ella.


    —Gracias, me estaba muriendo de frío —lo miré un momento y ante la intensidad de su mirada bajé la mía.


    Él solo negó con la cabeza, pero en sus ojos había melancolía, cuando lo hizo.


    —Mi nombre es Julian Atherton, Conde de Strathford —dijo, ofreciéndome su mano.


    —Mi nombre es Melanie Hawkins, pero dígame algo, ¿Está seguro de que no nos hemos visto en alguna parte?


    —No, no nos hemos visto, pero yo siento que te conozco desde hace mucho. Me miró largamente —. Melanie dime que te quedarás conmigo unos días.


    Yo recordé haberle escuchado decir mi nombre, pero pensé que tal vez eran ideas mías.


    —No sé, esto es solo un sueño, tengo que volver, Señor Atherton —le respondí muy segura de que todo lo que estaba viviendo, no era más que un producto de mi imaginación y de mi cansancio.


    —Por favor, no lo hagas, ya que estas aquí, espera un poco. Déjame mostrarte mi casa, mostrarte como vivo y presentarte a mi hijo Lucien, si solo es un sueño, entonces tienes todo el tiempo del mundo, también quiero pedirte un favor…. no me digas Señor Atherton, para ti soy solo Julian.


    —Está bien —sonreí —. Lo tendré en cuenta.


    —¿Te gustaría tomar el té conmigo?


    Lo pensé un momento y le dije que sí. No confiaba en extraños, pero por alguna razón decidí confiar en él. Entramos a su casa y atravesamos un hall grande, para llegar a una sala amplia, decorada hermosamente con paredes de color azul rey, donde colgaban cuadros con enormes paisajes, grandes ventanales con pesadas cortinas que combinaban con el color de las paredes, los muebles eran de roble, antiguos y estaban tallados delicadamente, me invitó a tomar asiento y casi enseguida apareció un hombre vestido con librea y peluca, él le pidió una bandeja con té y pastelillos y el hombre salió enseguida. Me imaginé que sería el mayordomo pues en una casa tan lujosa, era imposible no tener uno.


    Yo estaba absorta en todo lo que veía. Todavía no podía creer que estuviera en esa época, pero bueno; todo era posible en los sueños.


    —¿En qué año estamos?


    —Estamos en 1.817


    Mis ojos se abrieron hasta casi salir de sus orbitas.


    —No puede ser.


    Él se detuvo junto a mí.


    —¿Por qué no puede ser?


    —Porque yo vengo del año 2012.


    Me observó un momento y sonrió.


    —Es solo una fecha, no le pongas tanta atención. Tu misma dices que esto es un sueño, entonces… ¿Por qué preocuparte?


    Pensé que era cierto. En unas horas me despertaría y de nuevo estaría en mi cama. Así que ignoré esa corazonada, que no me dejaba en paz.


    Me acerqué al delicado piano que había en una esquina.


    —Qué hermoso —le dije y toque la madera de cedro del pianoforte.


    —Es un regalo de mi madre, para mi esposa, ella tocaba muy bien.


    —¿Ella… murió?


    —No, ella solo desapareció un día y nunca supimos de su paradero —me respondió, y evadió la mirada.


    —¿Pero cómo puede ser posible? —respondí—. ¿Abandonó a su hijo?


    —Yo nunca dije que ella dejó a su hijo o a mí. —respondió molesto—. Dije que desapareció.


    Él parecía molesto, por tener que hablar de su esposa desaparecida, así que no seguí insistiendo en el tema.


    —¿Por qué no tocas el piano? Por la forma en que lo miraste, adivino que tocas y que lo haces muy bien —cambió el tema de forma abrupta.


    —Hace mucho tiempo que no lo hago, no sé si te gustaría lo que toque….


    —Tonterías —hizo un gesto con la mano, restándole importancia al asunto —me encantará.


    Casi enseguida llegó el té y nos sentamos. Empezó a servirlo él mismo, cosa que me sorprendió.


    —¿Lo tomas con leche verdad?


    —Me gusta con leche y con dos cucharadas de azúcar


    Él lo hizo de esa forma y luego me ofreció las mejores galletas que había probado en mi vida, se me salió un suspiro al probarlas y él comenzó a reír.


    —Sabía que te gustarían, son de mantequilla y limón, el chef se enorgullece de esa receta.


    —Son deliciosas, —le dije mientras tomaba dos más.


    Pasó una hora mientras hablábamos de sus tierras, de su familia y otras cosas. Luego me volvió a pedir que tocara el piano.


    Empecé con una melodía de Mozart y luego toqué algo de Joseph Haydn, cuando terminé el me miraba con un anhéo y tristeza tan grande en sus ojos, que tuve que levantarme y acercarme a él.


    —¿Sucede algo Julian?


    —Es solo que….me recordaste momentos muy dulces.


    Tocó mi mano y se fue acercando poco a poco, hasta que nuestras bocas quedaron muy juntas, entonces me miró como pidiéndome permiso y me besó. Fue el beso más dulce y tierno que me habían dado alguna vez, sus labios eran cálidos, yo no podía dejar de probarlos una y otra vez. El momento del beso suave pasó y comenzó a besarme con hambre, bajó por mi cuello y le dio pequeños mordiscos, que me encendieron tanto que pensé que podía quemarme por dentro.


    —Dios mío, hueles tan bien, me encanta tu olor.


    Yo estaba absorta en sus caricias, en su delicioso toque y de repente…


    —Papi, papi. —se oyeron unos pequeños gritos y vi entrar a un niño precioso, como de unos cuatro años, con el cabello rubio de su padre y unas mejillas regordetas con hoyuelos cuando se reía, sus ojos eran de color miel, hubiera jurado que era familia mía si no fuera porque sabía que era el hijo de Julian. Me reí internamente por esa idea tan loca.


    —Hijo, ¿Qué haces por aquí solo? ven aquí mi muchacho —lo levantó.


    El niño se subió en las piernas de su padre, feliz, y Julian le dio un beso.


    —Lucien, te presento a la señorita Melanie Hawkins, ella es nuestra invitada y debemos tratarla con cortesía y respeto —. Ahora, ¿como la vas a saludar?


    El niño extendió su manita y me miró sonriendo.


    —Hola Lucien, que gusto conocerte —le dí la mano y luego lo abracé, no lo pude evitar, había algo en ese niño que me tocaba el corazón.


    En eso llegó también una mujer ya entrada en años, que buscaba al niño y lo veía con una mirada dulce —me pregunté ¿Donde había visto ese rostro?


    —Perdone Lord Strathford, pero me distraje solo un segundo y este muchacho se me escapó —me dijo sonriendo


    —No se preocupe Hannah, él estaba dándole la bienvenida a nuestra invitada, la señorita Hawkins.


    En ese momento la mujer, me miró y su semblante palideció, aunque lo disimuló muy bien.


    — Encantada de conocerla señorita, estoy a sus órdenes para lo que necesite.


    —Muchas gracias Hannah, pero la verdad es que no pienso quedarme mucho tiempo


    —¿Por qué no? Tú eres más que bienvenida en esta casa, considérala tuya desde ya—dijo él.


    —Julian, por favor —respodí un poco apenada.


    Él bajó con cuidado al niño de su regazo.


    —Hannah, por favor llévese a Lucien a tomar su siesta, yo iré mas tarde a su habitación.


    —Sí señor, vamos mi niño.


    La mujer fue a tomarlo de la mano, pero el pequeño la rechazó. Se acercó a mí, me dio un beso en la mejilla y salió corriendo con Hannah detrás. Julian y yo nos miramos y nos reímos al tiempo.


    —Es un niño precioso y muy inteligente, debes estar orgulloso.


    —Si lo estoy, se parece mucho a su madre —dijo mirándome muy extraño.


    Se me acercó y me susurró al oído—: Quédate esta noche.


    Yo me estremecí por la cercanía de su voz.


    —Julian, no puedo hacer eso.


    —Claro que puedes, quiero estar contigo, mostrarte las montañas, verte en medio de los campos de flores…


    —¿Por qué? —no sabía la razón de tanta insistencia.


    —¿Es que no sientes la atracción entre los dos? ¿No sientes como si ya nos hubiéramos visto antes?


    —Sí, lo siento; pero me da miedo, yo no quiero arriesgar mis sentimientos de nuevo, no quiero salir herida otra vez.


    Me levanté, queriendo salir de allí, cuando él me tomó del brazo. No quería mirarlo, pues sabía que si lo hacía perdería la voluntad, así que le dí la espalda.


    —No sé quién te hizo daño, pero te juro; que yo solo quiero amarte y hacerte feliz. Sé que es muy pronto para hablar de estos sentimientos, pero es lo que siento. Tu eres para mí un sueño hecho realidad, por favor permíteme mostrarte como puede ser, dame solo un día, tú misma dijiste que esto era solo un sueño. ¿Qué tienes que perder?


    Todavía sin atreverme a mirarlo, pensé que ese hombre sabía decir las palabras adecuadas y yo no podía dejar de sentir que se lo debía, por eso le dije que sí.


    —Está bien —accedí.


    —No te vas a arrepentir —me dijo y acto seguido, escuché el sonido de una campana.


    El mayordomo apareció en la puerta.


    —¿Deseaba algo mi lord?


    —Anthony, por favor dile a Alice que prepare una habitación para la señorita Hawkins y que después venga para llevarla.


    —Como usted diga milord, contesto el mayordomo y salió silenciosamente del salón.


    —Me pregunto lo que pensaran al verme con esta ropa —caminé hasta el ventanal de la sala y miré hacia el pequeño jardín con una fuente en el centro, que se podía divisar desde allí.


    —No te preocupes, la servidumbre aquí es muy discreta y leal, si ellos piensan algo, no te lo harán saber y mucho menos lo van a estar comentando por ahí.


    —Julian, no entiendo este sueño, lo único que sé, es que un anciano me dio este relicario y me dijo que alguien me lo había enviado. Cuando lo abrí había una pintura de tu rostro y un mechón de cabello que pienso que es tuyo, ¿cómo llegó esto a mí, viviendo yo en el futuro y tú en el pasado?, ¿cómo es que estoy aquí contigo en un sueño tan real? ¿Por qué siento que no solo te conozco a ti, sino también a estas personas que viven aquí contigo?


    Julian se acerco a mí por detrás y me abrazó, sentí su fortaleza, su apoyo en ese momento de confusión.


    —Tranquila, no tienes que pensar en todas esas cosas ahora mismo, no necesitas abrumarte con esas preguntas, en lugar de eso, solo vive el momento y tal vez las respuestas vengan por si solas y poco a poco.


    —Tal vez tengas razón y debo dejar que las cosas se vayan dando.


    Tocaron la puerta en ese momento y los dos nos apartamos. Era Alice, el ama de llaves.


    —Milord, ya está lista la recámara de la señorita, ¿Desea usted que la ayude a instalarse?


    —Sí Alice por favor, conduce a la señorita a su habitación y asístela en todo lo que necesite.


    —Claro que sí milord —dijo enseguida la chica. Por aquí Lady….perdón, por aquí señorita.


    Lo dejé estar, pero sabía que ella había querido decir otro nombre, ¿Cuál sería?


    —Cenaremos a las siete, te estaré esperando— me dijo Julian con una sonrisa enigmática.


    Solo pude asentir y devolverle la sonrisa. No veía la hora de estar a solas con él.


    Seguí a Alice por donde me indicó, y comenzamos a subir las escaleras al segundo piso donde había un hall enorme, que llevaba a las habitaciones. Las paredes tenían candelabros preciosos de cristal tallado, y en ellas estaban colgados los cuadros de la familia de Julian. El piso era de madera y el techo que era bastante alto, también estaba decorado, con hermosas pinturas. El lugar era por donde se viera, una hermosa mansión.


    Seguimos por el corredor y pasamos dos habitaciones hasta que llegamos a la que se supuestamente me habían asignado; cuando Alice abrió la puerta, quedé estupefacta ante lo que vi, era una habitación preciosa, totalmente femenina, pintada de color crema y con cortinas en color rosa pálido. Había una mesita pequeña con su silla en una esquina, en el centro una cama amplia con dosel y frente a esta, había una chimenea empotrada en la pared. Cerca de allí estaba un tocador de madera tallada con su espejo. En otra esquina había un biombo que hacía las veces de vestier y a la derecha de este, una puerta que daba hacia el cuarto de baño, algo que para la época era bastante moderno. Dentro de este una hermosa bañera de cerámica blanca con patas de hierro, me daba la bienvenida. Esta era una habitación como las que describía en sus libros Jane Austin, una escritora que siempre me había gustado.


    —¿Señorita quiere que le traiga agua para refrescarse? Y luego la puedo ayudar a escoger un vestido para bajar a cenar con Lord Strathford.


    —Eso sería perfecto Alice, gracias.


    Alice salió enseguida y me quedé sola en el cuarto, pensando en todo lo que estaba pasando. A los 15 minutos llegó, traía consigo, una jofaina con agua para mi aseo personal, cuando terminé, me ayudó a vestir y pude darme cuenta de que no iba a ser nada fácil, el poder vestirme sola; Alice tuvo que hacer muchas cosas por mí, ya que la mayoría de los vestidos, eran amarrados en la parte de atrás o era el corsé, el que costaba trabajo colocarse. Aunque la belleza de la tela y el cuidado con el que estaban hechos los vestidos, compensaba un poco la incomodidad de los mismos. En algún momento Alice me preguntó, si me colocaría la ropa interior y horrorizada al ver un pantalón tan largo como lo usaría mi abuela, con un hueco en la mitad para las necesidades, le dije un rotundo “no” y me decidí por mis cómodas braguitas. Acto seguido, termine de arreglarme y perfumarme con su ayuda, para luego bajar al comedor donde me esperaba Julian.


    Comimos en relativa paz, hablando de cosas superficiales, la cena fue cordero con papas asadas, puré de calabaza, champiñones al ajillo, variedad de quesos y vino tinto. La forma en la que los ayudantes de cocina y los sirvientes se habían esmerado en hacerme sentir cómoda, me llegó al alma, pero la pulcritud y la eficacia que tuvieron al servir la mesa, me dejó impactada. Era como un baile, donde cada uno de ellos sabía perfectamente el paso a seguir, todo hecho con mucha delicadeza, para no molestar a los comensales. Luego de este despliegue de opulencia y perfección, me sentí algo mareada con el poco licor que había tomado en la cena y fue allí, cuando Julian me invitó a su estudio; a tomar otra copa de vino.


    —Me gustaría que me acompañaras mañana a una feria que hay en el pueblo ¿Qué te parece?


    —Me encantaría, así puedo ver un poco como viven en esta época.


    —Se que te vas a divertir mucho —tomó mi mano y la besó.


    —¿Qué te parece si llevamos a Lucien? —quería ver de nuevo al niño.


    —¿Estás segura? —me preguntó sorprendido.


    —Claro que sí, tu hijo me tiene enamorada.


    Julian rió tan fuerte que me sorprendió, pero al mismo tiempo me encantó verlo feliz. En algún momento notó que yo lo miraba fijamente y dejó de reír.


    —Perdóname pero es que el imaginar a mi muchacho con su pequeña edad, enamorando desde ya, a una mujer, me causó mucha gracia; pero tampoco voy a negarte lo mucho que disfruto, el hecho de que te guste mi hijo.


    —No me cuesta ningún trabajo te lo aseguro, es un niño muy dulce.


    Se levantó de su silla y fue a sentarse a mi lado, comenzó a tocar mi cabello muy suavemente y de allí bajó a mis hombros.


    —He estado deseando hacer esto durante toda la cena. Tienes una piel muy suave, me gusta mucho.


    —Gracias, solo la cuido mucho y me aplico muchas cremas —le dije nerviosa.


    Empezó a besar mis hombros y fue subiendo a mi cuello, sus besos eran pequeños y se sentían como el aleteo de una mariposa en toda mi piel, no supe cuando sucedió porque estaba tan perdida en esas sensaciones que no me di cuenta en qué momento bajó el escote de mi vestido y empezó a besar mis pechos, succionaba fuerte mis pezones, yo me debatía entre el dolor y el gozo.


    —Me moría por sentir tu piel, por besarte y probar estos pechos hermosos.


    —Julian… —su nombre salía como un gemido de mi boca, sentía que me quemaba por dentro.


    Avanzó más y más en sus caricias y cada vez eran más atrevidas. Puso sus manos en mis nalgas y las apretó fuerte, al tiempo que devoraba mis senos. Metió sus manos por debajo de mi vestido, subiendo a lo largo de mis piernas, lentamente y decidido, como quien busca un tesoro, hasta que encontró la unión entre mis piernas, me tocó suave, tierno, pero seguro de lo que hacía. Sus dedos hacían magia en mí, y sentía que cada vez iba más profundo.


    Lo miré un segundo y noté que él estaba tan mal como yo. Su rostro era de deseo y agonía. Coloqué mi mano en su pierna y pude tocar la prueba más clara de su excitación que se sentía a través de su delgado pantalón. Me dio algo de vergüenza, así que retiré mi mano, solo para ver como él la tomaba nuevamente y la colocaba sobre su erección, haciendo movimientos de abajo hacia arriba, indicándome la manera en la que deseaba ser tocado.


    Enseguida lo acaricié, encantada de hacer algo que a él realmente le gustara. Su gemido de placer no se hizo esperar. Como vi que estaba bien encaminada, lo hice con un poco más de energía.


    —Estoy a punto de explotar y no quiero hacerlo, porque quiero verte gritar de placer.


    Acababa de decirlo, cuando sentí dos dedos cavar en mi interior mucho más profundo. Me tensioné y gemí fuerte.


    —¿Te lastimé?


    —No —le dije suspirando —. Me encanta lo que me haces.


    Él me sonrió de manera conocedora.


    Yo gemía cada vez más fuerte y movía mis caderas hacia atrás y hacia adelante, sentía poco a poco como llegaba al clímax, hasta que finalmente sucedió, eché mi cabeza hacia atrás y grité fuerte pero él me haló hacia su boca y me calló con un beso, uno largo y apasionado. Cuando terminamos de besarnos, él me abrazó como si quisiera aferrarse a mí para siempre.


    —Eres hermosa en tu pasión, me encantas.


    Sus ojos mientras lo decía, me hablaban de amor y me pregunté ¿Cómo es posible que este hombre me hable de amor si acaba de conocerme? Aunque lo más increíble de todo era que yo también sentía que lo amaba.


    Más tarde después de besarnos y acariciarnos por un largo rato, Julian me acompañó hasta mi habitación. Yo estaba un poco avergonzada.


    —Estás muy callada —levantó mi barbilla con un dedo.


    —Tal vez un poco.


    —¿Por qué? ¿Te arrepientes?


    —No, pero no quiero que pienses que cualquier hombre me tocaría de la manera que tu lo hiciste hoy.


    —Yo nunca pensaría eso.


    —¿Porqué? Tú acabas de conocerme.


    —Lo siento en mi corazón —me respondió.


    No dijimos nada más e hicimos el resto del camino a mi habitación en silencio. Cuando llegamos a la puerta, le dí un beso en la mejilla.


    —La pase muy bien esta noche —le dije con cierta timidez.


    —Yo también disfrute mucho esta noche contigo —me dijo al tiempo que me abrazaba—. Quisiera estar contigo así todos los días de mi vida.


    —Yo también quisiera, pero esto no es real, Julian


    —Esto es tan real como tú y yo lo hagamos —se quedó mirando mi boca, supe que de nuevo quería besarme y que si lo hacía no lo detendría.


    Se inclinó hacia adelante y cuando estábamos muy juntos, se arrepintió y se apartó.


    —Es mejor que diga buenas noches en este momento y me vaya a mi habitación, de lo contrario, te tomaré aquí mismo.


    Yo me reí, pero sabía que eran nervios.


    — Buenas noches Julian —enseguida entré a la habitación y cerré la puerta tras de mí, sin esperar a que él me contestara.


    Me quedé apoyada en la puerta un buen rato. Pensaba en lo mucho que ese hombre me afectaba y en lo inexplicable que era para mí, la forma en la que mi corazón se desbocaba cada vez que sentía su cercanía. Que ironías tenía la vida —pensé divertida. Mi ex novio siempre quiso que fuera más apasionada, porque según él, tenía momentos en los que parecía un tempano de hielo. Se quejaba todo el tiempo de que no le hiciera ciertas… cosas en la intimidad, pero yo sabía que no era la del problema. Lo que sucedía era que Edward, nunca se esforzó por hacerme sentir especial y querida, no me decía cosas hermosas como las que Julian me acababa de decir. Ahora entendía que la culpable de ese rompimiento no había sido yo, entendía que para mantener una relación, se necesitaba que los dos nos esforzáramos; y si era sincera conmigo misma, esa relación solo me preocupaba a mí; porque él, vivía más al pendiente de su trabajo y de su vida social, que de nuestro noviazgo. Dios, ayúdame. ¿Qué es lo que Julian me hace, que ha cambiado hasta mi forma de pensar en tan solo unas horas de estar juntos —pensé.
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    Comencé a arreglarme y al poco tiempo, entró una chica muy joven, que al principió hizo una cara de total felicidad al verme, como si me conociera; y luego, casi enseguida, cambió la expresión, hizo una pequeña reverencia y se acercó a mí.


    —Señorita, me mandaron para ayudarla a cambiarse.


    —Muchas gracias, no sabía cómo quitarme este vestido, esta todo amarrado por detrás y este corsette me quita la respiración. ¿Cómo te llamas?


    —Mi nombre es Jacinda —me dijo al tiempo que iba desatando la parte trasera del vestido.


    Cuando terminó me dijo que si quería darme un baño y salió a buscar unos cubos con agua caliente, preparó mi baño con agua de rosas y le puso unas gotas de leche, me dijo que era para cuidar mi piel, yo no le dije nada, solo me metí en la bañera y me dejé consentir, de pronto abrió un pequeño gabinete de un mueble del baño y sacó una esponja y un jabón que olía a sándalo y empezó a restregarme la espalda, también los brazos y luego dejó que yo lavara el resto de mi cuerpo, me sentí en el paraíso cuando comenzó a lavar mi cabello, para más tarde terminar haciéndome un pequeño masaje en el cuello y los hombros. Estaba casi dormida cuando sentí que tocaba mi mano.


    —Señorita, le traje una toalla caliente para envolverla, el agua ya se está enfriando.


    Me levanté y me envolví en la toalla y luego me ayudó a ponerme una bata blanca larga, cuando me senté en la cama, comenzó a secar mi cabello con la toalla y luego lo peinó. Totalmente relajada me metí en la cama.


    —¿Se le ofrece alguna otra cosa señorita?


    —No Jacinda, muchas gracias, buenas noches.


    —Buenas noches —salió de la habitación.


    Medio despierta y medio dormida, me quedé pensando en Julian y en ese relicario que tenía un retrato de él, lo extraño es que no me decía nada, pero yo sabía que ese objeto era la clave de mi viaje a esta época, sabía también que si me lo quitaba permanecería en esta época y si me lo ponía volvería a mi tiempo, porque estaba dormida, con él puesto cuando vine a parar aquí y es por eso que apenas entré al cuarto lo coloqué en el cofre que estaba dentro de la mesita de noche.


    A la mañana siguiente, salimos todos para la feria, Julian, Hannah, Lucien y yo. El niño estaba feliz iba dando pequeños saltitos por la emoción y decía que quería pastel de durazno, Hannah me explicó que siempre lo llevaban a las ferias del pueblo y que le encantaban los pasteles y las manzanas cubiertas de caramelo, hice la anotación debida para recordar comprarle esas cosas. Viajábamos a caballo, la niñera y Lucien iban en un coche precioso; era todo tapizado por dentro con terciopelo rojo y tenía dos pequeñas ventanas a lado y lado. Arriba cerca de cada ventana, había unas lámparas con el espacio preciso para poner las velas, eran realmente una belleza.


    El pueblo quedaba relativamente cerca y tardamos solo 15 minutos en llegar a la feria


    —¿Cómo te sientes? —preguntó Julian con una sonrisa.


    Yo sabía muy bien porqué se reía….


    —Muy bien my lord, sé que usted creyó que yo no podría montar bien a caballo pero una mujer puede con todo lo que se propone —le dije riendo.


    Él me miró y se encogió de hombros


    —Nunca he pensado en las mujeres como seres débiles, por el contrario, ustedes crean vida y ese hecho, es algo digno de respetar.


    —Bueno creo que eres el primer hombre del siglo XIX que piensa así, he leído mucho sobre este siglo y sé de buena fuente, que las mujeres aquí no son más que adornos para tener en la casa, sin voz ni voto en nada ,que no sea hablar del clima, procrear y atender a su marido.


    —Preciosa, no puedo hablar por los demás hombres, pero te prometo que yo no lo haré, ¿Qué te parece si te quedas el resto de la vida conmigo y te encargas de enseñarle a los hombres de esta época, la forma de tratar a las mujeres?


    —Tal vez lo haga.


    —Yo estaría encantado —me guiñó un ojo.


    —¿Estás seguro de que eso es lo que quieres?


    —Totalmente mi hermosa dama, pero debo decirte que hablas con cierto deje de amargura sobre los hombres. Ahora dime algo… ¿Cómo es eso de que has leído mucho sobre este siglo?


    —No es amargura, es solo que en donde vivo, hacemos tantas cosas y aquí desperdician el intelecto de la mujer. Con respecto a los libros que he leído, pues bueno, es que desde muy jovencita siempre me apasionó el periodo de regencia y todo sobre la época.


    —¿Qué es exactamente lo que haces en tu época?


    —Soy doctora y trabajo en el laboratorio de una empresa de ingeniería genética, donde se hacen investigaciones a nivel celular.


    —¿Perdón?


    No pude evitar reírme, por la cara que él tenía. Para un hombre de principios del siglo diecinueve, lo que acababa de decir no tenía sentido.


    —Quiero decir, que hacemos el mismo trabajo de los doctores que conoces, pero un poco más avanzado, para poder ayudar a inventar vacunas y medicinas para enfermedades que todavía no tienen cura.


    —Entiendo….entonces eres una mujer sorprendente—me dijo con cara de orgullo.


    —¿Piensas eso de verdad? Nunca nadie me había dicho algo así.


    —La gente en tu tiempo debe estar ciega, tú eres una mujer asombrosa, no solo porque eres hermosa, dulce, valiente, sino porque también eres inteligente y demuestras tener un gran corazón al decidir trabajar en un sitio donde hacen medicinas para curar a las personas.


    —Bueno, es solo un trabajo.


    —No, no lo es. Pudiste trabajar en otra cosa, pero quisiste hacerlo en ese campo, no menosprecies tus cualidades, tu belleza interior.


    Oh, por Dios….este era el hombre, definitivamente Julian sabía lo que tenía que decir para enamorar a una mujer. Yo simplemente quedé muda.


    —¿Sucede algo?


    —No, ¿Por qué lo preguntas?


    —Es que estás tan callada y pensativa…


    —No es nada, es solo que no estoy acostumbrada a que un hombre me diga esas cosas.


    —Pues conmigo, te puedes ir acostumbrando porque lo voy a hacer el resto de nuestras vidas.


    —Julian, sabes que eso no puede ser…perdóname —le dije en verdad apenada.


    Él perdió su sonrisa en ese momento.


    —Lo sé, pero tengo que intentarlo ¿no? —me dijo con una mirada melancólica y luego tomó mi mano.


    —Vamos, quiero mostrarte todo y disfrutar estos momentos contigo.


    Fuimos caminando por toda la feria, había todo tipo de vendedores, desde cintas para el cabello, telas, joyería, hasta juguetes de madera. Había mascotas, caballos y comida. Nos detuvimos donde estaban los juguetes y Lucien se antojo de unos soldaditos de plomo, que su padre enseguida le compró. Más adelante fuimos con el vendedor de joyas de plata y Julian escogió un collar de plata con rosas talladas y aretes a juego, lo puso en mi cuello y me dijo que era para mí, yo le dije que no tenía que hacerlo, y me daba un poco de vergüenza, pero él insistió.


    —Es un regalo y tienes que aceptarlo —me dijo de esa forma un poco autoritaria que tenía para decir las cosas.


    —Está bien, no quiero discutir contigo —le sonreí —Me lo pondré esta noche, en la cena.


    Él parecía satisfecho con esa idea.


    —Bueno, ahora que por fin has aceptado mi regalo ¿Qué te parece si compramos algo para comer? Ya es medio día y creo que todos tenemos hambre.


    Compramos pastel de durazno, variedades de queso, jamón, algo de cordero y pan, acompañado con vino. Nos situamos debajo de un árbol y allí comimos, todo estuvo delicioso.


    De regreso, pasamos por un campo lleno de flores de lavanda y nos bajamos un rato a ver el paisaje y jugar con Lucien. Pasamos también por la casa de una anciana ciega que adoraba a Julian y que había sido su niñera cuando era un bebé, él estaba muy pendiente de ella y cada tanto le llevaba víveres y pasaba un tiempo en su compañía, leyendo para ella y haciéndola reír, según me contó Hannah.


    La señora era muy amable y me contó muchas cosas de Julian, cuando era pequeño. Me dijo que aunque no lo supiera, yo era el amor de la vida de Julian y que lo sabía porque notaba su voz diferente cuando hablaba de mí. También me dijo que cuando dos personas estaban destinadas a estar juntas, no había nada que pudiera separarlos. Me quedé pensando por un buen rato, ¿Qué sería lo que me quiso decir con eso?


    Regresamos a la casa como a las cuatro de la tarde, cansados pero felices porque pasamos un día genial, Julian bajó al niño del coche en sus brazos y en cuanto entramos, Anthony dijo que alguien estaba esperando en el salón rosa, cuando dijo el nombre de la persona, vi que a Julian no le gustó para nada la visita. Le pasó el niño a Hannah y le dijo que fueran subiendo, que él ya los alcanzaba.


    —Melanie, voy a atender a esta persona, pero mientras, porque no subes y te refrescas un poco y nos vemos en un rato en mi estudio. ¿Te parece bien?


    —Está bien —le dije con una sonrisa, pero en el fondo me preguntaba ¿Quién era ese personaje, que cambió tanto el humor de Julian? —de algo estaba segura y era que pronto lo averiguaría.


    Dejé que él se adelantara y luego sigilosamente me puse detrás de la puerta para escuchar lo que decían. Vi como Julian saludaba a una mujer joven y una mayor que parecía ser su madre o algún familiar de ella, por la forma en la que le hablaba. No pude ver bien, la cara de las dos mujeres; ya que estaba estrecho donde me encontraba, si hacía algún ruido, me descubrirían, el pequeño espacio por donde escuchaba, era diminuto para lograr ver algo. Sentí alguien detrás de mí, y cuando di la vuelta, me encontré con los sorprendidos ojos de Jacinda.


    —“Shhh” —puse un dedo en mi boca para que no hablara.


    Ella se acercó.


    —Señorita, ¿Qué hace? Si Lord Strathford, nos ve aquí se pondrá furioso con usted y a mí, me echara a la calle —me dijo con pánico.


    —Él no se va a enterar porque nadie se lo va a decir. ¿Verdad? —le dije abriendo mis ojos lo más que pude.


    —Sí, señorita —se dio por vencida, Jacinda.


    —¿Quién es ella?


    Los oía hablar, pero no podía entender bien lo que decían.


    —Ella es Lady Aurora Dubois, hija de un coronel francés y de madre Inglesa, su padre decidió volver a Inglaterra durante las guerras napoleónicas, ya que la situación para los nobles no era muy buena, pero a los pocos meses murió de fiebres. Aunque mucha gente no gusta de los franceses en este momento, ven con muy buenos ojos la fortuna que dejó el coronel, a su esposa y a su hija.


    Volví a mirar por la rendija de la puerta.


    —Julian, mi amor, que falta me has hecho —le dijo la tal Aurora, lanzándose a sus brazos sin ningún decoro.


    —Por Dios niña, no te he educado para que tengas ese proceder frente a un caballero.


    Ella pareció darse cuenta de su exagerado comportamiento e inmediatamente se apartó e hizo una reverencia.


    —Milord, disculpe mi efusividad, es que hace mucho que no lo veía. No quisiera que malinterpretara mi comportamiento —le dijo ella con lo que a mí, por su tono de voz, me pareció vergüenza.


    —No se preocupe, Lady Dubois, estoy encantado con su efusividad —respondió Julian.


    —Lord Strathford, lo echamos de menos en la fiesta de los Marshall, pensamos que estaría allí anoche —le dijo la madre de Aurora.


    —Me sentí un poco indispuesto, pero no era nada serio aunque preferí quedarme a descansar un poco en casa.


    Me pregunté ¿Porque estaría mintiendo?


    —Oh querido, dígame ¿Está usted mejor? —le preguntó Aurora.


    —Perfectamente —respondió él, un poco seco.


    El mayordomo entró en ese momento con el té y unos pastelillos. Mientras los servía, la madre de Aurora comenzó a hablarle de las extraordinarias cualidades de su hija, de todos los caballeros que estaban impresionados con ella en el baile y de todas las tarjetas de visita que había recibido hoy en la mañana.


    ¡Pero por Dios Santo! Parecía que esa mujer le estaba vendiendo su hija a Julian.


    Jacinda me contó que la madre de Aurora la había traído para que se casara con un hombre de la nobleza y así poder entrar nuevamente en el cerrado y muy selecto grupo de la alta sociedad inglesa.


    Cuando el padre de Julian lo supo, inmediatamente fue a hacerles una visita a su casa, para conocer a la chica y hacerles ver cuán ventajoso sería una unión entre las dos familias, ya que Julian podría darle un apellido y su entrada segura a la alta sociedad y Aurora podría ser una madre para el niño y le daría hijos sanos, asegurando que hubiera otro heredero en caso de que al primero le sucediera algo. Era algo muy común que una mujer tuviera que dar a luz más de un hijo pues en ocasiones, el primogénito, moría de enfermedad o en la guerra y era bueno tener un segundo o hasta un tercer hijo varón para asegurar el título.


    Me quedé observando a Jacinda. ¿En qué momento te enteraste de todo esto? Se supone que ustedes no tienen ni ojos ni oídos, según Julian.


    La chica tuvo la decencia de sonrojarse.


    —Es que mi hermano es el jardinero de la casa donde viven Lady Aurora y su madre.


    —¿Y el resto? ¿Dónde te enteraste del resto?


    —Me…me…me lo dijo una amiga —balbuceó la chica, roja como un tomate y sin mirarme a la cara.


    Julian se mantuvo sereno todo el tiempo; pero yo podía ver que quería salir rápido de ellas, por su lenguaje corporal. Yo hubiera hecho lo mismo, pues ya no me aguantaba más, tanto cotorreo.


    —Señoras, les pido disculpas pero tengo que subir a la recamara de mi hijo, llegó un poco enfermo de nuestro paseo a la feria.


    Sonreí pensando: “Qué mentiroso era.”


    —Querido, ¿Por qué no nos había dicho? Aurora, hija nos vamos, despídete de Lord Strathford.


    —My lord, espero en verdad que su hijo se mejore y por favor hágame saber de cualquier novedad, estaré muy pendiente, usted sabe como apreció a… el niño.


    —Gracias por su preocupación, Lady Dubois —le dijo Julian.


    No le creí, que se preocupara mucho por el niño, ni siquiera sabía bien su nombre.


    —Es mentira, el niño no la puede ver, ni en pintura —me dijo Jacinda —Ella trata de disimular lo mejor que puede, pero es bastante seca con el niño.


    Sentí rabia por dentro, de pensar en que esa mujer pudiera tener algo con Julian y tratar mal al niño.


    —Espero verlo muy pronto milord, recuerde que hay ciertos…temas de los que hay que hablar —le dijo la madre de Aurora en un tono dulce, tratando de disimular, la orden implícita en sus palabras.


    —Claro que sí, nos veremos pronto.


    En ese momento Jacinda y yo salimos casi volando de allí, para que no nos vieran y en el camino por poco nos llevamos un enorme jarrón que había en la esquina. Cuando llegamos a un mejor sitio, donde no nos podían ver, observamos como Julian las acompañó a su carruaje y no esperó a que estuvieran lejos, para entrar a la casa. Enseguida le dije a Jacinda que se fuera por el otro lado y yo subí corriendo las escaleras, para volverlas a bajar como si hubiera estado arriba todo el tiempo.


    Julian venía corriendo por las escaleras y casi choca conmigo que venía bajándolas.


    —¿Ya se fue tu visita? —le pregunté.


    —Acaban de irse —no me miró.


    —¿Era algo importante?


    —No, eran solo unas amigas de mi familia que venían a visitarme —me respondió evasivo —¿Por qué no me acompañas a ver a Lucien?


    —Claro, vamos.


    Subimos y entramos a la habitación del niño, estaba dormido en los brazos de su niñera y ella, al vernos, nos hizo un gesto para que guardáramos silencio y no lo despertáramos. Era un niño tan hermoso y yo en mi corazón sentía una tristeza tan grande de no volverlo a ver, pero no entendía el por qué. Acababa de conocerlo y no era normal tener sentimientos hacia el padre y el hijo en tan poco tiempo.


    Julian le dio un beso al niño y luego, yo también lo hice. Me hizo señas de que saliéramos de la habitación. Cuando estábamos afuera me tomo del brazo y me llevo casi arrastrándome a su habitación, cuando yo me solté y le iba a pedir una explicación, me abrazó y me besó de una manera posesiva, era un beso de desesperación pero también de amor.


    Tocaba suavemente mi rostro, sus manos bajaban poco a poco, hasta que llegaron a mis pechos, entonces empezó a acariciarlos por encima del vestido, yo me sentía en una nube. Cada toque suyo me quemaba, me encendía; suavemente fue deslizando sus manos por mis hombros y quitándome el vestido, luego se colocó detrás de mí para quitarme el corpiño al tiempo que daba pequeños besos a mi espalda, se acercó a mí oído…


    —Quédate, por favor quédate conmigo.


    —Julian, no puedo quedarme aquí, este no es mi mundo, yo llegué aquí cuando dormía y tenía puesto ese camafeo, pero tengo una vida en mi tiempo y aunque no es la mejor, tampoco puedo dejar todo tirado, mis amigas se preocuparan y en mi trabajo me esperan.


    —Olvídate de todo, no me dejes —me decía besándome, acariciando mi cuello con pequeños mordiscos suaves.


    —Es lo que más quisiera, pero tengo obligaciones…


    —Entonces dame esta noche, para amarte.


    Yo no podía decirle nada, estaba sorprendida por la intensidad de su mirada, estaba perdida en el momento y era una sensación deliciosa. Solo quería que él me amara, me acariciara, me besara. Al final, solo me rendí y lo dejé hacerme todo lo que quisiera, porque era lo que yo, quería también.


    Esa noche él adoró mi cuerpo, como nunca antes lo había hecho algún hombre. Tomó mis miedos, mis inseguridades y los transformó en deseo. Besaba cada parte de mí, me hacía sentir placer en todo mi cuerpo, yo deseaba tocarlo; pero él tenía mis manos sujetas y esa sensación de vulnerabilidad, aumentaba el erotismo del momento. Luego con su lengua hizo maravillas en mi boca, mientras sus manos tocaban mis pechos y volvían mis pezones tan duros que dolían, quería fundirme en él, quería ser una, con él. Lentamente fue colocándose sobre mí y sentí la prueba de su deseo, me sentí mágica, poderosa por ser capaz de producir esa reacción en un hombre como Julian. Levantó su cabeza y mirándome de manera muy tierna me dijo—: Eres preciosa.


    —Mentiroso —le sonreí. —Sabes que no es verdad.


    —Digo lo que veo —aseguró.


    Volvió a hundir su cara entre mis pechos, lamiéndolos, chupando hasta hacerme sentir dolor, pero un dolor delicioso, sentí sus manos subir por mis piernas y poco a poco llegar a la unión de mis muslos, cuando lo hizo, introdujo su dedo en mí y comenzó a moverlo en círculos, luego introdujo otro dedo y cuando yo sentía que no podía más, los sacó y los llevó a su boca.


    —Me encanta tu sabor y tu olor —entonces me besó y pude sentir mi sabor en su boca, aunque fue algo extraño, pues recordé, que cuando mi ex hacía lo mismo, yo no podía soportarlo; pero con él, todo era tan distinto y perfecto…


    Comenzó a quitarse la camisa. A estas alturas ya yo estaba desnuda y estaba tan perdida en sus besos y caricias, que no me había dado cuenta de en qué momento había sucedido. Sus ojos me miraban con pasión al tiempo que se iba quitando la ropa y noté que el color de sus ojos cambiaba con la pasión del momento, estaba segura de que eran de color verde muy claro, pero ahora eran de un verde tan oscuro que parecía negro. En algún momento se levanto para quitarse los pantalones y entonces realmente pude ver la enorme prueba de su deseo. Se colocó a mi lado, susurrando palabras de amor, palabras tranquilizadoras, porque sabía que no tenía la mejor opinión de mi cuerpo, aún cuando él decía que lo veía perfecto.


    Mordisqueaba lentamente mi oreja, acariciaba mis pechos y al tiempo que lo hacía, yo sentía su olor tan varonil, y un ligero olor a sándalo; me gustaba, era muy distinto del montón de colonias que podía aplicarse un hombre en mi tiempo. Disfrutaba de lo que me hacía, pero hubo un momento en quise ser yo, la que se colocara arriba, y comencé a explorarlo. Quería ver su reacción cuando besara su cuello, su pecho, cuando introdujera uno de sus pezones en mi boca y él no me defraudó, en su rostro veía su excitación, apretaba sus labios como si estuviera al borde y no aguantara más. Detuve sus manos cuando estaba a punto de tocarme y las llevé hacia arriba de su cabeza, para que no hiciera nada con ellas. Pasé mis manos lentamente por su pecho y fui bajando, abarcando con ellas todo lo que podía de su cuerpo. Luego me senté a horcajadas sobre sus piernas y me incliné, solo un poco sobre la evidente erección. Dejé que mi aliento rozara su miembro, mientras lo acariciaba de arriba hacia abajo.


    —Me estás torturando, mala mujer.


    Yo me reí. Su cara era de éxtasis puro y sus ojos estaban febriles por el deseo.


    —Te necesito ahora, mi amor —me dijo con urgencia.


    —Yo también.


    Entonces se volteó y cuando nuevamente me tuvo debajo de él, con un rápido movimiento, entró en mí. En ese momento me sentí plena, feliz, él era grande, pero encajábamos perfectamente.


    —¿Estás bien?


    —Muy bien —lo acerque más a mí y empecé a besarlo.


    Nuestro beso se fue haciendo más y más apasionado, él comenzó a moverse y a embestirme con movimientos lentos y suaves. Sus ojos estaban cerrados, su cara contraída por el placer, puse mis piernas en su cintura y las presioné, demandando más, mordisqueaba su hombro con cada uno de sus empujes, hasta que ya no pude más y la sensación más devastadora de placer, arrasó conmigo. Cuando vio que yo llegaba al clímax, sus embestidas fueron más rápidas y casi enseguida, oí que Julian gruñía ruidosamente y caía sobre mí, quedándose laxo, hasta que recuperó el aliento.


    —¿Cómo te sientes? —me preguntó con una sonrisa enorme.


    —Muy bien milord, es usted un amante muy tierno y considerado— le dije sonriendo también.


    Se movió y se fue apartando poco a poco, yo lo abracé para que no se fuera, quería tenerlo muy cerca de mí.


    —Peso demasiado —se volteó y quedó boca arriba, me acercó a su pecho y me abrazó


    —Esta es la sensación más placentera de todas.


    —¿Cual? ¿Tener una mujer abrazada? —le pregunté burlándome.


    —No, ¡Tenerte a ti, abrazada!


    —Oh, ya veo —nos quedamos en silencio, mirándonos…. luego me besó.


    —Esto fue hermoso, el estar dentro de ti fue como llegar a casa de nuevo — sus ojos estaban sospechosamente brillantes. Te amo —acarició mi rostro, luego mi cabello, contemplándome, como si quisiera grabarme en su mente para siempre.


    —Dios — suspire —debo estar volviéndome loca, pero yo también siento que te amo.


    Me abrazó y sentí un temblor que provenía de él.


    —Te voy a hacer la mujer más feliz del mundo, si te quedas —. Te lo prometo.


    —Julian, la vida me ha enseñado a no creer en las promesas, así que por favor no lo hagas, simplemente vivamos esto que tenemos ahora, disfrutemos esta noche juntos.


    —Está bien, amor — me dijo besando mi rostro, mi cuello.


    Casi inmediatamente, pude sentir la prueba de su deseo y nuevamente volvimos a hacer el amor.

  


  
    


    Capítulo 3


    
      
    


    


    Un ruido en la ventana me despertó, era un pajarito. Por la claridad entendí que ya era de día. Julian dormía a mi lado, abrazándome; su cara tan tranquila, parecía un hombre satisfecho. Me reí y pensé, claro que es un hombre satisfecho, habíamos pasado toda la noche haciendo el amor y hablando de cosas sin sentido, anécdotas y costumbres de nuestras épocas. Nos dormimos, ya en la madrugada; tal vez por eso me sentía tan cansada, pero definitivamente era un cansancio ¡Divino!


    Tenía que salir, sin que nadie se diera cuenta de lo que había sucedido, yo no era una experta en las costumbres de este tiempo, pero según Jane Austen, era muy mal visto que una dama soltera saliera de la habitación de un hombre y definitivamente yo no quería que me tildaran de “fulana”. Por eso me baje de la cama con mucho cuidado para no despertarlo, me puse el camisón, camine muy silenciosa por la alcoba, recogiendo el resto de mi ropa y cuando estuve en la puerta, me voltee y le lancé un beso, se veía tan relajado, que me sentí muy orgullosa de mi misma, pues yo había tenido algo que ver con eso. Volví a reírme sola de mis ocurrencias y salí de la habitación.


    Caminé sin hacer ruido por el corredor y me dirigí a mi habitación, cuando entré, fui hasta la mesita de noche, sentía que no podía tomar el relicario, quería estar en este tiempo, sentía por algún motivo que pertenecía a esa casa, pero eso era imposible. Me armé de valor, me puse la cadena y me fui a dormir, pensando en que mañana todo esto no sería más que un sueño, un hermoso sueño que tenía que terminar.


    Cuando desperté al día siguiente, estaba en el mismo lugar y en el mismo tiempo, nada había cambiado y todavía me encontraba en 1.817. Me levanté como un resorte y empecé a caminar de un lado a otro, pensando en lo que haría, debatiéndome entre la alegría de seguir con Julian y la preocupación de no poder regresar a mi casa, con mis amigas y mi trabajo.


    Pasó una hora y así me encontró Julian, tenía un pantalón de seda, color negro y una bata a juego, tenía cara de tristeza, pero cuando me vio, su rostro se ilumino, vino hacia mí en dos zancadas y me abrazó fuertemente, luego me besó.


    —Tenía tanto miedo de no volverte a ver —me dijo mientras me volvía a abrazar y daba vueltas conmigo por todo el cuarto.


    — ¡Julian! Bájame, me estás mareando —le dije, riendo.


    —Gracias, te prometo que no te vas a arrepentir de haberte quedado conmigo.


    —Julian, esto no fue idea mía, no sé lo que sucedió, pero el camafeo no funcionó.


    —No importa, eso solo confirma que tu destino está conmigo, está en este tiempo, —¿No lo crees así?


    —No estoy muy segura de creer en estos momentos —lo abracé—. Pero de lo que sí estoy segura es de que voy a aprovechar todo el tiempo que me quede contigo.


    —Te amo, quiero estar contigo ahora —me dijo con premura en su voz.


    Empezamos a quitarnos la ropa, uno al otro y en ese momento…


    — ¡Ay Dios mío! Perdóneme milord, yo pensé que la señorita estaba sola en su habita….Perdone, perdone, ya me voy.


    La pobre, criada salió volando, con la cara como un tomate y nosotros dos, no podíamos dejar de reírnos.


    —Creo que mejor dejamos esto para después, suficiente con que nos haya visto Jacinda, ya lo debe saber todo el mundo.


    —Eso no importa, ¿crees que no se han dado cuenta de que me tienes hechizado?—empezó a besarme en el cuello.


    —Creo…señor —coloqué mi manos en sus hombros —que eso no le importa a un hombre, pero definitivamente se ve muy mal en una mujer de esta época, Lord Strathford.


    Él dejó de acariciarme.


    —Está bien, si eso es lo que quieres, lo dejaremos para esta noche, pero pasaré todo el día pensando en ti y sufriendo mucho —me dijo con una sonrisa lobuna —. No pensé que una mujer del futuro fuera tan recatada.


    —Bueno, pues lo soy, mi amor y estoy segura de que eso también te gusta.


    Se fue acercando a mí, lentamente.


    —Melanie, de ti me gusta absolutamente todo, hasta lo malo, si alguna vez descubro que pueda ser posible que tengas algo malo. Ahora me voy porque me cuesta mucho trabajo, mantener mis manos lejos de ti, llamaré a Jacinda para que vuelva y te ayude a arreglarte.


    Me dio un beso largo y apasionado, luego se fue riendo.


    Ese hombre podría enamorar hasta un tempano de hielo, me encantaba y al mismo tiempo me daba pavor que me traicionara, que se burlara de mí como lo había hecho mi ex, solo esperaba que él fuera distinto.


    Un suave golpe en la puerta, me sacó de mis pensamientos, era Jacinda.


    —Señorita. ¿Puedo pasar?


    —Claro que si, Jacinda.


    La chica venía mirando hacia abajo, con la cara totalmente roja.


    —¿Quiere que prepare su baño?


    —Sí , me encantaría.


    —Entonces, voy a traerle agua caliente y ya regreso —salió y a los pocos minutos regreso nuevamente, me ayudó con el baño y a vestirme —me mostró un hermoso vestido de color crema, con encaje de tul en las mangas y en la parte inferior, era de corte imperio, como se usaba en la época. Primero me ayudó a colocarme unas medias hasta el muslo que iban sujetas con cintas, después me puso un camisón y luego un corpiño corto, que me llegaba hasta debajo del busto, me alegré de que no fuera algo apretado hasta la cintura que me quitara la respiración y por último me ayudó a colocarme el vestido, era algo hermoso.


    —¿De dónde sacaste este vestido Jacinda?


    —Es de…..de la señora de la casa — me dijo titubeando.


    —¿Cómo era la señora de la casa Jacinda?


    —Ay señora, no quiero ser grosera, pero es mejor que le pregunte a lord Stratford.


    —¿Por qué no puede nadie hablarme de ella?


    —No es que no se pueda, pero es mejor que le pregunte al señor.


    La vi tan apenada, que decidí cambiar pronto de tema.


    —Está bien, linda, no ha pasado nada, ya no te pregunto nada más.


    La chica se tranquilizó inmediatamente y la oí suspirar bajito, como diciendo, ¡Menos mal! Me causo tanta gracia que no pude evitar reírme y halar sus trenzas, a lo que ella respondió con una gran sonrisa. Esa chica me caía bien, le había tomado cariño en muy poco tiempo, presentía que íbamos a ser muy buenas amigas.


    Volvimos a enfocarnos en el atuendo y cuando terminamos, bajamos al comedor donde me esperaba Julian para desayunar.


    Cuando llegamos, él estaba leyendo el periódico, se levantó y me saludo con una reverencia, pero su mirada decía mucho más que eso. Se veía muy apuesto con su chaleco y camisa blanca, tenía una corbata blanca gruesa anudada al cuello, que dejaba ver las puntas de la camisa, pantalón de lino color negro, y por ultimo último unas botas altas.


    Me encantó la forma en la que me miró durante todo el desayuno. Sentía mariposas en mi estómago, como si fuera una colegiala con su primer amor. Comimos algo “ligero” según sus propias palabras. El desayuno consistió en té, café, bollos calientes, panecillos con mantequilla, pastel, jamón, huevos; para mí fue bastante copioso y sobre todo a las diez y media de la mañana, pero se veía tan delicioso, que no tuve problemas en comer de todo un poco.


    Terminamos de desayunar y Julian me dijo que fuéramos de paseo a caballo por los bosques cercanos; me gustó la propuesta y le dije que sí.


    Fuimos a las caballerizas y pedimos que nos ensillaran dos caballos, yo montaba como lo hacían en mi tiempo, pero él me dijo que íba a necesitar un vestido, para montar a caballo la próxima vez.


    —Julian, yo aquí no puedo trabajar y no creo que acepten mi dinero para comprarme un vestido de esos.


    —Puedo pagártelo yo, pero si en realidad te molesta, entonces puedes usar uno de los de mi esposa —¿Qué te parece?


    —No sé, ¿Que dirá la gente cuando vean que uso la ropa de tu esposa?


    —Nadie dirá nada, cariño —me dijo tomando mi barbilla y acariciando mi rostro.


    Salimos a cabalgar en las montañas y fue algo precioso, porque el cielo estaba sin una nube; el paisaje era magnífico, aunque en Inglaterra, acostumbraba llover de un momento a otro.


    —¿Qué te parece si hacemos una carreras? —le pregunté


    —¿Estás segura? Porque puedo vencerte muy rápido


    —No creo, milord —. En la casa de mi abuela había muchos caballos y yo me la pasaba montando. Tengo tanta experiencia como tú.


    —Pues entonces, vamos a hacerlo.


    Los dos instamos a nuestros caballos a correr, mi yegua demoró un poco en comprender quien estaba al mando, pues parecía estar acostumbrada a que la montaran de manera diferente, al estilo de las damitas de sociedad, pero yo prácticamente la montaba a pelo y quería que ella se sintiera libre de correr como quisiera, que supiera que yo no la iba a controlar. Cuando por fin pareció entenderlo, se lanzó en carrera tras el caballo de Julian, que iba delante de nosotras y fue tanto lo que corrió que de un momento a otro, era Julian quien nos miraba desde atrás.


    — ¡GANE! — le dije riendo a todo pulmón —. Soy la mejor.


    —Solo porque yo te dejé, mi preciosa amazona —alegó cuando me alcanzó.


    —Eres un mentiroso de lo peor —le dije todavía riendo —además estas muy viejo para poder seguirme el ritmo.


    De repente, él se quedó mirándome muy serio y se lanzó tras de mí, yo grité muy fuerte y salí corriendo, pero la risa no me dejaba hacerlo bien.


    —Te enseñaré quien es el viejo, mujer —gritaba mientras corría lo más rápido que podía.


    Me escondí detrás de unos matorrales y lo vi pasar frente a mí.


    —No podrás esconderte toda la vida, algún día tendrás que salir —su voz tenía un tono divertido.


    Me descuidé solo un segundo y en el momento menos pensado, sentí que unos brazos me levantaban y me sacaban de mi escondite.


    —“Noooooo”, le decía forcejeando, pero él sabía que bromeaba y comenzó a hacerme cosquillas, hasta que caímos a la hierba y comenzamos a dar vueltas en ella. De pronto comenzó a llover; este era mi tercer día allí y no había llovido a pesar de que hacía siempre mucho frío, pero en este momento caía un chaparrón impresionante.


    Nos levantamos y fuimos hacia los caballos, él me ayudo a montar mi yegua y con mucha agilidad se subió al suyo. Cabalgamos rápido y llegamos empapados a los establos, como pudimos desmontamos y nos dirigimos hacia la casa. Entramos e inmediatamente, Julian le dijo al mayordomo que nos preparará chocolate caliente y subiera una bandeja al cuarto, de cada uno; a continuación, subimos a las habitaciones.


    Jacinda llego para ayudarme a cambiar de ropa y a entrar en calor. Prendió la chimenea y el cuarto demoró un poco en calentarse.


    — Jacinda, ¿Qué horas son? —le pregunte cuando me ayudaba con el vestido.


    —Las dos de la tarde señorita —¿Quiere que la peine? —tiene el cabello muy enredado.


    —No querida, no te preocupes —Yo lo puedo hacer.


    En ese momento, llegó la criada con el chocolate caliente y unas galletas, la chica entró vacilante.


    —Permiso señorita, aquí le traje, para que no se resfríe —me sonrió tímida.


    —Gracias….


    —Leila, mi nombre es Leila señorita, a su servicio.


    —¿Cuántos años tienes?


    —Tengo quince.


    —Eres muy joven, deberías estar estudiando.


    —¿Estudiando? —la joven abrió los ojos desmesuradamente.


    —¿No te gustan los estudios?


    —Sí, señorita, pero yo no tengo dinero para estudiar en esas escuelas donde están las señoritas de sociedad.


    Era una verdadera pena, pensé al verla. Era una hermosa jovencita, rubia de ojos grises, nariz respingona y cara redondeada, con una expresión de dulzura, que la hacía ver más bonita todavía. Esa chica era el tipo de jovencita que perseguirían las empresas de modelaje en el futuro, para hacerla una estrella de la pasarela, la ironía estaba en el hecho de que en este tiempo su belleza se desgastaría muy pronto, producto de los oficios que tenía que hacer y sus manos, jóvenes y lozanas, estarían desechas en muy poco tiempo. Qué pena.


    La chica se quedó mirando por un momento, insegura.


    Lo noté y le sonreí. En ese momento me dije a mi misma que en un futuro, si me quedaba en este tiempo, haría algo por estas chicas.  


    —Gracias Leila.


    Ella se retiró e inmediatamente sentí la mano de Jacinda en mi cabello.


    —Jacinda, de verdad no te preocupes, yo puedo peinarme sola.


    —Pero a mí me gusta hacerlo señorita, usted solo descanse, ¿Si?


    —Está bien —le dije suspirando, dándome por vencida con ella.


    Más tarde, salió de la habitación y cuando volvió tenía dos vestidos en sus manos; uno era amarillo, con pequeñas flores blancas bordadas y el otro era de un color azul oscuro hecho exclusivamente para montar a caballo, supuse que eran de la esposa de Julian y me sentí apenada; pero aún así, sentí el deseo de usarlos.


    Me puse el vestido color amarillo. Me quedaba como si lo hubieran hecho para mí, todo encajaba a la perfección. Luego, bajé a verme con Julian, él estaba en su estudio y cuando entré, noté que se puso algo nervioso y escondió un papel, pero me imaginé que era algún papel del trabajo y simplemente deseché cualquier paranoia.


    Se levantó de su silla y se acercó a mí.


    —Estás preciosa, el amarillo te sienta muy bien —parecía sincero mientras me miraba de pies a cabeza.


    —Muchas gracias caballero, es el vestido, el que es hermoso.


    Sé que no es el vestido, pero si eso te hace sentir más cómoda, pues entonces, diremos que es el vestido —tomo mi mano y la entrelazo con la suya.


    —¿Qué te parece si jugamos algo?


    —Sí, me gustaría mucho, ¿Qué se te ocurre?


    —No sé, tal vez….cartas.


    —No soy muy buena en eso, pero el ajedrez me encanta.


    —Bueno, bueno, así que te gustan los juegos de estrategia.


    —Mientras sea yo la que gane, me gustan mucho —le dije sonriendo.


    —Soy muy bueno en este juego, ahora tenemos que ver que tan buena eres tú.


    —Soy tan buena que podría hacer una apuesta contigo en este momento.


    Él se echó a reír.


    —Me parece una buena idea —. ¿Qué quieres apostar?


    —Si yo te gano, me darás una pintura tuya, una donde no te veas tan triste, como en el relicario.


    Su sonrisa, vaciló y se quedó con la mirada perdida por un momento.


    —¿Sabes? Cuando se hizo esa pintura, mi esposa tenía tres meses de haber desaparecido y yo sentía una pena muy profunda. Nada me alegraba en esos días; tan solo mi hijo, hacía mis días más llevaderos.


    Sentí mucha pena por él, ese hombre realmente amaba a esa mujer. ¿Cómo sería que un hombre me amara de esa manera? En ese momento, la envidié y la odié al mismo tiempo. La envidiaba porque a pesar de la atracción que había entre ellos dos, el todavía recordaba a su esposa con amor y esa era una de las cosas que yo temía, que si me quedaba con él en este tiempo, Julian no pudiera olvidarla y su recuerdo estaría siempre entre los dos. También sentía odio hacia ella porque, ¿Cómo se atrevía a dejar un hombre tan bueno, tan comprometido con ella, con su hijo? No era justo, existía un hombre que por fin me hacía sentir que era importante y no podía ser para mí.


    —Siento mucho todo lo que te pasó Julian, pero estoy segura de que encontrarás el amor nuevamente.


    —De eso estoy plenamente seguro, querida, — me dijo con una mirada que yo no quería malinterpretar.


    Bueno y que te parece si comenzamos ya, —dije tratando de cambiar el tema.


    —Pero todavía no hemos acordado mi premio si soy yo, el que gana.


    —Está bien, ¿Que quieres entonces?


    —¿No es obvio querida?.......Te quiero a ti.


    En ese momento, yo sentí que me quedaba sin respiración, ese hombre me llevaba de la tranquilidad a la emoción en dos segundos, con tan solo una de esas miradas como la que estaba dándome en ese momento.


    —Exactamente ¿Qué es lo que quieres decir? —le pregunté haciéndome la tonta.


    —Sencillo, si tú me ganas te doy la pintura y si yo te gano, quiero tenerte aquí mismo, en el estudio.


    Comenzamos el juego y yo le iba ganado al principio; pero luego era él, quien tomaba la delantera, sin ninguna dificultad. Él muy bribón se reía y me miraba como si ya sintiera que me había vencido. Una hora después terminó el juego, con Julian como único vencedor.


    Se levantó de la mesa donde estábamos jugando y se acercó a mí lentamente, acechando a su presa. A medida que él se acercaba, yo retrocedía, pero sentía mi corazón latir desenfrenadamente. Miraba con mucho cuidado sus movimientos, estaba a la expectativa, hasta que estiró el brazo rápidamente y me haló hacia él. Entonces puso su mano en mi cabello, me hizo inclinar un poco la cabeza y me besó, primero fuerte, exigente y luego muy suave, yo me deshice en sus brazos. Su lengua jugaba con la mía, al tiempo que sentía, como mis pezones comenzaban a endurecerse y un delicioso calor se anidaba en mi vientre.


    Cuando ya no podía respirar, él se apartó un poco. Tuvo que darse cuenta de lo mareada que estaba, porque inmediatamente me tomó en sus brazos y me llevó hacia la chimenea, colocándome sobre una piel de oso que había en el piso. Luego tomó unos almohadones, para improvisar una cama, acercó una bandeja con vino que había dejado antes el mayordomo, cuando estábamos en la mitad del juego. Todavía de pié comenzó a quitarse el chaleco, la camisa, las botas, y los tiró al suelo. Tenía un cuerpo de infarto; su torso amplio y su abdomen plano, eran los de un hombre que se cuidaba haciendo ejercicio, puede que en esa época no hubiera gimnasio, pero sabía que le gustaba mucho cabalgar y boxear; un deporte que hasta ahora estaba empezando y que todavía, no se veía muy bien entre la gente de sociedad. Se tumbó sobre la piel junto a mí, me besó y me abrazó, colocándome de medio lado y poniendo mi cabeza sobre su pecho. Podía oír los latidos de su corazón, que me daban mucha paz. Julian acarició mi cabello suavemente con su mano y descendió aún más, para enseguida comenzar a subirme el vestido.


    —Quiero hacerte el amor toda la noche.


    — Julian, yo también lo deseo tanto… quiero sentirte dentro de mí.


    Me quitó el vestido poco a poco entre besos, cuando terminó se quitó el pantalón, dejándome ver su parte más masculina, que mostraba su evidente deseo por mí. Me tocó los pechos y luego bajó su boca sobre uno de ellos, jugó y los mordió hasta el punto de hacerme gemir por el dolor-placer, que me provocaba; sin embargo, enseguida los lamió para calmar el escozor. Bajó poco a poco, de mis pechos a mi estómago, dándome pequeños besos en todo el recorrido, hasta llegar a los húmedos rizos en la unión de mis piernas. Insertó un dedo y yo gemí por la excitación, fue abriéndome poco a poco, hasta que yo quedé plenamente expuesta a él y entonces se separó un poco, para verme. Sentía mi sexo húmedo e hinchado, ante la inspección de sus ojos, mi respiración se agitó, cuando vi tanto deseo en ellos. Sus dedos seguían sumergiéndose en mí, con pericia haciéndome experimentar cosas que no alcanzaba a descifrar, en mi interior.


    —Ahora mi amor —lo miré suplicante—. Por favor, te necesito…


    —Me encanta que te sientas así, desesperada por sentirme dentro de ti, porque de la misma forma, me siento yo —me dijo al oído.


    Colocó su miembro entre mis piernas y empujó lentamente, con mucho cuidado. Solté un grito de placer, cuando lo sentí llegar a lo más profundo de mí ser. Desde ese momento, se dedicó a moverse a un ritmo lento, que causaba estragos en mí. Su aliento y el mío, se entremezclaron en un beso donde pude saborearlo. Él sabía a menta y a coñac; su rostro era la perfección absoluta, tenía sus ojos cerrados y su expresión era de concentración pura, lo desee aún más, si es que eso se podía.


    Nuestros cuerpos sudorosos, encajaban perfectamente y entre gemidos y palabras susurradas, llegamos al éxtasis juntos, haciendo que cayéramos en un tumulto de sensaciones grandiosas y placenteras. Julian, se derrumbó sobre mí, luego, como si presintiera que su cuerpo me pesaba demasiado, se separó un poco y buscó mi boca para un tierno y dulce beso. Tocó el cabello húmedo sobre mi frente y lo puso a un lado de mi rostro; se acostó a mi lado y me abrazó de forma posesiva.


    Me sentía feliz, saciada y muy tranquila en sus brazos, mientras besaba mi rostro y cuello con mucha delicadeza. En ese estado de total complacencia y felicidad, se volteó un poco hacía mi.


    —Fue muy hermoso —me dijo mirándome con inmenso amor en sus ojos.


    Yo no comprendía cómo podía mirarme de esa manera y al mismo tiempo adorar el recuerdo de su esposa, que estaba desaparecida, no muerta. Por eso decidí tocar el tema, aunque tal vez no fuera el mejor momento.


    —Julian, no entiendo cómo me hablas de amor, cuando sé que no has olvidado a tu esposa. A propósito ¿Cuál era su nombre?


    Vi que él dudó un momento y lanzó un suspiro profundo.


    —Su nombre es Melanie.


    —¿Melanie? —le pregunté sorprendida.


    —Sí. —de repente el hombre se volvió monosílabo.


    —¿Qué edad tenía cuando la conociste? ¿Cómo la conociste?


    —En realidad nunca supe de donde vino, solo sé que un día estaba allí, frente a mí, nos tropezamos, ella tendría más o menos tú edad.


    —Ya veo….pero ¿la conociste cuando caminaba por el campo como a mí?


    —Sí, muy parecido.


    —Y, ¿eso no te causa curiosidad?


    —No lo sé, Melanie, tal vez un poco —me dijo con cara de fastidio.


    —Julian, —¿Cómo era ella físicamente? —tuve que hacerle esa pregunta.


    Él se levantó de inmediato y me ayudó a incorporarme.


    —Es mejor no hablar de ella, no le veo sentido —dijo molesto —. En ese momento lamenté hablarle de eso y haber perdido lo que teníamos, momentos antes.


    —Creo que es mejor que te vayas a descansar —su manera de hablarme, era ruda.


    —Pero ¿por qué? si la estábamos pasando muy bien —le dije mientras rodeaba mis brazos alrededor de su cuello.


    Él se apartó bruscamente y recogió mi vestido.


    —Toma, ponte esto y solo vete por favor.


    Me dolió ver su reacción y me dolió aún más que no quisiera hablarme de ella, porque eso solo confirmaba mis sospechas. Él amaba a su esposa todavía y lo que sentía por mí era simplemente deseo, atracción y nada más. Ya yo estaba muy cansada de que me tomaran como a alguien sin importancia, una mujer desechable con la cual se podía jugar y cuando veían una mejor, actuaban como si ya no me conocieran.


    Para Julian, era exactamente eso, una mujer para desahogarse, todo lo que me decía, no eran más que palabras que salían en un momento de pasión. Mis ojos se humedecieron y sentí las lagrimas asomarse, pero no quise que él viera, que me había hecho tanto daño, así que simplemente tomé el vestido, me arreglé lo mejor que pude y salí de su estudio. Subí a mi habitación corriendo. Quería ponerme ese relicario cuanto antes y salir de esa casa, de esa época y sobre todo de su vida.

  


  
    


    Capítulo 4


    
      
    


    


    Lo primero que hice, al entrar a la habitación fue, ir directamente a la mesita de noche junto a la cama, en uno de sus cajones guardaba el relicario, lo busqué, me lo puse y esperé a dormirme.


    A medianoche sentí un ruido en mi habitación y vi una sombra en una esquina del cuarto, me asusté.


    —¿Quién está ahí? —Pregunté nerviosa, pero nadie respondía —Por favor hable.


    Me asustaba la idea de un ladrón en la casa, en mi habitación, tome el candelabro, que era pesado y comencé a salir de la cama, si era un ladrón le estamparía el candelabro en la cabeza, pero en ese momento oí una voz.


    —Soy yo, no quería asustarte —era Julián, sentí alivio de escuchar su voz, pero al segundo sentí que me llenaba de rabia.


    —¿Qué quieres?


    —Perdóname, se que te lastimé y es lo que menos quiero hacer—. Te amo y solo quiero que comprendas que no puedo hablar de ella así no más, sin sentirme mal. Pero tú no tienes la culpa de eso —. No quiero que esté disgustada, te amo demasiado como para perderte por una discusión tan estúpida y sin sentido.


    —Para mí no fue ni estúpida, ni sin sentido — me hablaste de forma muy grosera. No confías en mí, sé que soy una extraña, que solo tienes días de conocerme pero no deja de dolerme. En esta casa solo soy la que se acuesta contigo, mientras llega la señora de la casa o tal vez, mientras consigues una dama de sociedad.


    —Por favor, no pienses así —me dijo tratando de acercarse a la cama.


    — Tú sigues muy enamorado de tú esposa y aún así me hablas de amor, ¿Qué puedo pensar? —las lágrimas caían de mis ojos sin ningún esfuerzo, me sentía traicionada y no sabía por qué.


    Una parte de mí, me decía que era normal que este hombre no confiara en mí para hablarme de sus secretos más íntimos, pues en realidad acababa de conocerme y también era normal que yo no confiara en él. No debería tener en mi corazón todos esos sentimientos por un hombre que nunca había visto en mi vida. Pero otra parte de mí, me decía que lo amaba, que ese hombre no debía pensar en otra mujer, solo en mí; que la gente que vivía en esa casa, los sentimientos que tenía y esa época, no eran extraños para mí.


    —No sabes como quisiera poder hablarte de todo y que comprendieras, pero no puedo hacerlo. Solo quiero que estés muy segura de algo Melanie; yo te amo, eso nunca lo dudes.


    — ¡Eres un descarado! —no aguanté más.


    —No es descaro, solo digo la verdad y algún día lo comprenderás —me hablaba como tranquilizando a una niña pequeña, se me acercó aún más y tocó mi brazo con una caricia vacilante. En ese momento su mirada cayó en mi cuello y vio que tenía el relicario puesto. La expresión de su rosto cambió en dos segundos.


    — ¡Que estás haciendo! ¿Estás loca? —me dijo con los ojos muy abiertos —No permitiré que te vayas —arrancó el relicario de mi cuello—. Yo guardaré esto.


    — ¡No! —Dámelo, es mío —le dije llorando—. No quiero estar aquí contigo, no quiero creer tus palabras para que después me hagas sentir como si fuera una mujerzuela.


    Él se arrodilló y se inclinó hacia la cama me abrazó, me besó, yo golpeaba su pecho, haciéndome daño en la manos, pero lejos de apartarse, él me abrazaba aún más fuerte y me acariciaba el cabello.


    —Te quiero mi amor, por favor cálmate, no es lo que tú crees. Si me dejas demostrártelo en estos días, te darás cuenta de que no hay nadie más en mi corazón, solo tú.


    Yo comencé a calmarme, respiraba agitada y lloraba, él seguía acariciándome el cabello, diciéndome palabras tranquilizadoras, cuando vio que estaba más calmada, se sentó en la cama despacio.


    —No puedo dejar que te vayas Melanie, eso sería como dejar de respirar.


    Yo lo miré y vi sinceridad en sus ojos. Me sostuvo entre sus brazos, arrullándome, meciéndome suavemente hasta que yo estuve tan tranquila, que sin esfurzo me levanto y me acostó en la cama, luego nos quedamos dormidos.


    


    *****


    


    


    En la mañana, me desperté sintiendo un poco de frío, pensé que Julián todavía estaba a mi lado y me voltee un poco para ver, pero no estaba allí, ya se había ido. Por un momento llegué a pensar que lo había imaginado todo, pero cuando toqué mi cuello, el relicario no estaba, me levanté y miré en la mesita de noche pero tampoco lo encontré. Cuando Jacinda llegó con un poco de té, le pregunté por Julián y me dijo que estaba atendiendo unos asuntos con los arrendatarios, pero que volvía para la comida. Esperaba que fuera cierto y no que me estuviera evitando, porque realmente quería creer en él.


    Desayuné sola, por lo que fue muy difícil probar bocado, pero tampoco podía echarme a la pena, así que comí un poco.


    Salí un rato a pasear y a despejar mis pensamientos; pensé que sería divertido visitar a la hermosa yegua que había montado el día anterior, por lo que me dirigí hacia las caballerizas y tropecé con algo que había en el piso. Me dolió muchísimo, era una especie de rastrillo y se me había enterrado una de la puntas en mi zapato, pero sentí que lo traspasó porque tenía un dolor intenso en el dedo gordo del pié, cuando me quité la zapatilla, vi mucha sangre y me sentí mareada, de modo que traté de sentarme en un taburete que estaba cerca, pero cuando lo intenté, un corrientazo de dolor pasó por toda mi pierna y me vi cayendo lentamente al piso. En ese momento sentí dos fuertes brazos, sostenerme y ayudarme a sentar.


    —Melanie, mi amor ¿Qué ha sucedido? —era Julian quien me hablaba con preocupación en su rostro.


    —No lo sé, solo sentí que tropecé con algo y me duele mucho el pié, le dije todavía mareada y sintiendo que empezaba a ver borroso —era doctora y me impresionaba mi propia sangre ¡Que ironía!


    —Déjame ver, levantó mi pié y retiró la zapatilla, su expresión me dijo que no era muy bueno lo que estaba sucediendo, por eso decidí no preguntar.


    —Vamos a la casa —me tomó en sus brazos y me llevó adentro.


    No había terminado de entrar, cuando estaba dando órdenes al mayordomo.


    —Anthony, lleve agua caliente y paños, al cuarto de la señorita Hawkins, inmediatamente.


    —Sí, milord. ¿Debería llamar al doctor?


    —No lo creo, esperemos un poco.


    Me llevó a mi habitación y a los dos segundos, llegó Alice el ama de llaves, seguida por Jacinda, rápidamente. Comenzaron a quitarme la ropa y veían horrorizadas mi pié y lo mucho que sangraba.


    Anthony llegó con el agua y los paños y Julian comenzó a limpiarme.


    —Permítame, milord.


    —No Alice, yo lo haré.


    —Me duele —le dije cuando me pasó el paño por la herida.


    —Lo sé mi amor, pero tengo que limpiar bien este corte, porque hay peligro de que se te infecte, sino lo hago.


    Al quedar la herida abierta pero sin tanta sangre sobre ella, vi que no era tan grande y que probablemente no duraría mucho en sanar, aunque era cierto que en esa época no existía ningún tipo de asepsia y era mejor cuidarse.


    Julian terminó de limpiar la herida y me colocó una tela parecida a la gasa, me dijo que era mejor que no tratará de caminar ese día y que me subiría un libro y enviaría a la doncella para que me hiciera compañía. Parecía no querer estar conmigo después de lo de la noche anterior, así que yo tampoco le hable mucho. Me dio un poco de láudano para el dolor y me quedé dormida muy rápido. Cuando desperté, Jacinda estaba a mi lado.


    —Señorita, ¿Se siente mejor?


    —Sí, un poco, aunque tengo sed... ¿Dormí por mucho tiempo?


    —Durmió todo el día, ya es de noche.


    —No puede ser, nunca he dormido tanto en mi vida —le dije sorprendida.


    —Es el efecto del laúdano, le produce mucho sueño.


    —¿Quiere que le traiga un poco de caldo? Lord Strathford dijo que apenas se despertara le diéramos de comer, para que no estuviera débil y que le avisáramos enseguida para venir a verla.


    —Solo tráeme un poco de agua, el caldo no me apetece.


    —Pero señorita tiene que comer, déjeme traerle solo un poquito ¿está bien?


    —Está bien, Jacinda. No puedo discutir contigo —rodé los ojos pensando que era un caso perdido tratar de llevarle la contraria, cuando se le metía algo en la cabeza.


    Tocaron la puerta y pensé que era Jacinda, pero resultó ser Julian que quería ver si estaba mejor.


    —Veo que te sientes bien, tienes mejor semblante que hace unas horas y me dijo Jacinda que vas a comer un poco.


    —Sí, le dije que solo un poco de caldo.


    Él asintió y no dijo nada más, de repente la habitación parecía muy pequeña, él ya no decía nada y yo tampoco, solo nos mirábamos. Entonces, Julian rompió el silencio.


    —No fue mi intención hacerte sentir mal, ayer.


    —No te preocupes.


    —Si me preocupo, porque no quiero que pienses lo que no es…no quiero que te sientas así.


    —Así… ¿cómo?


    —Como si fueras una mujerzuela, yo nunca he pensado eso de ti.


    —No, no lo piensas, solo me tratas así. Tú solo sientes deseo por mí, porque si sintieras amor, me verías merecedora de tu confianza, me contarías de tu esposa, pero en lugar de eso, me lo ocultas y de paso le dices a la servidumbre que también lo haga.


    —Eso no es verdad, ya te dije que me des tiempo y te lo contaré todo, mientras tanto, por favor tratemos de estar bien, de hacer crecer lo que tenemos.


    —¿Y qué es lo que tenemos? Porque hasta ahora, yo no lo sé.


    —Sabes que tenemos algo especial, tú también lo sientes. Solo estás molesta y te entiendo, pero no me juzgues tan a la ligera —su mirada se entristeció y yo sentí pena por él. Tal vez estaba siendo demasiado intensa en este asunto.


    —Trataré, pero no te prometo nada. Me molesta mucho esta situación, no me gusta sentir que soy plato de segunda.


    —No lo eres, amor.


    Vi que quería decir algo más, pero cambié la conversación para no seguir hablando de eso.


    —¿Donde está el relicario? —necesitaba saber que no estaba lejos, esa era mi única salida de ese mundo.


    —Está en un lugar seguro, te prometo que si me das dos semanas, te lo contaré todo. Al final de ese tiempo te devolveré el relicario, si tu deseo, aún cuando te cuente toda la verdad, es irte de mi vida; yo respetaré tu decisión.


    —¿Es una promesa?


    —Sí, lo es.


    —Está bien, acepto entonces.


    —Gracias —me dijo sonriente —. Quiero hacerte una propuesta.


    —¿Qué será? —le dije alzando una ceja.


    —Me gustaría que fuéramos a Bath, se que te va a encantar y te hará bien bañarte en sus aguas termales. Podríamos ir con Hannah y el niño, si no te molesta.


    —Claro que no me molesta, tú sabes que ese niño se ha ganado mi corazón, podría decir que supo hacerlo mejor que tú —le dije bromeando. Como me imagine, eso le causó gracia, me abrazó y buscó mi rostro para darme un beso.


    A los dos días, viajamos a Bath y llegamos a la casa que Julian había alquilado para nuestra estadía allí. Era una casa de campo enorme de dos plantas, muy bonita, rodeada de arboles, con un lago que se veía desde la casa.


    Cuando entramos, nos recibió un sirviente que enseguida nos llevó en una especie de tour por la casa, Julian me había dicho que él tampoco conocía la casa, que se la habían recomendado mucho, porque varios conocidos habían vivido allí por temporadas. Nos dejamos llevar por el hombre que nos iba mostrando cada parte de la casa, primero llegamos a una salita cerca de la entrada que era de color blanco con muebles de roble, cuya cojinería hacia juego con el color de la sala, en el piso de madera había una alfombra que parecía hecha en telar, en colores tierra, y las paredes estaban adornadas por grandes e imponentes cortinas de seda. También note que había grandes ventanales que daban hacia la entrada, dejando ver el hermoso paisaje.


    Luego nos devolvimos un poco y a la derecha vimos un salón más grande en colores vino y rojos más pálidos, con sillas por todas partes; una pequeña estantería de libros y un piano. Las paredes estaban decoradas con cenefas de color blanco que contrastaban con los tonos rojos del salón y le daban un aspecto muy elegante.


    Después salimos de allí hacia un comedor bastante amplio, con una larga mesa de madera con candelabros, sillas a juego y pesadas cortinas. En la esquina había un mueble de madera, con pequeñas puertas de vidrio, que dejaban ver la hermosa vajilla, que era utilizada para las ocasiones especiales. La cocina estaba al fondo y solo estuvimos un momento, cuando llegamos allí había tres mujeres, una parecía ser la jefe y las otras dos sus ayudantes, nos hicieron una reverencia y continuaron con sus tareas. Nos dijeron que al fondo ya no quedaba nada para conocer solo las habitaciones del servicio. De vuelta vimos un gran salón, muy hermoso con grandes arañas de cristal en el techo y muchas sillas. Paredes color blanco hueso y cortinas de un tono más subido que las paredes, adornaban majestuosamente el lugar. Me imaginé que era como un salón de baile para cuando los que vivían allí deseaban dar alguna fiesta.


    Había una escalera de caracol enorme que daba a las habitaciones, subimos y llegamos a un hall precioso tapizado en tonos borgoña con pinturas de paisajes muy lindas, la distribución de las habitaciones era muy parecida a la de la casa de Julian, solo que aquí la habitación de él y la mía quedaba frente a frente, pues eran las dos mejores habitaciones y después de las nuestras había seis habitaciones más en esa planta, también había un altillo en donde estaba la habitación para los niños, en ella había de todo para ellos, cuna, caminador de madera, dos camas pequeñas y una salita de juegos, la habitación estaba decorada con colores vivos: Azules, amarillos, verdes y rosa. Me encantó. En ese momento desee tener un bebé y una especie de añoranza se instaló en mi corazón.


    Cuando terminamos el recorrido, me retiré a mi habitación a descansar un poco del viaje y a refrescarme. Jacinda que había venido con nosotros, se quedó ayudándome. Al rato bajamos y nos encontramos para ir al lago; allí estuvimos el resto del día, la pasamos muy bien entre el picnic que hicimos, los chistes y anécdotas. Lucien jugó todo el tiempo con su padre y estuvo feliz con un pequeño pajarito que ayudó a rescatar de las garras de unos gatitos que tenían pocos meses de nacidos. Él día transcurrió muy rápido y cuando nos dimos cuenta ya eran las cinco de la tarde. Volvimos a casa con un Lucien, muy dormido en los brazos de su padre, agotado por las aventuras del día. Nos retiramos temprano a dormir; sin embargo a medianoche sentí que me arropaban unos grandes brazos y sabía que era Julian por el cuidado con el que me trataba. Comenzó a besarme, acariciando mi cuello, y mis senos, succionándolos mientras yo hundía mi mano en su cabello. Así nos quedamos dormidos, Julian con uno de mis pechos en su boca y yo con mi mano acariciándolo.


    El tiempo pasó lentamente y mi pié cada día mejoraba más, Julian se la pasaba visitando a los arrendatarios, viendo unas obras nuevas que había mandado hacer y cuando se desocupaba de todo eso, me visitaba en el jardín donde me gustaba pasar el rato, escuchándolo mientras leía poemas para mí o cuando me hablaba sobre los últimos avances en medicina, ya que tenía un amigo doctor y este le escribía contándole lo que para esa época eran milagros de la ciencia.


    Mucha veces reíamos juntos, con las cosas de Lucien, el pequeño no nos dejaba ni a sol ni a sombra. Vivía encantado conmigo, me hacía todo tipo de preguntas y cuando me dormía, mientras me estaba hablando, comenzaba a aplaudir fuerte para despertarme, luego cuando yo me sobresaltaba, se reía y me decía, ¿Te asustaste muchi?


    Me apodaba muchi, porque Melanie era muy largo para él, así que empezó a decirme de varias formas hasta que me quedé, “Muchi”. Le encantaba jugar, era un niño muy despierto. Tenía que decirle como se llamaba cada flor y en algún momento, comencé a decirle las sumas y restas. Él estaba feliz.


    Nos encontrábamos en el jardín un sábado por la mañana, cuando llegó el mayordomo, con una tarjeta de visita para Julian. Era un tal David MacInnes que lo esperaba en la entrada, Julian me dijo que era un buen amigo de la infancia y se dirigió a la sala.


    Estuvieron hablando un buen rato y al medio día, cuando ya no hacía tanto sol, decidí entrar con Lucien. Teníamos que pasar por el salón para subir las escaleras, pero casualmente Julian y su amigo estaban en la puerta del salón despidiéndose.


    Cuando Julian me vio, sonrió y me dijo que me acercara. Su amigo era un hombre muy apuesto, era alto, no tanto como Julian pero debía medir unos dos centímetros menos que él, era fornido, hombros anchos, como si acostumbrara a hacer ejercicio, aunque esa no era una práctica muy normal en esos días, tenía el cabello muy rubio y los ojos verdes con enormes pestañas, cejas pobladas, una boca de sonrisa amplia, en conjunto era un rostro bastante varonil y atractivo. Seguramente más de una quería echarle el guante.


    Cuando llegué hasta ellos, Julian nos presentó.


    —Melanie, permíteme presentarte a el doctor David McInnes, es mi amigo hace mucho y es quien me mantiene informando de todo lo que sucede en cuanto al área científica en estos días.


    —Señorita Hawkins, es un verdadero placer conocerla por fin. Mi amigo Julian, no escatima en elogios para usted.


    —Mucho gusto, señor MacInnes, yo también tenía deseos de conocerlo —le dije extendiendo mi mano, solo que él no la tomó en un apretón. Por el contrario, la llevó a sus labios, en un gesto muy galante.


    —El gusto es completamente mío —me respondió.


    Me pregunté ¿Cómo supo donde encontrarnos?


    El hombre se quedó mirándome un momento.


    —Fui a su casa y me dijeron que estaban pasando una temporada aquí en Bath, como no quería regresar sin ver a mi amigo Julian, decidí venir hasta aquí a saludarlo.


    Oh Dios, este hombre había leído mis pensamientos. ¿Era eso posible? No, esas tenían que ser ideas mías. Traté de disimular la sorpresa.


    —Pues, me alegra mucho que se haya decidido a venir. ¿Va a comer con nosotros?


    —Me encantaría pero solo estoy de paso, mi familia me espera, tengo tres meses que no veo a mi esposa e hijos.


    —Entiendo… ¿Es usted irlandés?


    —No, en realidad soy escocés, pero me crié en Inglaterra.


    —Escocia, siempre he deseado conocerla. Dicen que es hermosa y sus bosques son los más verdes que hay.


    —En eso estamos de acuerdo señorita Hawkins y si no es mucho atrevimiento, me gustaría invitarla algún día a que la visite. Mi casa está a su entera disposición.


    —Es usted muy amable. Lo tendré en cuenta.


    —Hágalo, mis hijos quieren ver a Julian nuevamente y estoy seguro de que usted hará muy buena amistad con mi esposa.


    —Gracias, creo que en algún momento podremos hacer ese viaje —le respondí intercambiando miradas con Julian.


    —Bueno, ahora me tengo que ir, todavía hay varias cosas que tengo que hacer aquí en Bath antes de irme a casa mañana—. Fue un honor conocerla —me dio un beso en la mano y se dirigió a Julian.


    —Amigo mío, cuida este encanto de mujer, nos estaremos viendo muy pronto, pero si necesitas algo, ya sabes que estoy a tu disposición —le dijo a Julian con una mirada cómplice.


    —Gracias por todo David, tendré en cuenta tus palabras.


    Julian acompañó a su amigo a la salida y yo me quedé pensando en esa extraña mirada que se dieron los dos.


    Cuando Julian regresó, yo estaba leyéndole al niño una historia. Entró y se sentó a mi lado pasando el tiempo con nosotros, hasta que fue la hora de la comida. Después de haber probado un delicioso almuerzo, Julian me invitó al parque Sydney Gardens; como ya me sentía mejor, le dije que sí y dejamos al niño haciendo su siesta.


    Antes de ir al parque, me llevó a Milsom Street, una calle famosa para hacer compras. Allí visitamos a la mejor costurera de la ciudad; una mujer alta y delgada como un junco, pero con un carácter muy dulce, que en todo momento me asesoró y me dio consejos sobre la ropa que me quedaba mejor. Julian insistió en que escogiera todo lo que me gustara, ya que sabía que no me agradaba mucho ponerme la ropa de su esposa. Al ver que yo no quería tomar tantas cosas, escogió unos vestidos de tarde, unos para la noche y otros para usar en el día, con sombreros y guantes a juego. También me compró un vestido para usar en los termales; infinidad de medias, corsettes, batas y zapatillas. Yo me moría de la vergüenza con la dueña de la tienda, porque ella debía pensar que al no ser la esposa de Julian, seguramente era su amante y eso me preocupó mucho.


    Más tarde salimos de allí hacia el parque. Llegamos a un pequeño prado y nos sentamos debajo de un árbol, en unas pequeñas sillas de hierro forjado, que estaban allí. Disfrutábamos del paisaje, hablando de nosotros, viendo la orquesta tocar para los pequeños grupos de personas, y observando a los niños jugar; cuando se nos acercaron dos mujeres; una era joven, muy hermosa, estaría alrededor de los dieciocho años, tenía una cara redonda de aspecto dulce, ojos azules de mirada intensa, nariz fina, mejillas sonrosadas, una boca voluptuosa y el cabello rubio, que caía en perfectos rizos. Todo en un cuerpo delgado de piel rosada que seguro nunca había visto el sol, venía acompañada de una versión mayor de ella, quien en ese momento fulminaba a Julian con la mirada.


    —Julian, mi amor. ¡Qué alegría volverte a ver! —dijo la chica.


    En ese momento supe de quien se trataba.


    Me quedé mirando atónita a la mujer, porque no daba crédito a lo que estaba oyendo. ¿En realidad esa chica le dijo a Julian, mi amor?


    —Lady Dubois —. Que inesperada coincidencia — la saludó con cierto nerviosismo.


    —Aurora niña, ¿no te he dicho que a un caballero, no se le saluda de esa forma? ¿Dónde están tus buenas maneras? —luego se dirigió a Julian—Lord Strathford, que gusto verle nuevamente, veo que ya está mucho mejor.


    —Madame, hizo una pequeña reverencia para saludar a la mujer —. Tiene usted razón, ya me siento mucho mejor y vine a esta encantadora ciudad para reponerme del todo.


    —Ya veo…dijo la mujer y me miró extrañamente. ¿Podemos sentarnos? —me preguntó.


    —Adelante —les dije.


    —Perdone Milord, debe usted disculparme, pues siempre me dejo llevar por la emoción.


    Al tiempo que la chica coqueteaba con Julian, su madre no dejaba de observarme de pies a cabeza, con una mirada nada amistosa.


    —Perdonen, ¿Dónde están mis modales? —se disculpó Julian—. Lady Aurora Dubois y su madre Lady Rose Dubois, ella es la señorita Melanie Hawkins.


    —Mucho gusto, señorita Hawkins —me dijo Aurora


    —Mucho gusto Lady Dubois.


    —Perdone mi curiosidad señorita, pero ¿está usted invitada en la casa de Lord Stratford?


    —Si señora, estoy quedándome unos días como invitada en su casa —le contesté a la mujer para satisfacer su curiosidad.


    —¿Es usted pariente de él? Porque querida, perdóneme, pero si no lo es, no estaría bien visto por la buena sociedad de Bath, que esté usted, quedándose sola en la casa de un caballero sin ser familiar de él y sin chaperona.


    En ese momento fue Julian quien le respondió.


    —Lady Dubois, la señorita Hawkins es pariente mía y la he invitado a Bath para que pruebe sus aguas termales, ya que ella también ha estado un poco delicada de salud. Pero en todo caso Madame, soy un hombre adulto que de hecho vive dentro de la sociedad y sabe la forma en la que piensa; no necesito dar explicaciones de mis actos o de los de la señorita Hawkins.


    La mujer se puso pálida y empezó a balbucear.


    —Pe..perdone milord, en ningún momento quise ofenderlo, es solo que debe recordar que usted y mi hija están en vías de comprometerse y si la gente sabe esto, lo harán a usted y a ella, la comidilla del momento.


    En el momento en que esas palabras salieron de su boca, yo simplemente me quise morir, sentí que me caía un baldado de agua helada. Todas y cada una de las palabras de Julian habían sido una gran mentira y él había resultado ser como todos los hombres. No importaba el tiempo en el que estuviéramos, los hombres eran iguales, para ellos siempre era mejor tener dos mujeres que una.


    Julian no las miraba, solo me observaba a mí con ojos suplicantes. Luego, con un gesto de fastidio les hablo a las dos mujeres.


    —Señoras, me temo que debo dejarlas.


    —Oh, pero ¿por qué? —le preguntó Aurora —Me gustaría que fuera a visitarnos mañana estamos quedándonos en la casa de los Bradford.


    —Está bien. —solo dijo eso.


    —Entonces, nos vemos mañana —dijo la Aurora feliz—. Un gusto haberla conocido señorita Hawkins.


    —Lo mismo, lady Dubois —le conteste, casi sin poder disimular mi malestar.


    Las dos mujeres se levantaron de las bancas y cuando pareció que la madre de Aurora iba a decir algo, esta le abrió los ojos y la haló, para que se fueran.

  


  
    


    Capítulo 5


    
      
    


    


    Julian tomó mi mano.


    —Siento mucho que te enteraras de esta manera, pero no te adelantes a hacer conjeturas. Primero tenemos que hablar.


    —¿Es que existe una buena manera de enterarse de que el hombre que uno ama, está comprometido con otra? —yo estaba gritando en ese momento y algunas personas empezaban a darse cuenta.


    —Espera que lleguemos a casa, por favor —. Estoy consciente de lo molesta que estas, pero no nos servirá de nada que todo el mundo en el parque se entere.


    En ese instante, solo quería herirlo, pero me contuve, porque sabía que tenía razón. Si la gente veía un espectáculo, las cosas se pondrían peor. Entonces lo dejé estar por el momento.


    Cuando llegamos a la casa, me dijo que fuéramos a su habitación y al llegar allí, no me pude contener y le di una bofetada. Él no hizo nada, solo se tocó la mejilla y me dio la espalda.


    —Siéntate por favor y hablemos como dos personas civilizadas —. Estaba todavía de espaldas a mí, como si lo que me quisiera decir fuera tan duro, que no podía mirarme a los ojos.


    —¿Qué mentira vas a decirme ahora Julian? —sentí miedo al preguntar.


    —Melanie, yo estuve muy solo todo este tiempo, debido a la desaparición de mi esposa. Mis padres estaban muy preocupados en especial por Lucien, que era un bebé cuando mi esposa desapareció y yo no podía cuidarlo; pero Hannah se encargó de él, me decía que mi esposa lo hubiera deseado así, ellas dos se querían mucho. Luego con el paso de los años, mi padre comenzó a decirme que necesitaba más hijos porque el título no podía morir conmigo o con Lucien. Hay muchas formas en las que un hijo único podría morir, dejando a su familia sin un heredero. Yo soy hijo único y Lucien, también.


    Cuando mi padre vio que pasaba el tiempo y yo no me decidía por ninguna mujer, habló con las familias de algunas jóvenes casaderas sin mi consentimiento, para que entre las dos familias pudieran acordar un matrimonio ventajoso. Hace varios meses, el conoció en una fiesta a lady Dubois y lo impresionó mucho, por lo que habló con su madre y les dejo ver su interés en que ella fuera la futura condesa de Strathford. Cuando me enteré tuve una gran discusión con él, pero no logré nada, pues él había hablado en mi nombre y dio a entender desde el primer momento que yo estaba de acuerdo con lo que estaba sucediendo.


    —¿Porque simplemente no te niegas? Eres un hombre hecho y derecho, si tú no quieres casarte no hay poder humano que te obligue.


    —Sí, eso es verdad; pero mi padre al ver mi negativa, dijo que si no lo hacía me desheredaría y si eso sucede, también Lucien sufrirá las consecuencias de esa decisión, como podrás imaginar en un mundo que se rige por la sociedad y la nobleza, el hijo desheredado de un conde, no tiene ningún valor para nadie. Lo despreciarían donde quiera que fuera, sus compañeros de estudios se burlarían de él y lo repudiarían, negándole la posibilidad de entablar futuras relaciones, con herederos de importantes familias. Cuando creciera, ninguna dama de buena cuna se fijaría en un hombre sin título ni propiedades, sin dinero para mantenerla o recursos para darle una buena dote a su hija cuando está se casara. Mi hijo estaría perdido y sabes de sobra que en tu tiempo los hombres trabajan, pero en esta época eso no se acostumbra entre la nobleza, ni la alta sociedad; además de estar muy mal visto.


    Por todo eso, decidí que lo haría, que me casaría con ella, pero nunca le daría mi corazón, porque este pertenece a una sola mujer.


    —Tú lo has dicho Julian, tu corazón no le pertenece a ella, pero tampoco me pertenece a mí —le dije a punto de estallar en llanto. Debo marcharme y te ruego que me devuelvas el relicario.


    — ¡No! Tú me prometiste darme dos semanas para poder demostrarte que estas equivocada.


    —Lo sé, pero ahora las cosas han cambiado.


    —Nada ha cambiado mi amor, yo te sigo amando y tú a mí, no te des por vencida ahora.


    Me quedé pensando en lo que me había dicho, había mucho dolor en mi corazón por su engaño, quería mandarlo al diablo; pero en ese momento viendo su rostro, cambié de opinión. No sabía si era porqué los ojos de Julian siempre me parecían muy sinceros o porque estaba tan enamorada de él, que en el fondo quería creerle, la cuestión es que decidí darle otra oportunidad.


    —Julian, soy una estúpida por hacer esto, pero te daré tus dos semanas y luego me iré. Con una condición.


    Julian no oyó la condición, en su lugar empezó a abrazarme y a buscar mi rostro para besarme, pero yo no podía caer nuevamente, así que lo detuve.


    —Aún no has oído mi condición.


    Él se aparto de mí y respiro profundamente, tratando de calmarse.


    —Bien, dime la condición —me miró con impaciencia.


    —No voy a dormir contigo, hasta que me demuestres que esa mujer no te interesa.


    Él se quedó atónito, me miraba como si me hubieran salido dos cabezas.


    —¿Pero es que te has vuelto loca? — ¡Sabes que no puedo hacer nada, para anular ese compromiso, está de por medio el futuro de nuestro hijo!


    Me quede sorprendida por lo que dijo, por su reacción no sabía si lo que me trataba de decir era que me quería para ser su esposa y la madre de Lucien o si simplemente se había equivocado.


    Lanzó un suspiro de cansancio.


    —Bien haremos lo que tú quieras, no te molestaré más, pero déjame decirte algo, la próxima vez que hagamos el amor, serás tú quien dará el primer paso, piensa en que haciendo esto, no solo me castigas a mí, también te castigas a ti misma —luego se marchó.


    Pero, ¿Que se había creído ese engreído? Ese era el problema de mostrar abiertamente tus sentimientos.


    En la noche estaba tan enojada con él, que no bajé a comer y a la mañana siguiente tampoco quería desayunar, no quería verlo, pero resultó que Jacinda llegó a ayudarme a vestir y me dijo que él no estaba, que había salido muy temprano a la casa de unos vecinos. Le pregunté el nombre de los vecinos y me dijo que eran los Bradford, de esa manera me enteré que Julian, no había perdido el tiempo para ir a visitar a la señorita Aurora Dubois y a su madre.


    Yo estaba tan molesta con Julian, que nada parecía levantarme el ánimo; el buen tiempo y el sol que se dejaba ver por entre las cortinas, no llegaba a calentarme, porque mi corazón se sentía frío.


    —Hola muchi —me dijo una pequeña voz, que ya conocía muy bien.


    —Hola, mi amor —venía caminando, dando cortos pasitos.


    —¿Jugamos? —me preguntó con una mirada esperanzada.


    No pude negarme. Parecía un hombre grande en miniatura, con su perfecto atuendo de señor de la casa. Su niñera ya lo había bañado y arreglado, le habían dado su desayuno y estaba listo para su paseo matutino. Me convenció de jugar un rato con él; luego de eso, seguramente lo llevarían a un salón a darle algunas lecciones, pues ya desde pequeños los hacían conscientes de sus obligaciones como futuros herederos de un título. Jacinda por su lado trataba de animarme y me dijo que fuéramos a los termales. Me pareció una buena idea, así me despejaría un rato y no pensaría tanto en él.


    Subí a mi habitación, me cambié de ropa, colocándome un vestido de baño de muselina rosa pálido, con mangas largas de puños antiguos color blanco, en la misma tela; unos pantalones de batista blanca francesa ajustados, que conformaban la parte inferior del vestido. Una bufanda corta de piel de ante pálida con un borde verde, adornadas con pequeñas borlas de seda; todo el conjunto sobre unas hermosas sandalias de Marruecos en color blanco. Era tan hermoso el vestido, que sentía pena al tener que sumergirme con él, al agua. Me miré nuevamente al espejo y pensé “Ni modo, esa es la moda en este tiempo.” Tomé mi bolso y salí a encontrarme con Jacinda, para pasar una buena tarde y divertirnos.


    


    *****


    


    


    Llegamos a los termales de Bath Hot Spring, y vi que parecían baños romanos, con una gran vista de la ciudad de Bath, eran algo rústicos pero la gente parecía disfrutarlos. Estuvimos un buen rato allí y poco a poco fui sintiendo como el agua caliente que brotaba de un manantial, me relajaba. Más tarde salimos de los termales y había unas pequeñas cabinas improvisadas para que las damas se cambiaran, nos quitamos los vestidos de baño, y nos pusimos nuestros vestidos de tarde. Fuimos a comer un helado. Había de todo tipo de sabores, piña, vainilla, pan integral, té, café negro, pistacho, flor de sauco, jazmín y otra cantidad de sabores deliciosos e inusuales.


    Me decidí por el de jazmín y Jacinda probó el de café negro, cuando nos sentamos a comerlo, se nos acercó un hombre muy elegante y nos pidió permiso para sentarse con nosotras, me pareció que su comportamiento era un poco extraño, pero aún así conversamos un rato. Me dijo que se llamaba Benjamín Ashford segundo hijo del duque de Ashford y un hombre muy rico, por lo que me enteré más tarde, gracias a Jacinda y sus “conexiones” con la servidumbre de todas las casas de los ricos, que vivían a la redonda. También me contó que su dinero provenía de las muchas inversiones que había hecho con una compañía de buques que viajaban a la India. Poco después de habernos sentado, el hombre comenzó a hacernos preguntas…


    —Dígame señorita Hawkins ¿Que hace una dama tan hermosa como usted, sin la compañía de un caballero?


    —Bueno, en realidad solo hemos venido a comer este helado solas, pero siempre estamos acompañadas por mi amigo Lord Strathford —quise que supiera que teníamos el respaldo de un hombre.


    —¿Está quedándose usted con Lord Strathford en su casa?


    —Sí, estamos quedándonos allí por un tiempo, mi dama de compañía y yo — le dije señalando a Jacinda.


    —Y dígame, ¿Cuánto tiempo, planea quedarse en Bath?


    —Bueno, en realidad, todavía no lo sé pero creo que no serán más de dos o tres semanas. ¿Por qué lo pregunta?


    —La verdad es que me gustaría mucho invitarla al teatro en estos días —si usted me lo permite, por supuesto.


    No me gustaba el rumbo de aquella conversación y comencé a buscar excusas para irme de una vez.


    —No lo sé, Lord Ashford. Por estos días tenemos muchas invitaciones, pues es la temporada de caza y la mayoría de las familias, como usted sabrá, hacen reuniones y picnics —yo no estaba invitada a ninguno de ellos; pero él no tenía porque saberlo en ese momento—. Le prometo que en cuanto tenga un tiempo libre, se lo haré saber.


    —Por supuesto, Señorita Hawkins, estaré esperando. Fue un gusto conocerla —hizo una reverencia y beso mi mano.


    —Fue un gusto conocerlo a usted también, lord Ashford, que tenga un buen día.


    Nos dirigimos inmediatamente al coche, que nos esperaba del otro lado de la calle y nos fuimos a casa. Pensamos que Julian ya habría llegado, pero por lo visto Lord Strathford estaba pasándola muy bien en compañía de su chiquilla.


    Era ya la hora de cenar y Julian no llegaba, de manera que nos sentamos a comer sin él. Estaba subiendo las escaleras para ir a mi habitación, cuando lo oí llegar. El mayordomo abrió la puerta y desde la escalera lo vi entrar sacudiendo su capa, estaba empapada, debido a la torrencial lluvia que caía en ese momento.


    —Buenas noches, Melanie.


    —Buenas noches Julian —le respondí y seguí subiendo las escaleras.


    Él no se dio por aludido y me siguió.


    —¿Como pasaste tu día hoy?


    —Muy bien, gracias.


    —¿Tienes un minuto? Necesito decirte algo.


    —¿No puede esperar hasta mañana? —le dije sin ocultar mi fastidio.


    —No, no puede —me dijo secamente.


    Bajé mi cabeza y suspiré pesadamente. Con resignación, lo seguí a su estudio.


    —Toma asiento por favor.


    Lo miré un momento mientras me sentaba, estaba muy sospechoso y me pregunté con que sorpresa saldría ahora.


    —Quiero decirte esto, antes de que lo sepas por otra persona.


    —¿Que sucede?


    —Se dice por ahí, que eres mi amante y que eres una distracción antes de mi matrimonio con Aurora. Nunca quise que esto sucediera, pero al parecer subestimé las lenguas de la gente de Bath.


    —Fueron ellas Julian, fueron Aurora y su madre, las que propagaron ese rumor—le dije inmediatamente.


    —¿Cómo puedes pensar eso? Ellas son unas damas, no harían algo así.


    —No Julian, no seas ingenuo, subestimaste la lengua de esas dos hurracas —porque estoy segura de que fueron ellas las que propagaron ese chisme. Esas dos mujeres no podían resistir el hecho de que viviera contigo bajo el mismo techo.


    —Melanie, estas equivocada. De todas formas, quiero que sepas que mañana van a venir a cenar aquí.


    —¿Por qué las invitaste? Sabes que me harán imposible toda la velada.


    —Pues simplemente, no les hagas caso.


    —Claro como no eres tú el que…


    — ¡Basta! No toleraré que sigas cuestionando, todo lo que digo. Aurora es mi prometida en este momento y no puedo hacerle un desaire.


    —Por supuesto, el desaire me lo puedes hacer a mí, porque yo no importo, mi momento ya pasó, ahora llegó el de ella —mis manos se apretaron en puños, que trataba de frenar, para no darle un golpe en la cara—. Como voy yo, a competir con una señorita de sociedad, que se calla cuando debe, que hace todo lo que se le ordena, que se conforma con ser un bonito florero. Yo nunca podré ser así y ¿sabes una cosa? —¡Tampoco lo quiero! —le grité y salí dando un portazo del estudio.


    Subí corriendo las escaleras y me encerré en el cuarto. Tome una, dos, tres respiraciones profundas, tenía que calmarme, aunque lo que quería era desahogarme, tirando lo que encontrara en mi camino y partiéndolo en pedazos, así de grande era mi indignación con Julian. No aguanté el dolor por su actitud hacia mí, y comencé a llorar de rabia y de frustración; no me percaté de que me había seguido al cuarto, hasta que sentí una mano en mi hombro.


    —Por favor, no llores —. ¿No ves que me partes el alma? Entiende que estoy atado de manos, trato de hacer lo mejor para nosotros. ¿Es que todavía no te has dado cuenta de que yo te adoro?


    —Es muy difícil darse cuenta de ello, Julian.. Tu actitud últimamente solo dice lo contrario. Me voy a aguantar estos días, pero no veo la hora de irme y te digo algo; Si pasa el tiempo y cuando me des el relicario, no regreso a mi tiempo, tampoco me voy a quedar aquí contigo; me voy a otro lugar, yo puedo trabajar de lo que sea.


    Sorpresivamente, me tomó del brazo, haciéndome daño.


    —Tú no te irás Melanie, no te voy a perder otra vez —me dijo y me besó de manera posesiva.


    —¡No!— Traté de soltarme, pero él era más fuerte que yo —. Déjame en paz, me iré si eso es lo que quiero.


    —Tú me amas, como yo te amo a ti —comenzó a besarme nuevamente pero ahora sus besos, no buscaban castigarme; por el contrario, eran suaves. Buscaba con su boca, abrir la mía, quería que lo dejara entrar, sin imponerse, solo conquistándome. Mis labios cerrados, fueron abriéndose poco a poco a medida que él los separaba con su lengua y se internaba en mi boca tiernamente, convenciéndome de que cediera ante él, ante sus besos. Sus caricias se hicieron más intensas, sus manos apretaban mi cintura; una de sus manos bajó y la puso entre mis piernas, al sentir la humedad que traspasaba la tela de mis bragas, gimió contra mi boca.


    —Esta pequeña ropa interior que usas me fascina, es algo que me gusta mucho del futuro.


    —Lo tendré en cuenta —dije entre jadeos.


    —Quiero probarte, lamer cada gota que salga de ti.


    ¡Dios mío! Creo que ya estaba a punto de tener un orgasmo en ese momento, con solo sus palabras. Tenía que mantenerme firme, porque se suponía que estábamos medio disgustados. Pero él seguía acariciándome, iba introduciendo sus dedos en mí y de esa forma era tan difícil hablar…


    —Julian… ¿No se supone que la próxima vez sería yo la que iría a ti?


    —Mentí —me dijo levantando la mirada y dándome su mejor sonrisa —. Me he vuelto adicto a ti, no me importa nada, no tengo orgullo, cuando se trata de ti.


    Fue deslizándose por mi cuerpo hasta arrodillarse en el piso y entonces terminó de subir la falda de mi vestido hasta mi cintura y acercó su rostro a mi sexo, besándolo, lamiéndolo. Yo sentía que me estremecía, era una sensación muy intensa, puse mis manos en su cabeza y no sabía si acercarlo o alejarlo, entre más tiempo pasaba, mas fuerte succionaba, sentía su lengua hurgar muy profundo en mí, casi no podía pensar solo respiraba muy rápido casi jadeando. En algún momento sus dedos también comenzaron a acariciarme; le decía que no parara, tocaban mi húmedo sexo, y me tenían fuera de control. Estaba a punto de tener un orgasmo y él lo sabía, pues mis gemidos de placer, lo decían con toda claridad; lamía de manera codiciosa, llevándose todo lo que yo pudiera darle y cuando llegué al clímax, siguió haciéndolo hasta que ya mis piernas no aguantaban; fue allí, cuando se detuvo, se puso de pié y yo protesté débilmente, pero inmediatamente me levantó, subió mis piernas a su cintura y de un solo empujón se introdujo en mi.


    —Te deseo demasiado, amor —me dijo, mientras empujaba una y otra vez tan fuerte que me levantaba con cada embestida.


    Casi no podía hablar, todo lo veía borroso, me sentía desfallecer.


    —Te sientes tan bien dentro de mí —alcancé a responderle mientras sentía sus manos en mi trasero y degustaba mi propio sabor en su boca.


    —Me encanta, tu calor, sentirte, apretarme fuerte dentro de ti, como si no quisieras dejarme ir.


    De repente me llevó a la cama y cayó sobre mí, levantó mis piernas, las extendió hasta dejarlas bien abiertas, nuevamente comenzó a empujar muy rápido pero esta vez con movimientos cortos y duros, en esta posición lo sentía más profundo. Me deleite con las sensaciones de ese momento, con el roce de nuestros cuerpos sudorosos. Escuchaba claramente los latidos de nuestros corazones, como si fueran uno solo. Mientras acariciaba su ancha espalda, noté como su miembro parecía ensancharse más dentro de mí, su rostro solo reflejaba el mismo gozo que sentía yo, un calor intenso recorrió mi cuerpo haciéndome temblar y casi enseguida llegué a mi clímax mucho más rápido de lo que esperaba; pero seguida muy de cerca por él, que lanzó un grito de placer.


    Cuando nuestras respiraciones se calmaron un poco, me abrazó y me dio pequeños besos en la cara.


    —Melanie te amo.


    —Yo también te amo —susurré. Es por eso que no te quiero compartir.


    —Y no lo harás. Muy pronto esto se terminará, créeme —salió lentamente de mí y se dio la vuelta, llevándome con él, abrazándome fuerte.


    —Te creo, pero no es fácil de digerir, la idea de que te beses con esa mujer y actúes como el hombre más enamorado, mientras yo hago el papel de amante y me trago lo que siento.


    —Entonces, ¿Qué deseas que haga?


    —No lo sé Julian, en este momento estoy muy confundida. Siento que te quiero, pero tengo miedo de que me hagas daño.


    —Pues no lo estés, quiero que te sientas segura de mí, ¿Qué puedo hacer?


    —Solo ámame y demuéstramelo siempre que puedas —lo abracé.


    —Lo haré ahora mimo —me dijo riendo de forma pícara, tomando mi rostro para un beso largo, en el que me demostraba todo su amor.


    Y nuevamente nos entregamos el uno al otro —. Ese hombre no se cansaba, pensé divertida; porque cuando amaneció lo habíamos hecho, tres gloriosas veces.


    Más tarde, salió de mi habitación, sin importarle quien lo veía o no, yo moría de vergüenza, ya podía ver a toda la servidumbre mirándome acusadoramente; pero no fue así. Cuando bajé a desayunar con Julian en el jardín, nadie dijo nada y todos se comportaban muy normales, se me hizo muy extraño pero aún así no dije nada.


    —¿Y qué vas a hacer hoy?


    —No lo sé, pero creo que deberíamos ir a la modista para que te pongas uno de los vestidos de noche que le encargamos. Recuerda que hoy vienen las Dubois a cenar.


    Eso que dijo, inmediatamente cambió mi humor.


    —Si ya lo sé, no tienes que recordármelo —le dije conteniendo la rabia—. Puedo ir con Jacinda si tienes algo más que hacer. Ayer salimos y fuimos a los termales, luego a tomar un helado y nos fue muy bien, el cochero nos esperó todo el tiempo.


    Su cara cambió en cuestión de segundos y se puso iracundo.


    —¿Qué dijiste? ¿Cómo se aventuraron a salir solas? Tú solo sales conmigo.


    —Pero, ¿Qué tiene de malo salir a pasear? No lo hice sola, salí con chaperona como tú dices.


    —No es el hecho, lo importante es que no me gusta que la gente te vea y murmure.


    —¿Es eso? o ¿Es que no quieres que sepan quién soy, porque me estas escondiendo como se esconde una amante?


    —No seas ridícula Melanie, sabes bien que no es así.


    —¿Por qué siento que nunca quieres que la gente me vea? He notado que siempre que salimos vamos a sitios nuevos, nunca a sitios donde ya te conocían de antes a ti o a tu esposa. Es como si me tuvieras escondida. En el parque, no fuimos hasta donde estaba la gente escuchando la orquesta tocar, me dijiste que querías estar solo conmigo y yo te creí. Cuando nos encontramos con las Dubois, vi que era lo último que querías. Tú no quieres que la gente me vea. ¿Por qué?


    Él se puso un poco nervioso y trató de evadir el tema, pero yo insistí hasta que no tuvo más remedio que decirme.


    —Está bien, ya que insistes tanto, creo que llegó la hora de que lo sepas.


    En ese preciso instante, el mayordomo se acercó, anunciando que habían llegado flores para mí, de parte de un caballero—. Me entregó una tarjeta e inmediatamente sentí que los ojos de Julián me taladraban con rabia.


    —¿Quien las envía? —preguntó cortante.


    —Son de un caballero que conocimos ayer en la tarde, cuando salimos a pasear, él dice que te conoce. Su nombre es Benjamín Ashford.


    —Julian nunca había sido violento conmigo en el poco tiempo que tenía de conocerlo, pero en ese momento su actitud era totalmente agresiva, se levantó a penas escucho el nombre de Lord Ashford y me tomó por el brazo, halándome hacia él.


    —No volverás a ver a ese hombre en tu vida…. ¿Me oíste?


    —Julian, suéltame —lo desafié con la mirada, después de todo, no era nada mío para venir a decirme lo que tenía que hacer con mi vida.


    —¿Me entendiste Melanie? —apretó mi brazo un poco más.


    Sentí mucho dolor y traté de zafarme pero mientras más lo hacía, más apretaba él. Estaba como poseído y su cara estaba contraída de la rabia, no podía soportar el dolor en el brazo, así que lo golpee con la mano que tenía libre en la cara, eso pareció despertarlo.


    — ¡Me estás haciendo daño! —le grite.


    —Perdóname —me dijo la mirada confundida, no fue mi intención.


    Miró mi brazo y el área tremendamente roja, donde se veía, perfectamente que se formaría un hematoma —soltó una maldición.


    —Mi amor, perdóname —trató de hacer que me sentara para mirar mejor.


    —Déjame en paz, eso todo lo que quiero —le grité y salí corriendo a mi habitación.


    —¡Melanie! —sus gritos se escuchaban detrás de mí; pero yo, ya estaba subiendo a toda prisa y cuando llegué a la habitación me encerré allí y no quise salir para nada. Me sentía herida tanto física como sentimentalmente.


    Jacinda llegó más tarde con un hermoso vestido y una señora venía con ella, era una de las costureras que trabajaba en el almacén donde compramos los vestidos.


    —Buenas tardes, señorita.


    —Buenas tardes.


    —Lord Strathford mandó traer un vestido de fiesta, ya terminado para usted, pero me dijeron que viniera en caso de que hubiera que hacerle algún arreglo de última hora.


    Extendió el vestido en la cama, era precioso, un vestido de crespón azul celeste, sobre raso blanco, adornado alrededor de la parte inferior con un borde de encaje de tul y bordado con sedas de color azul; era de manga corta, con adornos de encaje, tenía un ribete alrededor de la parte superior del escote, igual que el detalle de la parte inferior del vestido.


    Jacinda me dijo que esa noche probaría un nuevo peinado conmigo y me hizo una raya al centro, recogido en estilo griego y me colocó unas cuantas flores, luego me puso un collar de perlas con aretes y pulsera a juego, zapatillas de raso azul y guantes blancos. Afortunadamente los guantes eran largos y así no se vería el hematoma en el brazo, por un momento pensé en no asistir a la cena, pero sabía que levantaría más chismes y comentarios malintencionados, entonces decidí arreglarme muy bien para que Julian viera lo que se estaba perdiendo.

  



  

    


    Capítulo 6


    
       
    


    


    Cuando bajé las escaleras, ya todos estaban en el salón y hablaban muy animadamente, los hombres tomaban un trago, eran cuatro, a dos de ellos los conocía, estaban elegantemente vestidos, con pantalones  de seda y lino en colores sutiles; también llevaban Frac amplio en la parte trasera del cuello, cola larga y amplias solapas con botones recubiertos, los chalecos variaban, en colores y estilos, algunos de seda otros parecían ser de lino, el cabello lo llevaban corto, mediano a los lados, se veían todos muy elegantes y apuestos.


    Pero mi hombre, porque eso era “mío”, era el mejor de todos con su ropa elegante y su cabello distinto a los otros, lo llevaba largo, en una coleta y sin patillas y sus hermosos ojos cuando me vio entrar, brillaron con expectación, me dedico la más hermosa de las sonrisas, una que me decía cuanto me amaba; en ese momento fue muy difícil recordar el motivo de mi enojo con él. Hasta que vi a las dos hurracas. Estaban una al lado de la otra en una esquina cerca del piano, se quedaron mirándome de pies a cabeza con rabia y en ese momento supe que había acertado con ese hermoso vestido. Con ellas estaba una mujer alta, delgada, madura que me miró en ese momento y me sonrió.


    —Usted debe ser la señorita Hawkins —me dijo acercándose a mí.


    Cuando iba a responder, oí la voz de Julian contestar.


    —En efecto, Lady Bradford, ella es mi prima la señorita Melanie Hawkins—.Melanie te presento a Lord y Lady Bradford, son los anfitriones de Lady Dubois y su madre.


    —Es un honor conocerlos—les dije e hice una pequeña reverencia como era costumbre, lady Bradford hizo lo mismo y Lord Bradford tomo mi mano y la besó.


    —Encantado de conocerla, señorita Hawkins, Julian nos ha hablado mucho de usted y de lo increíblemente bien, que toca el pianoforte—. Espero que nos haga el honor de tocar para nosotros esta noche.


    —Estaría encantada Lord Bradford, pero la verdad es que Julian exagera un poco. Yo no toco con tanta destreza el piano.


    —Para nada, ustedes mismos darán su veredicto cuando la escuchen —respondió él.


    Mientras hablábamos noté que Lady Bradford, no se perdía las miradas que nos dábamos Julian y yo. Luego lo miró directamente a él y al hacerlo su sonrisa era conocedora pero al mismo tiempo de complicidad. Lady Aurora y su madre por el contrario, me miraban pero con odio. En ese momento parecieron adivinar mis pensamientos y se acercaron.


    —Señorita Hawkins, que gusto volverla a ver —dijo Aurora, pero se notaba que era fingido.


    —Lady Dubois, ¿cómo ha estado? ¿Qué tal ha pasado sus días en Bath?


    —Oh, estoy feliz, Julian me ha llevado a varias partes. Ayer estuvimos casi todo el día de picnic. ¿No le comentó?


    —No, la verdad, es que no me dijo nada —sonreí, mirándolo con la promesa de que hablaríamos más tarde.


    —Me malcría en exceso —dijo Aurora, tocando el brazo de Julian deliberadamente y yo supe interpretar muy bien lo que quiso decirme. La mujer lo reclamaba como suyo, la niñita tenía garras pero yo le mostraría quien se quedaría con él, al final.


    —Me alegro tanto que la esté pasando bien —le dije mirando a Julian, nuevamente.


    Él no escondía su malestar y con sus ojos me pedía disculpas.


    De repente Aurora hizo un gesto dramático y puso su mano en la frente.


    —Querida, no sé en que estaba pensando, me he olvidado completamente de mi adorado primo, quiero presentárselo. ¡George! —lo llamó


    En ese momento un hombre de unos 30 años llegó a nosotras, me miraba de manera cruda y morbosa.


    —George te presento a la señorita Hawkins. Señorita Hawkins, le presento a mi primo George Dubois. Él llegó a Inglaterra para visitarnos; pero se va en tres días, tiene muchos compromisos en Francia.


    —Encantada de conocerlo señor —él tomó mi mano y la beso, al levantar el rostro me guiñó un ojo. Yo hice como si no hubiera visto nada y retiré mi mano de la suya.


    En ese momento Julian llegó con dos invitados; uno era su contador y ya lo había visto varias veces en la casa, pero ahora había necesitado una firmas y había llegado en la mañana a Bath, seguramente Julian le dijo que se quedara y los acompañara, pues además de ser su contador eran buenos amigos.


    —Señorita Hawkins, que gusto verla nuevamente.


    —¿Como esta señor Black? Me da gusto verlo también —le dije sonriéndole.


    —Me gustaría presentarle a mi socio, el señor Jason Cooper.


    —Señor Cooper, un gusto conocerlo. Me fije en que eran bastante jóvenes los dos y ya tenían un negocio en sociedad. Eso demostraba que eran emprendedores y que les iría bien, estaba segura de que Julian los ayudaría, pues le tenía aprecio a Michael Black.


    —El gusto es todo mío señorita Hawkins —respondió tímidamente.


    En ese momento hizo su aparición el mayordomo y avisó que la cena ya estaba servida. Los hombres  se acercaron a las damas y cada uno escoltó a una de nosotras hacia el comedor.


    Llegamos a la mesa y vi que todo estaba perfectamente organizado y el comedor se veía magnífico con una araña de cristal enorme y muchas velas encendidas, la mesa estaba decorada con un mantel del más fino lino y una hermosa vajilla de color azul con flores blancas pintadas, copas de cristal y cubiertos de plata en todos sus tamaños.


    Nos sentamos convenientemente en parejas. A mi derecha estaba el primo de Aurora y a mi izquierda estaba Julian, que se sentaba en la cabecera de la mesa. A la izquierda de Julian estaba Aurora y a su lado estaba el socio del señor Black, el contador de Julian, después le seguían Lady Bradford, el señor Black, la madre de Aurora y Lord Bradford.


    El primo de Aurora no hacía más que mirarme el escote y me tenía bastante incómoda, por debajo de la mesa rozaba mi pié con el suyo, pero no podía decir nada así que comencé a hablar con el socio del señor Black que estaba en frente de mí, mientras los sirvientes se ocupaban de la cena.


    Nos dieron primero una sopa de tomate, luego inició el primer servicio de comida, que consistía en salsa de ostras, medallones de pollo, pescado hervido, verduras calientes, tocino y carne asada. Luego vino el segundo servicio, en el cual nos dieron crema de apio y espinaca, pastel de carne, coliflor en salsa, macarrones y pastel de mazorca. Por último sirvieron los postres, que consistía en variedad de frutos y semillas dulces, nueces, pasas, almendras, manzanas con caramelo, naranjas en almíbar y pastel de durazno. Eran muchos platos para una cena pero el truco consistía en no comerlos todos, solo escoger dos o tres platos y probar un poco de cada uno por ronda, también saltarse la sopa, que era el primer plato o comer una mínima cantidad de este.


    Luego de todo esto, le di gracias a Dios por las novelas de Jane Austen y todo lo que aprendí en ellas. Las damas nos levantamos para ir al salón y los caballeros se quedaron en el comedor tomando un Oporto y fumando. Cuando estábamos en la sala, las dos hurracas comenzaron a preguntarme de todo, querían saber hasta qué punto llegaba mi amistad con Julian, pero Lady Bradford, comenzó a cambiar el tema.


    —Señorita Hawkins, ¿Le gusta la lectura?


    —Me encanta Lady Bradford.


    —¿Cuál es su escritor preferido?


    —Me gusta Lord Byron y también una escritora que se llama Jane Austen. ¿Ha oído hablar de ella?


    —No, la verdad es que no he oído sobre ella.


    —Tal vez, mas adelante cuando sus novelas sean famosas. Aunque…


    Me quedé un pensativa un momento.


    —Dígame señorita Hawkins, ¿Que está pensando? —me preguntó la mujer llena de curiosidad.


    —Bueno, es que estaba pensando si no conoce usted una novela llamada Sentido y Sensibilidad.


    —Oh, claro que sí, solo se sabe que es una dama la que la escribió, pero nadie sabe de quién se trata. —la mujer se quedó pensando un momento y de repente sus ojos se iluminaron—.Oh por Dios, no me diga que…


    Yo de inmediato la tomé de la mano y la llevé al fondo, apartándome de las hurracas, con ella.


    —Oh, por favor Lady Bradford, no le puede decir a nadie, que la autora anónima de esos libros es ella —le supliqué, pues no quería cambiar el pasado de ninguna manera, quien sabe si por mi imprudencia, había causado algún problema.


    —No querida, no se preocupe, pero debo confesarle que me encantan los libros que escribe la dama en cuestión.


    —Sí, a mi también. Es muy buena escritora.


    Una escalofriante voz detrás de mí, hizo que me diera vuelta.


    —Señorita Hawkins ya que toca tan bien el piano, porque no toca un poco para nosotras —me dijo la hurraca menor desde lejos.


    —Claro que sí, con mucho gusto Lady Dubois.


    —Oh por favor, llámeme Rose, somos casi de la familia —me dijo dulcemente. Enseguida capté el mensaje.


    Me dirigí al pianoforte, encontré unas partituras de algunas tonadas de Mozart y comencé a tocarlas. Llevaba algún tiempo tocando, para las damas del salón, cuando entraron los caballeros. Julian inmediatamente se poso a mi lado sonriéndome y cuando Aurora lo vio, se le acercó con disimulo.


    —Me gusta mucho como tocas el piano, lo haces muy suavemente, no a todo el mundo se le da — me alagó.


    —Gracias —dije un poco apenada—. En realidad cualquiera puede hacerlo.


    —No sea modesta señorita Hawkins, el piano es algo que debe ser innato en la persona para que pueda hacerlo bien. —dijo Aurora alzando una ceja, lo que me indicó que le sentaba terriblemente que a Julian le gustara tanto que yo tocara el piano.


    Se nos acercaron el señor Black y su socio.


    —La señorita debe estar cansada de tanto tocar el piano ¿Porque no jugamos cartas?


    —Oh sí, que magnífica idea —afirmó Lady Bradford, emocionada.


    —Si, a mí también me gustaría mucho —contestó la madre de Aurora


    Entonces llamaron al mayordomo y los lacayos para que movieran las sillas y prepararan todo para la partida de cartas.


    En algún momento, el primo de Aurora me tomó del brazo.


    —¿Señorita Hawkins, me haría el favor de acompañarme un momento?


    —Claro que sí, señor Dubois—le dije normalmente, pero no me gustaba su mirada.


    Me tomó por el brazo y me condujo a un pequeño rincón que había debajo de las escaleras y cuando yo vi cual era su intención, me zafé de él, pero me tomó por la cintura y me atrajo hacia él de nuevo.


    —¡Déjeme! —intenté abofetearlo.


    —Cálmate querida, yo sé que te gusta esto, no lo puedes negar —respondió con sarcasmo—. Eres la amante de Strathford y yo quiero lo que le das a él.


    —¡Suélteme! Maldito desgraciado, yo no soy la amante de nadie.


    —¿Qué está sucediendo aquí? —me congelé cuando vi a Julian, allí de pié frente a nosotros con los puños cerrados.


    De repente tomó al primo de Aurora por la solapa de su frac y lo miró con furia.


    —Quiero que te largues de esta casa en este momento y no regreses —su voz temblaba de ira—. No te vuelvas a acercar a ella en tu vida o te mato ¿Me entendiste?


    —Sí… si, entendí perfectamente —le contestó pálido como una hoja de papel y salió apresurado de la casa, sin que sus familiares lo vieran.


    Cuando vimos que ya se había ido, regresamos al salón; pero antes de entrar, él se detuvo en la puerta y me dio una mirada de censura, como si yo lo hubiera traicionado. Me sentí peor que si me hubiera golpeado ¿Cómo se atrevía a pensar mal de mí? ¿Qué motivos le había dado yo, cuando me la pasaba aquí encerrada?


    Traté de calmarme y le hable disimuladamente y en voz baja, tragándome las ganas que tenía de gritarle.


    —A mi no me vas a mirar así. No me vas a hacer sentir culpable, cuando yo no he hecho nada para que ese hombre se me acerque. Así que no me trates de esa forma. ¡Me respetas!


    Él pareció darse cuenta de lo absurdo de su suposición y pareció que me iba a decir algo, pero entonces entró Lucien corriendo, detrás de él venía Hannah. Llegó hasta la falda de mi vestido y se agarró fuertemente a ella, llorando.


    —¿Qué te pasa, mi amor? —le pregunté preocupada.


    —Un hombre feo estaba debajo de mi cama, muchi.


    —Hijo no hay nada allí —le dijo Julian arrodillándose hasta quedar a su altura.


    —Quiero que  muchi, me duerma —enterró su carita aún más en la falda de mi vestido.


    —¿Estás seguro de que esto no es un invento? De repente lo único que quieres es que muchi, te cuente una historia—le preguntó su padre.


    —No. El hombre feo está ahí, ven conmigo y te lo muestro. No quiero ir solo —decía mientras grandes lagrimas rodaban por su carita.


    Me agaché también y lo miré a los ojos.


    —Está bien, pero ¿me prometes que si te acompaño y te leo un cuento, te dormirás?


    —No dijo nada, solo asintió y me tomo de la mano para acompañarlo.


    Me levanté e hice amago de ir al salón para darles a todos una disculpa; pero cuál no sería mi sorpresa, al ver que estaban allí, mirando toda la escena.


    —Caramba señorita Hawkins, me sorprende lo apegada que está usted al niño, si hasta le tiene un apodo —dijo Aurora. Parecía que el alboroto del niño los había hecho salir del salón.


    —Si, en realidad Lucien y yo hemos congeniado muy bien.


    —¿Ya lo veo, pero no le parece que lo está malcriando mucho? Un niño de su edad no debería interrumpir una reunión solo porque tiene miedo, el valor es parte de ser hombre.


    Cuando la oí hablar de Lucien de esa manera, sentí como si lo hicieran con un hijo mío y no me pude contener.


    —Bueno Lady Dubois, que bueno que el niño no es su hijo y que todavía tiene tiempo para pensar, si quiere tenerlo a su cuidado o no.


    Ella me miró con los ojos abiertos por la sorpresa.


    —Veo que la he molestado, no quise ofender, pero a un niño, sobre todo a uno que será el heredero de un título tan importante, hay que enseñarlo bien desde pequeño y me permito recordarle que tampoco es su hijo—me contestó con los ojos destellando de furia.


    —Lo es, puede que no la haya dado a luz pero lo siento como si fuera mío y le agradeceré que en el futuro se abstenga de dar sus comentarios sobre el niño, en mi presencia. Permiso y buenas noches a todos.


    Habiendo dicho esto, todos se quedaron en silencio mirándome pero yo solo miraba a Julian, que me observaba con cierta actitud divertida pero también con algo que en ese momento me pareció admiración.


    Subí las escaleras con Lucien y nos fuimos a su habitación, el hogar estaba encendido y su cama estaba fría por lo que le pedí a Hannah que me trajera varias botellas con agua caliente para calentar la cama del niño.


    Mientras Hannah volvía, yo me puse a frotar sus pequeños pies y lo arropé. Comencé a contarle una historia y me metí en la cama con él, abrazándolo. Dejó de llorar y se calmó. Hannah entró con el agua caliente más tarde, ya para entonces estaba dormido. Me quedé un rato mas con él, sintiendo su pequeño cuerpecito contra el mío, lo observe por un buen rato y me preguntaba qué era lo que este niño me había hecho, que tenía tan fuertes sentimientos hacia él, me inspiraba mucho amor y ternura, por lo visto también unas ganas absurdas de defenderlo contra quien sea. ¿Por qué no podía dejar de sentir todo esto?, ¿Por qué todo me parecía tan conocido y a la vez tan extraño?


    Tiempo después sentí un leve roce en mis labios, me sorprendí y abrí los ojos inmediatamente, para encontrarme el rostro de  Julian muy cerca del mío.


    —Me quedé dormida —le dije somnolienta.


    —Puedo verlo —me sonrió —.Te veías hermosa con mi hijo en tus brazos—hablaba muy bajo, para no despertar al niño.


    —¿Ya se fueron todos?


    —Sí, hace tiempo, salgamos de aquí —me dijo tomando mi mano y ayudándome a levantar.


    Llegamos al hall y me fue guiando a mi habitación, entre sus brazos, me sentía cómoda y tranquila. Entramos y él se sentó en el sillón que había cerca al fuego, me invitó a sentarme en sus piernas, al principio dudé pero lo hice, entonces él me besó tiernamente en los labios, jugando con su lengua, tratando de abrir mi boca con ella, yo no lo hice esperar, abrí mi boca y acepté su ofrenda de amor y de arrepentimiento. Se apartó de mí, un momento y tocó mi brazo.


    —Tu piel es tan delicada, no sé como fui capaz de tratarte de esa forma —sus ojos tristes, me convencieron inmediatamente—. Estaba enfadado porque no me gusta ese hombre, lo detesto.


    —¿Porqué? —le pregunté.


    —Eso no importa ahora, cariño.


    Tomó mi mano y la besó, luego beso la muñeca y fue subiendo por mis brazos, dándome pequeños besos, hasta llegar al sitio donde estaba el hematoma. Allí paso suavemente su lengua una y otra vez. Yo veía absorta  el movimiento circular de su lengua sobre la adolorida área, cerré mis ojos y me deje llevar por las sensaciones. No lo sentí detenerse hasta que lo escuché hablarme.


    —No quise hacerte daño. Soy un animal —me dijo al oído.


    Yo mantenía mis ojos cerrados, sin decir nada.


    —No volveré a cometer ese error, tú no mereces que te trate de esa manera. —su voz era la de un hombre arrepentido —. Abre los ojos y dime que me perdonas, te juro que no lo volveré a hacer, te amo demasiado para perderte —besaba mis ojos, intentando que yo los abriera—. Estabas hermosa esta noche, eres tan bella mi amor —bajó hasta llegar a mi cuello, besándolo lentamente.


    —Tú también te veías muy apuesto, este día —le dije abriendo mis ojos, para mirarlo con deseo.


    —Perdóname—. Parece que esa es la palabra que más digo desde que estás aquí. Sé que tú no tuviste nada que ver en que ese desgraciado tratara de tocarte en las escaleras, es que me vuelvo loco si otro hombre te toca o te mira, de la manera en que solo yo deseo mirarte.


    Tomé su rostro entre mis manos y lo besé concienzudamente, dando todo de mí. Quería olvidarme de todo, de sus celos, de los míos, de los problemas que habían a nuestro alrededor.


    —No pensemos más en eso —acaricié su rostro.


    Él me beso de vuelta y sus inquietas manos comenzaron a desabotonar la parte delantera de mi vestido. Cuando terminó de hacerlo, comenzó a desatar mi vestido y solo quedó el camisón. Metió su mano por debajo de este y me tocó ligeramente, como si fuera una flor muy delicada. Luego bajó el camisón hasta mi cintura y besó cada parte descubierta hasta llegar a mis pechos.


    —Tienes una fijación con mis pechos —le dije riendo.


    —Solo quiero admirarlos, hoy no voy a hacer nada más —afirmo muy serio. —Quiero ver la hermosura de tu cuerpo, quiero venerarlo.


    Al principio estaba un poco cohibida, pero al ver la expresión de deseo en su rostro, me sentí como si fuera la mujer más hermosa del universo. Se dedicó a acariciarme, a besar cada parte y rincón de mi cuerpo, seduciéndome con sus manos, tocándome suavemente, como si temiera que yo pudiera quebrarme. Más tarde, me levantó en brazos y me llevó a la cama, donde me colocó, con el mayor de los cuidados. Me quitó el resto del camisón y me puso entre las sabanas; se quitó los zapatos y el frac, se aflojó la corbata y el también se metió conmigo, abrazándome.


    —¿Te sientes bien?


    —Uhhummm —solo pude contestarle eso.


    —Te amo —me besó en la frente.


    Se sentía tan bien estar en sus brazos, no tenía miedo de nada, me sentía protegida. Me acurruqué en su pecho y puse mi cara en su cuello.


    —¿Julian?


    —Dime, amor.


    —¿Todas las personas que estaban hoy en la reunión, conocían a Melanie?


    Lo sentí tensarse, pero me contestó enseguida.


    —No, ninguno de ellos la conoció.


    —¿Cómo es eso posible? ¿Nunca vinieron a Bath, cuando vivían juntos?


    —Sí, lo hicimos, pero nos gustaba más quedarnos en casa y no íbamos a todas las fiestas. En el caso de los Bradford que viven aquí, ellos en realidad no la conocieron porque tienen muy poco de haber llegado de Italia, donde vivían con sus hijos. Mi contador, aunque es buen amigo mío y su socio, tiene 3 años de trabajar para mí, así que no la conocieron tampoco. Y Lady Dubois, su madre y su primo han vivido mucho tiempo en Francia, solo hasta hace poco decidieron volver. —enseguida cambió el tema.


    —Mañana quiero ir al lago y pescar con Lucien ¿Quieres ir con nosotros?


    —Sí, claro —le respondí, no muy emocionada.


    —¿Qué pasa, mi amor?


    —No es nada.


    —Dímelo, algo te pasa —puso su mano en mi brazo y comenzó a acariciarlo.


    —Julian, no hago nada más que ir al lago, ver los rosales, leer y estorbar en el trabajo de los demás.


    —¿Por qué dices eso?, tú nunca estorbas.


    No tengo nada que hacer y tú pareces querer ocultarme de todo el mundo.


    —Melanie, te prometo que eso pasará y muy pronto podrás tener una vida común y corriente como la de las demás damas de sociedad.


    —Yo no soy ninguna dama de sociedad, nunca podré encajar en este mundo.


    —Ten paciencia mi amor, solo te pedí dos semanas, pronto todo terminará.


    —Espero que tengas razón, no creo aguantar mucho más tiempo aquí encerrada.


    Esa mañana, me levanté para ir al lago y al bajar a desayunar, vi que Julian ya lo había hecho, se me hizo un poco raro que no me hubiera esperado. Tomé mi café bien cargado, un bollo caliente con mermelada de manzana y algo de mantequilla; más tarde me dispuse a buscarlo. Lo encontré en las caballerizas, venía de alguna parte con gesto serio y al verme su cara cambió y me sonrió. Me halagaba ver como su rostro se iluminaba cuando me veía, pensé que seguramente el mío hacia lo mismo y me dio un poco de vergüenza.


    —Buenos días, mi amor  ¿Cómo dormiste? —me abrazo y me dio un largo beso.


    —Después de ese beso mi mañana ha mejorado mucho —le dije un poco agitada.


    —¿De dónde vienes?


    —De montar un rato, me gusta hacerlo bien temprano en la mañana, me ayuda a pensar.


    —Si me hubieras despertado, te hubiera acompañado.


    —Te veías tan tranquila en tu sueño y tan relajada que no quise despertarte.


    —Gracias, entonces —le di un beso y lo abracé.


    —Si esas son las gracias, me la pasaré haciendo cosas por ti todo el tiempo —me sonrió y me tomó de la mano —¿Estás lista para irnos al lago?


    —Sí, vamos.


    Estuvimos toda la mañana en el lago, me enseñó a pescar y luego jugamos a las escondidas con Lucien, pero a medio día comenzó a lloviznar y tuvimos que recoger las cosas e irnos para la casa. Para no dañarle el día al niño, decidimos ir a ver unos perritos que habían nacido en las caballerizas y allí jugamos un rato más.


    Nos vinieron a avisar que la comida estaba lista, eran las dos de la tarde, entramos al comedor y Hannah se llevó al niño a comer en su mesa, cuando terminó lo llevaron a hacer su siesta y nosotros nos fuimos a tomar un té a la biblioteca. Estábamos leyendo, cada uno metido en sus pensamientos, cuando oímos que hablaban en voz alta y gritaban. Julian se puso de pié de inmediato y en ese mismo momento la puerta se abrió con un fuerte golpe haciendo un gran estruendo.


    Entró un hombre como de unos sesenta años, era la viva imagen de Julian solo que más viejo, me miró con odio y lo miró a él.


    —¿Qué diablos crees que estás haciendo con esta mujerzuela en tu casa?


    —Buenas tardes, padre.


    —Ella no es ninguna mujerzuela, es mi mujer.


    —Por ella has puesto en peligro tu compromiso con Lady Dubois, alguien que si merece ser llamada una dama.


    Yo estaba sorprendida de ver el odio del hombre hacia mí y la forma en la que le hablaba a Julian.


    —Melanie, por favor ¿Podrías dejarnos solos un momento?


    —Sí, claro —contesté y me quedé mirando al hombre un momento— Permiso señor. Él ni se molestó en contestarme y me volteó la cara. Salí de allí y los gritos se empezaron a escuchar a través de la puerta, subí a mi habitación, pero antes escuché a su padre decir que Melanie era una zorra, que él no tenía dignidad por seguir amándola, me pregunté ¿Por qué Julian no me había dicho nada de eso?


  



  
    


    Capítulo 7


    
      
    


    


    A la hora de la cena Julian entró a mi habitación y me dijo que ya su padre se había marchado, que bajara a cenar con él. Así lo hice pero no tenía muchas ganas de comer, cuando terminamos de cenar, él me dijo que lo acompañara al invernadero que había en el jardín de la casa.


    —Quiero pedirte disculpas por todo lo que sucedió con mi padre y por la forma en la que te trató.


    —No te preocupes, no ha pasado nada. Pero quiero saber porque él me hablaba como si me conociera, si yo nunca en mi vida lo había visto.


    —Él no te conoce, pero si conoció a Melanie y tú te le pareces mucho, es eso lo que lo hizo reaccionar de esa forma.


    —Oh…ya entiendo. Lo que no entiendo es porque no me dijiste que Melanie se había ido con otro hombre.


    —¿Quién te lo dijo?


    —Escuche a tu padre decírtelo, no era mi intención escuchar eso, pero es que sus gritos se oían hasta las escaleras.


    —No te preocupes de todas formas es mejor que lo sepas.


    —La verdad es que mi padre odia a Melanie porque piensa que se fugó con otro hombre, incluso piensa que el niño puede ser de otro hombre, pero sé que no es así.


    — ¡Claro que no! Solo hace falta mirar a ese niño para darse cuenta que es tu viva imagen, no creo que ella te haya dejado, creo que algo tuvo que sucederle.


    —Yo también lo creo. Gracias por darme esperanzas.


    —¿Como era tu relación con ella?


    —Era la mejor, le encantaba tocar el piano, montar a caballo, visitar a los arrendatarios conmigo, se sentía mejor con gente humilde y personas de clase media que con la alta sociedad, muchas veces decidíamos no ir a las fiestas de la nobleza y nos quedábamos en casa disfrutando el uno del otro, le encantaba cocinar cosas raras y tenía un muy buen sentido del humor. Cuando quedó embarazada estaba feliz, me decía que sabía que sería un niño y que juntos lo criaríamos bien, que le daríamos hermanitos —cerró los ojos un momento—. Quería una familia grande yo estaba más que feliz de dársela.


    Al poco tiempo de tener al bebé desapareció, pero su actitud nunca fue distante conmigo o rara en alguna forma, por eso es que no sé qué fue lo que pasó, dijo que tenía que ir a donde su mejor amiga que había tenido un problema, que había recibido una nota de ella, pero su mejor amiga dijo que nunca la vio ese día.


    —¿Y dónde está su mejor amiga ahora?


    —Vive en Londres, muy cerca de donde vivíamos nosotros.


    —¿Es decir que la casa de campo no fue el lugar donde vivías con Melanie?


    —No, pero nos gustaba mucho pasar tiempo allí.


    —¿Y cómo era la relación entre tus padres y ella?


    —Era la mejor, la adoraban y siempre la tenían en cuenta para todo, al igual que ella. Todo cambió cuando sucedió aquello y todo apuntaba a que ella no había desaparecido sino que me había abandonado.


    —¿Pero cómo llegaron a esa conclusión?


    —Porque, encontraron cartas en un baúl escondidas, eran cartas de amor, de un hombre que venía mucho a la casa y que la servidumbre dijo haber visto muy seguido, cuando yo me iba de viaje o algún compromiso.


    —¿Pero las cartas iban dirigidas a ella específicamente?


    —No, el contenido era muy comprometedor, pero no había nada que dijese que eran para ella, obviamente al desaparecer eso se interpretó como que se había fugado con su amante y es que había una carta que hablaba de fugarse y de que se encontrarían en cierto lugar.


    —Pero eso no significa nada ¿la buscaron allí?


    —Sí y encontramos el vestido que tenía puesto, cuando salió de la casa ese día. Yo enfrenté a ese hombre porque sabía que aunque en las cartas él no firmaba con su nombre completo, la servidumbre lo había visto aquí muchas veces y sus cartas las firmaba con sus iníciales.


    —¿Y qué sucedió?


    —Le rompí la nariz al desgraciado, porque me dijo que sí, que ellos se amaban y que habían pensado en fugarse, que ella solo me quería por mi título.


    —Oh, Julian...lo siento tanto.


    —Yo también, pero algún día la verdad saldrá a la luz —. Es tarde, vámonos a dormir—me dijo con voz cansada.


    Subimos las escaleras y cuando llegamos a la puerta de mi habitación, me dio un beso corto pero muy dulce.


    —Gracias por escucharme esta noche, por estar conmigo.


    —No tienes nada que agradecerme, mi amor. Lo hice con mucho gusto.


    —Que tengas una buena noche —me dio un beso.


    —Tú también, descansa.


    Cuando cerré la puerta me quedé pegada a ella pensando, en que acabaría todo esto y solo pude pedirle a Dios que me diera una salida.


    El siguiente día fue normal, sin problemas, ni sorpresas desagradables, estaba muy pensativa, eso sí.


    Más tarde llegó el padre de Julian a la casa, yo me fui a montar a caballo para olvidarme de que estaba allí y para no encontrármelo. Estuve afuera bastante rato y cuando ya iba a volver, divisé un caballo a lo alto de la colina, se me hizo un poco extraño que hubiera alguien por ahí cabalgando, ya que Julian me había dicho que esos terrenos eran más bien solos y que por eso le gustaba cabalgar hasta allí. El jinete fue avanzando, acercándose a mí hasta que pude reconocerlo, era Lord Ashford, venía sonriente en su caballo negro. Pensé en irme de inmediato porque no quería más problemas, pero resultaba bastante obvio que ya lo había visto y sería de muy mala educación salir corriendo, así que espere que estuviera frente a mí, para ver lo que quería.


    —Buenas tardes señorita Hawkins


    —Buenas tardes Lord Ashford, ¿Cómo ha estado?


    —Muy bien y ahora que la veo mucho mejor —me dijo muy sonriente —. ¿Qué hace tan sola por aquí?


    —Bueno, me gusta cabalgar y meditar al mismo tiempo, pero precisamente ya me iba.


    — ¡Qué pena! Me gustaría hablar con usted… ¿Podría convencerla de cabalgar un rato juntos?


    Me vi obligada a decirle que sí, aunque no era exactamente lo que quería.


    —Está bien, pero solo un rato. Se preocuparían por mí, si no regreso pronto.


    Llegamos a un bonito prado, notaba que él había estado en silencio un buen rato solo observándome y ya comenzaba a ponerme nerviosa.


    —Bien, ¿De qué quería hablarme Lord Ashford?


    —En realidad quería saber si Julian no le hablado de mí.


    —No, en absoluto y la verdad yo tampoco le he preguntado —mentí.


    —Bueno, hace mucho tiempo sucedió una calamidad en la casa de Lord Strathford, como usted sabrá su esposa desapareció, pero la gente decía que había abandonado a su marido y a su hijo.


    —Sí, estoy enterada de eso.


    —Bueno la persona con la que decían que ella se había fugado soy yo.


    En ese momento sentí, rabia y desconcierto. ¿Por qué este hombre me decía esto? ¿Que ganaba con ello?


    —Y bueno, ¿Fue usted?


    —No, en realidad yo no estaba interesado en ella, las cartas eran para alguien a quien yo amaba pero estaba casada y por eso fueron a parar a manos de Melanie. ¿Sabe? Ella se parecía mucho a usted, era tan hermosa como usted y su risa era sincera.


    Me miraba de una forma intensa, con deseo y algo más que no supe interpretar, pero en todo caso no me gustó.


    —Lord Ashford, ya es tarde…discúlpeme pero me tengo que ir.


    —No pretenderá irse sola, va a llover y son las cinco de la tarde, la acompañaré hasta su casa.


    — ¡No! —le dije un poco más fuerte de lo que deseaba —. Por favor discúlpeme, pero es que creo que eso no sería conveniente, sobre todo teniendo en cuenta que usted y Lord Strathford no se llevan muy bien


    —Entonces, la acercaré a su casa y me quedaré desde lejos viendo que llegue bien.


    —Está bien, si usted insiste…


    —Insisto señorita Hawkins, ¿Vamos?


    Fuimos cabalgando despacio hasta llegar a la pequeña colina frente a la casa, allí nos separamos y cuando yo ya iba llegando a la casa, voltee para ver si todavía estaba allí. En efecto allí estaba, entonces aumenté el paso del caballo. Vi una figura que venía de la casa pero no pude distinguirla bien hasta que la tuve cerca y entonces vi que era Julian.


    —¿Qué haces?


    —Nada, solo daba una vuelta a caballo —le dije nerviosa, porque no quería que se diera cuenta de que Lord Ashford estaba cerca.


    —No me mientas Melanie, acabo de ver a ese hombre en la colina, estaban juntos—su forma de decirlo fue fría, en su rostro no mostraba animosidad alguna, estaba indiferente y eso me preocupó.


    —Vamos a la casa.


    Cuando entramos su padre esperaba en uno de los salones, me vio pasar y corrió hacia mí, me miró con furia y me dio una bofetada tan fuerte que caí al piso. Desde donde estaba, lo mire sorprendida, luego con rabia.


    —¡Padre! —gritó Julian, acercándose a mí.


    —Maldita mujerzuela, como te atreves a estar con ese hombre, con tú amante y en la casa de tú marido.


    —Yo no estaba con mi amante, si estaba con alguien era con Lord Ashford y fue porque me quiso acompañar hasta aquí para asegurarse de que no me pasaba nada. —le dije aguantando la furia que sentía en ese momento.


    —No te creo nada, yo no soy mi hijo, que ve como le montas los cuernos y te lo acepta.


    — ¡No le estoy montando los cuernos! Y no vuelva a tocarme o le devolveré el golpe, usted no es nadie para tratarme de esa forma —le grité, mientras trataba de levantarme con la ayuda de Julian; pero el golpe había sido tan fuerte que estaba mareada.


    —Soy el padre de Julian, tu esposo y me debes respeto, tanto como se lo debes a él. Eres una maldita golfa que lo único que ha hecho, es tirar por el lodo nuestro buen nombre y él es un estúpido por confiar en ti.


    —Pero ¿De qué está usted hablando?


    —Padre, déjala en paz, ella no recuerda nada.


    —¿No recuerdo nada? ¿Qué es lo que debo recordar?


    —Padre si no puedes controlarte, entonces tendrás que irte. No permitiré que la sigas tratando de esa manera.


    —No, la que se va soy yo, no pienso quedarme aquí un momento más.


    Salí del salón y subí corriendo las escaleras, llorando de rabia, de impotencia, me sentía insultada y no había hecho nada malo. Las voces o mejor dicho, los gritos de los dos, se escuchaban por toda la casa y no había forma de que la servidumbre de la casa, no escuchara lo que ese hombre decía de mí, para mi eterna vergüenza.


    Más tarde Julian subió a mi cuarto y entró sin anunciarse.


    —Ya se fue. No podía soportar que te tratara así; de manera, que le pedí que no volviera hasta que pudiera hablarte con respeto —se acercó a mí y me toco la mejilla.


    —¿Te duele mucho?


    —Hay cosas que me duelen más —lo miré con reproche.


    —¿A qué te refieres?


    —¿Porqué estas pensando mal de mí? —fui directa al grano.


    —No es fácil para mí ver a la mujer que amo, con el hombre que más odio en el mundo. Sobre todo después de que el hombre en questión se fugó con mi mujer.


    —No sabes eso, Julian. Nada más hoy me dijo Lord Ashford que él no se había fugado con tu mujer, que en realidad esas cartas eran de una conocida de ella que tenía un romance con él, pero estaba casada y por eso tu esposa era quien tenía las cartas.


    —¿Eso te dijo?—me dijo con una sonrisa sarcástica—. Que conveniente.


    —¿Conveniente para quién?


    Él se me quedó mirando un rato sin decir nada, luego simplemente dijo:


    —Para él, obviamente.


    —Bien, ¿Entonces no le crees?


    —Es difícil hacerlo, sobre todo cuando todo apunta hacia él. Además él me dijo que si, era amante de ella.


    —Lo dijo por rabia Julian. ¿Cómo te presentaste en su casa esa vez? ¿Fuiste educadamente y hablaron como dos personas civilizadas?


    —Claro que no.


    —Entonces, ahí tienes tu respuesta. Si los dos estaban tratando de herirse, es posible que él dijera eso, para hacer que te sintieras mal.


    —Quiero hablarte de algo, pero no sé como lo tomarás.


    —Dímelo simplemente —respondió rápidamente.


    —Quiero ir a Londres, quiero estar en la casa donde viviste con tu esposa y quiero salir a todos lados como tu mujer, no importa si me parezco o no, a ella; no importa que crean que soy ella y me insulten, solo quiero que termines ese compromiso con Aurora y que estés conmigo, ya no quiero más impedimentos entre los dos. Tampoco me interesa lo que opine tú familia.


    En dos zancadas se acercó a mí.


    —No quiero verte sufrir, amor. No quiero ver tristeza en tu mirada porque mi familia no te acepta, o porque la sociedad habla mal de ti —me dijo tocando mi rostro.


    —No importa, estoy decidida.


    Él sonrió.


    —Está bien, lo que tú quieras con tal de que no tengas esa cara triste. Sé que mi padre te hirió con sus palabras más, que con esa bofetada que te dio y te pido perdón por eso.


    —Tú no tienes la culpa de eso, pero cuando no confías en mí, me siento peor que con la actitud de tu padre. No lo vuelvas a hacer —le dije besando su mejilla.


    —Te amo, Melanie. No tienes idea de cuánto te amo.


    —Si sé cuánto me amas, porque yo te amo de la misma manera; por eso es que quiero estar contigo en cualquier parte sin importarme el qué dirán.


    —Lo haremos a tú manera entonces. Prepárate, nos vamos mañana para Londres, no tiene ningún sentido quedarnos aquí más tiempo.


    


    *****


    


    


    A las nueve de la mañana estábamos de camino a Londres, fue un viaje largo y tedioso, el coche varias veces tuvo que parar en posadas porque llevábamos al niño y se ponía inquieto. Algunas veces una de nosotras quería ir al baño o teníamos mucha hambre. Lucien en cambio, por momentos iba con nosotros dentro del coche y otras veces montaba su caballo, pero en ningún momento se quejó.


    Por fin llegamos a Londres después de varios días, quedé asombrada al ver la casa donde vivía Julian, una mansión bellísima en Mayfair y una gran plaza frente a ella con hermosos jardines. La casa en sí, era imponente, de tres plantas y con grandes ventanales, tenía gigantes columnas planas a los lados de la entrada y enormes rejas de hierro, cuando entramos, la casa no me decepcionó, pues era perfecta, grande y acogedora. En la entrada estaba el vestíbulo con suelos de mármol, a la derecha se veía el comedor que era enorme, con sus cortinas pesadas, paredes pintadas de rojo borgoña, y una gran mesa para muchos invitados. También había muebles de caoba, una especie de alacena en caoba de color rojo con molduras y apliques de bronce, que tenía puertas de vidrio; llevaba por dentro, cubiertos de plata y la vajilla de porcelana. A la izquierda se veía un salón, con cornisas muy elaboradas, chimenea de mármol, apliques en las paredes y en la mitad colgaba una lámpara de araña estilo barroco.


    En la parte de atrás quedaban el estudio y la biblioteca que era muy completa, con cualquier cantidad de libros de todo tipo. En el centro de la casa había una escalera de caracol, con estatuas a los lados y barandilla de madera de caoba.


     La primera planta tenía una sala pequeña y un salón de música, muy elegantes con cortinas de seda, había puertas plegables entre las dos habitaciones, que podían ser abiertas para crear un gran espacio, los techos eran altos pintados con guirnaldas y candelabros impresionantes. También había una sala de dibujo con muchos espejos y tenía un pequeño balcón que daba hacia afuera.


    La segunda planta tenía las mejores alcobas de la casa, con pisos de madera y alfombras de pared a pared, tapizados grandes. En el hall había una pintura de Melanie que en realidad me impresionó, me pareció estarme viendo en un espejo y durante todo el recorrido de la casa no pude dejar de pensar en ello. Mire a Julian y él solo volteó su rostro hacia otro lado, vi que no quería hablar de ello, así que no dije nada. La habitación que era de ella tenía una sala de estar contigua al dormitorio, donde podía recibir visitas o miembros de la familia y contestar correspondencia, como también organizar la agenda del día, había también un pequeño armario con todo tipo de cosas para el aseo personal de una dama en ese tiempo.


    La tercera planta tenía una guardería con dos cuartos al lado que serían el de la enfermera y el de la niñera. Pude ver que Julian y Melanie deseaban tener muchos hijos, pues la guardería era bastante amplia y me dolió por él, saber que no pudo cumplir su sueño. También en ese piso tenían el cuarto de la cocinera y el del ama de llaves. Cuando terminamos el recorrido, me quedé en la habitación con Jacinda y pensé en darme un baño, ya que el polvo del camino estaba pegado a mi piel y me sentía muy sucia. Julian también se retiro a su habitación y quedamos de encontrarnos para la cena.


    Me sumergí en el agua caliente de la tina pensando en tantas cosas y preocupada por lo que venía, tenía que tomar fuerzas para poder resistir todos los desplantes y habladurías que se acercaban. Estaba relajándome, cuando llegó Jacinda a avisarme como siempre que me había quedado dormida y que necesitaba salir del agua antes de volverme una uva pasa, llegó con una toalla caliente y me envolvió en ella. Pareció percibir mi preocupación y se dedicó a consentirme sin hablar, cosa que agradecí.


    Me secó el cabello y me peinó, luego me ayudó con el camisón para después darme un masaje en todo el cuerpo que me relajó muchísimo, tanto que me dormí y no supe de nada hasta que llegó el momento de prepararme para la cena.


    Cuando llegamos al comedor, Julian me esperaba tomando un oporto.


    —Te ves hermosa, como siempre —me dijo con su mirada oscurecida, por el deseo.


    —Gracias caballero —le sonreí y toqué su rostro—. Bien, entonces ¿Cenamos?


    —Claro que sí, estoy seguro de que te va a gustar lo que han preparado hoy.


    —Que bueno, porque me estoy muriendo del hambre.


    El se rió y me ayudó a sentarme.


    —Entonces mi hermosa dama, tendré que alimentarte inmediatamente.


    Cenamos una sopa de pichón, pastel de cordero y mollejas, conejo asado, legumbres, papas con romero y de postre, crema de chocolate.


    Terminamos de cenar y Julian me invitó a ver el invernadero, era una casita muy pequeña en el jardín, nada parecido con el de la casa de campo, pero tenía una variedad muy linda de rosas, que se veía, habían amado y tratado con mucho cuidado. Él tomó una rosa roja perfecta, entre las demás, la cortó y me la dio.


    —Esta rosa es como tú, hay muchas otras, hermosas también; pero esta solo nace una vez cada tantos años y es perfecta. Cuando llega a este mundo es valorada altamente, porque un buen jardinero sabe, que no habrá otra como ella en mucho tiempo.


    —Mi amor, que palabras tan hermosas —le dije feliz


    —No son solo palabras, sino lo que mi corazón siente —respondió. —Yo te veo Melanie, se quién eres y lo que vales, no te voy a dejar ir tan fácil —acercó sus labios a los míos, abrazándome y diciéndome en ese gesto, todo lo que me amaba. Lo abracé de la misma forma y luego del beso, nos quedamos un rato así en silencio, como si no quisiéramos que ese momento se acabara nunca. Un rato después fue él quien rompió ese silencio.


    —Mañana tengo que hacer algunos arreglos en la cámara de los lores, pero después de esto, quiero venir por ti para que vayamos al Hyde Park en la tarde, a dar un paseo pero también a que la gente se acostumbre a verme contigo.


    —Está bien —le dije con un suspiro.


    —¿Tienes miedo? ¿Ya te arrepentiste? —su voz sonaba inquieta.


    —Nunca mi amor, dije que esto es lo que quería y aún lo sigo pensando. Solo prométeme que no vas a dejar que nada, ni nadie nos separe.


    —Te lo prometo, mi vida —afirmó —Le he enviado una nota a Lady Dubois, diciéndole que quiero hablar con ella de inmediato.


    —¿Crees que sospeche para que quieres verla?


    —No lo creo, pero de todas formas esto es algo que tenía que hacer tarde o temprano.


    —Tienes razón.


    —Subamos, está haciendo frio —me dijo abrazándome.


    —Sí, estoy cansada del viaje todavía, ya mañana pensaremos que hacer.


    A la mañana siguiente me desperté y me di cuenta de que ya Julian se había marchado a la cámara de los lores, me fui entonces al cuarto de Lucien y vi que estaba Hannah con él. En ese momento lo estaban vistiendo para luego bajarlo a desayunar. Lo esperé y nos fuimos juntos, luego la niñera dijo que lo llevarían a dar su paseo matutino.


    —No se preocupe Hannah, yo lo haré.


    —¿Está segura señorita?


    —Completamente, ¿Verdad Lucien?


    —Sí, me gusta dar paseos con mami —respondió muy seguro.


    Hannah y yo lo miramos sorprendidas, pero yo no le dije nada, porque en realidad me gustaba la idea de que el niño me viera como su madre. Así que solo le di un gran beso en su mejilla regordeta y lo tomé de la mano para irnos.


    Me divertí mucho con Lucien y después de jugar un buen rato, se lo llevaron para sus clases. Me fui a leer y luego a la cocina, todos me miraron sorprendidos un momento y luego, me hicieron un espacio y me dejaron cocinar y es que ese era un hobby para mí, algo que siempre me había quitado un poco el stress del trabajo o de mi vida en general.


    El tiempo se pasó muy rápido y yo les hice unas hamburguesas, en realidad fue algo muy fácil, le dije a la cocinera que preparara pan pero que lo hiciera más bien redondo, la mostaza era algo que todos sabían hacer allí, preparamos la mayonesa que fue muy fácil y en lugar de salsa de tomate , hervimos los tomates , los maceramos puesto que no había licuadora y yo le puse un poco de azúcar, vinagre y sal, una que otra especias, lo colocamos nuevamente a cocinarse unos quince minutos, y listo. Habíamos hecho salsa casera de tomate sin preservantes, no era exacta a la moderna pero si se dejaba comer, le pusimos cebolla, rodajas de tomate, algunos pepinillos, la carne fue molida delante de mí en la cocina y luego fue puesta en un sartén grande con un poco de manteca de cerdo para sofreírla, todos los sirvientes en la quedaron extasiados y dijeron que incluirían la receta en el libro de cocina de la casa.


    Cuando por fin terminamos, quedaba menos de una hora para que Julian viniera a buscarme, así que subí rápidamente a mi habitación y me refresqué. Enseguida me puse un hermoso vestido de tarde, de los que Julian me había comprado en Bath, era de muselina color crema, tipo imperio, alto en el cuello, mangas de muselina trenzada, manto blanco de satén adornado con capas que llevaban en toda la parte inferior una serie de borlas forradas en cinta. El sombrero era de paja fina adornado con encaje del más fino, un pequeño ramo de flores muy coqueto por un lado y estaba atado con una cinta azul por el otro.


    También llevaba un rosario pequeño de plata y pulseras, zapatos tipo romano de color azul, guantes de color creman y una sombrilla con borlas y flecos. Me sentí como una muñeca antigua pero una, muy hermosa. Estuve lista, cuando él llegó a las cuatro y media por mí, me vio; y su cara se iluminó por completo.


    —Dios mío, estas hermosa.


    —¿Te gusta? —le dije dando una vuelta para que me viera.


    —Me encanta, seré la envidia de todos los hombres.


    —Gracias, trataré de estar a la altura.


    Él comenzó a reír.


    —Son ellos los que deben estar a tu altura —. Acompáñeme hermosa dama.

  


  
    


    Capítulo 8


    
      
    


    


    Encontré que el Hyde Park, no era como yo me lo había imaginado; este era un parque con puestos de frutas y artículos para dama, por otra parte tenía un lago y hermosos jardines, había unos jóvenes que pasaban por cada grupo de personas ofreciendo; pasteles, tortas de leche, queso y otras comidas. Era un lugar sorprendente y muy llamativo.


    Mientras caminábamos por los jardines, varias personas saludaron a Julian, pero a mí me miraban con cara de pocos amigos y en una ocasión nos topamos con unas damas que se acercaron a Julian y hablaron con él, pero hacían como si yo no estuviera allí. Cuando él se molestó y me trato de introducir en la conversación, ellas le dijeron que él sabía muy bien que la infidelidad se castigaba en ese país y que no entendían como habiendo tantas mujeres de bien que estaban en edad casadera, él prefería estar con una mujer de vida libertina. Eso lo molestó y las puso en su lugar, pero los dos sabíamos que eso solo era el comienzo de la pesadilla.


    Nunca entendí porque habían dicho eso, sobre todo por qué me lo decían a mí, pero quise pasar un rato agradable sin nada que me inquietara ese día; por eso no le di trascendencia al comentario.


    Decidimos irnos a casa. Por ese día era más que suficiente de insultos y malas caras.


    Llegamos y nos encontramos a Lady Dubois con su madre esperando a Julian, él me dijo que subiera y así lo hice, pero después cuando él no estaba viendo, bajé porque aunque no quería ver el escándalo que de seguro formarían esas dos mujeres, si quería ver que les decía él para justificar lo que estaba haciendo.


    Escuché como Julian las saludaba y cerraba la puerta del salón, bajé inmediatamente con mucho sigilo, para no ser descubierta. Luego me escondí en el saloncito de al lado y me coloqué detrás de la puerta plegadiza que unía los dos salones. Entre las láminas de madera de las puertas había una pequeña ranura que aproveché para ver lo que pasaba. ¡Qué bien que las puertas de esta época no estaban tan bien hechas como las del futuro! —pensé.


    —Lady Dubois ¿Como ha estado? —dijo. Madame —saludó a la madre de Aurora —. Es un gusto volver a verlas.


    La chica hizo una pequeña reverencia, sin mirar a Julian.


    —¿Cuándo regresaron de Bath? —les preguntó Julian, sabiendo de antemano, que seguramente a penas se enteraron de que él había regresado a Londres, ellas habían armado maletas enseguida.


    —Milord, me parece que es mejor ir directamente al asunto que nos atañe —reclamó la madre de Aurora, con rabia.


    Aurora tenía cara de tristeza y los ojos húmedos por las lágrimas.


    —Bien. Siéntense, por favor.


    Cuando ellas tomaron asiento, Aurora no se limito a quedarse callada y dejar que fuera su madre quien hablara.


    —¿Qué es lo que ha pasado Julian? ¿Por qué te paseas con esa mujer por todos lados? —su rostro reflejaba angustia y desconcierto.


    Sentí pena por la pobre. No es nada fácil enamorarse de un hombre, que no tiene los mismos sentimientos hacia ti. Lo sabía por experiencia propia.


    —Lady Dubois, me apena mucho decirle que debo terminar con nuestro compromiso.


    —¿Cómo? Pero… ¿Por qué? —exclamó, sorprendida.


    —Porque voy a casarme con la señorita Hawkins —. Julian parecía apenado, pero su rostro tenía la expresión de un hombre decidido.


    —Ella no es de la nobleza, no pertenece a nuestro mundo —replicó ella.


    —A mí eso no me importa, tengo sentimientos hacia ella, la quiero.


    —¿Cómo ha podido usted dejar que esto llegara tan lejos? —le preguntó con rabia la madre de Aurora—. Entiendo que ustedes los hombres tienen ciertas…necesidades, que necesitan desfogar sus pasiones con mujeres por fuera del matrimonio, pero son cosas que se hacen discretamente y no terminan enredándose con ese tipo de mujeres.


    — ¡Señora, le exijo respeto! Melanie es mi esposa, solo que está pasando por una etapa de amnesia, en la que no recuerda nada.


    —¿Qué dice? —chilló la mujer, pálida como el papel. ¿Porque nadie nos dijo sobre esto?


    —Porque hasta hace poco Melanie había sido dada por desaparecida y muerta. Pero hace unos pocos días llegó a casa sin recordar nada; es por eso que mi padre no les habló de esto, él tampoco lo sabía.


    —Esto es una burla Lord Strathford —demandó ella con furia —. Exijo una retribución, por el daño que le ha causado a mi hija.


    Yo no podía dejar de pensar en lo que Julian había dicho. ¿Su esposa? ¿Amnesia? Esto cada vez, se enredaba más. ¿Por qué Julian, no les decía simplemente que estábamos enamorados y que era una casualidad que yo me pareciera tanto a su esposa muerta?


    —Señora a su hija no le han hecho nada, todos somos víctimas de una jugada del destino, yo daba por muerta a mi esposa y es por eso que acepte casarme con alguien más. Pero obviamente me veo impedido a cumplir con mi palabra en este momento.


    Aurora no decía nada, solo lloraba y escondía su rostro en un pañuelo. De repente su madre se levantó de la silla como un resorte y la haló.


    —Vámonos inmediatamente de aquí —miró a Julian con rabia—.Y usted señor, no volverá a saber de mi hija nunca más, espero que sepa lo que hace; porque si esa mujer, nunca recuerda quien es usted y resulta que al final no lo acepta como esposo, no espere que mi hija esté esperándolo con los brazos abiertos. Hay muchos hombres que desearían poder tenerla como esposa.


    —Sé que es así y le deseo lo mejor, porque ella es una mujer extraordinaria. Lamento mucho no poder corresponder a sus sentimientos.


    —No pierda su tiempo, no hay nada que justifique este comportamiento —dijo indignada —. Vamos Aurora, no tenemos nada que hacer aquí.


    Las dos mujeres salieron por la puerta rápidamente y se fueron en su carruaje.


    Yo aproveché que él estaba de espaldas y salí corriendo para mi habitación, sin que me viera.


    No tenía mucho de haber llegado, cuando sonó un golpe en la puerta y apareció Julian.


    Enseguida me senté en la cama, para que dar la impresión de que hace rato que lo esperaba.


    —Bueno, ya está hecho —entró y se quedó mirándome.


    —¿Cómo reaccionaron? —le dije, haciéndome la inocente.


    —Lo tomaron mal como era de esperarse, pero pronto el tiempo pasará y estoy seguro de que Lady Dubois encontrará un buen hombre que la quiera y la valore, como yo no pude hacerlo —se sentó a mi lado —. Aunque tengo el presentimiento de que su madre no lo dejará estar así no más.


    —¿Qué te parece si nos preocupamos por eso cuando llegue el momento?


    —Si tienes razón —.Y hablando de otra cosa, recibí una invitación a la casa de los Knight, son una pareja muy amiga de la familia, sus hijos estudiaron conmigo, van a hacer un picnic mañana. ¿Quieres ir conmigo?


    —Claro que sí, me encantaría ir.


    —Entonces mañana iremos como marido y mujer al picnic de los Knight.


    —¿Por qué como marido y mujer?


    —Porque al verte todos darán por hecho que eres mi desaparecida esposa, ya que eres muy parecida a ella. En realidad pareces su gemela —me dijo acariciando mi rostro.


    —Pero Julian no puedo pasarme la vida suplantando a tu mujer, no estoy segura de si me voy a quedar en este tiempo o no; pero de igual manera, quiero que la gente me conozca por quien soy, no quiero vivir la vida de otra persona.


    —Lo sé mi amor, será solo por estos días. Acuérdate de que todavía hay cosas que tengo que decirte y dijimos que sería en un plazo de dos semanas; cuando ese tiempo pase, todo se sabrá. Hasta entonces te ruego paciencia.


    Me quedé meditándolo un momento, sin embargo, no pude decirle que no.


    —Entonces iremos y que sea lo que Dios quiera. No me importa lo que digan, si estoy contigo.


    


    


    *****


    


    


    La mañana estuvo llena de arreglos de todo tipo para poder asistir a esa invitación. Como era a mediodía, desde las 6 de la mañana, Jacinda preparó un baño y le aplico rosas y leche, al agua de la tina. Me lavó el cabello, luego se dedicó a mi manos y pies, las limpió bien, las corto, me aplico una crema que le vi preparar delante de mí, tomó partes iguales de jugo de limón y clara de huevo. Batió todo en un recipiente de barro y lo dejó un rato en la chimenea, donde no le diera el fuego directamente, cuando tuvo la consistencia de pomada suave, le puso un poco de perfume, pero antes de aplicarlo me lavó la cara con agua de arroz. Luego de eso, salió un momento y cuando regresó, traía consigo unas tenazas que se calentaban y se ponían en el cabello para dar la forma de espiral, lo ondulaban en tirabuzones; pero prácticamente quemándolo y eso me aterró, me dejé hacer por esta vez nada más.


    Me aplicó polvo y un suave colorete a base de remolacha en la cara. Como a las nueve llegó una criada con el desayuno, pero en realidad comí muy poco porque estaba nerviosa. Después del pequeño desayuno, me trajo un set de joyas que consistía en collar, aretes y pulseras de oro lisas; porque según Jacinda, era de mal gusto usar piedras en las horas de la tarde, eso se dejaba para la noche.


    Después me puso la camisa, las medias y el vestido, que era de muselina color blanco con mangas de encaje, un cinturón de cinta de plata, con borlas y una bufanda de borlas también. El tocado era una pequeña tapa de satén blanco y encaje, con un frente trenzado, con bordes de plata. Guantes blancos y zapatillas plateadas. Teníamos que apresurarnos pues la casa de los Knight estaba a las afueras de Londres y en carruaje estábamos a más o menos una hora de distancia.


    Cuando estuve lista, bajé y Julian estaba esperándome en la parte de abajo de las escaleras; estaba nervioso, lo pude notar. Aún así me regalo su mejor sonrisa y me ofreció su brazo para que nos fuéramos.


    Llegamos a la casa de los amigos de Julian a mediodía muy puntuales, nos recibió el mayordomo y casi enseguida de quitarnos nuestros abrigos, se acercó a nosotros un hombre alto, de cabellos oscuros y ojos azules, tenía una sonrisa pícara.


    —Strathford, que bueno verte nuevamente —le dijo estrechando su mano.


    —Robert Knight, creí que no volvería a ver tu rostro, escuché que estabas en la India.


    —Sí, estuve por allá, pero mi padre ha estado un poco enfermo y tuve que venir a hacerme cargo de la familia. Ya sabes que mis hermanas están en edad casadera y es un momento de mucho cuidado. Además de que hay que darles una adecuada presentación en sociedad.


    —Lady Strathford, que gusto verla nuevamente, está usted radiante como siempre.


    —Gracias, milord —le sonreí y no pude decir nada más. Julian y ese hombre se comportaban como si yo fuera la esposa de él y no alguien que acababa de llegar a su vida.


    —Bueno y ¿tus hermanos donde están? —le preguntó Julian.


    —Richard está en el jardín con los demás invitados.


    —Nicolás no pudo venir, su esposa está próxima a dar a luz y quiere estar todo el tiempo con ella. No lo entiendo, esa mujer de verdad lo ha cambiado.


    —Como debe ser, mi amigo —le dijo Julian dándole una palmada en la espalda. Cuando te cases entenderás que las mujeres nos cambian para bien.


    —No sé de eso, pero si sé que cuando llegue a mi vida una mujer, no me la pasare como un adolescente enamorado todo el tiempo.


    —Eso es lo que dices ahora, pero te tocará el turno—. ¿Y tus hermanas?


    —Loren y Joanna están en el jardín. No pierden oportunidad para mostrar sus vestidos y hablarle a todo el que pueden en Italiano. Desde que llegaron de Roma, quieren que todo el mundo las escuche y ya me tienen loco.


    Julian soltó una carcajada.


    —Eso suena muy típico de ellas.


    En ese momento se nos acercó una pareja ya de edad, la mujer nos miraba atentamente pero sonreía, el hombre me miró como si fuera una lombriz de tierra.


    —Strathford que gusto verle —le tendió la mano—. Veo que viene acompañado.


    —Lord Knight me imagino que recuerda usted a Lady Melanie Strathford, mi esposa.


    —Claro que si, como no recordarla —dijo con cierta rigidez.


    En ese momento y por la cara del hombre, supe que la tarde iba a ser muy larga y que tendría que armarme de mucha paciencia.


    Nos fuimos caminando despacio hasta el jardín, no sabía quiénes serían los demás invitados, pero estaba segura de cuál sería su reacción cuando nos vieran. Había niños jugando, era un hermoso jardín amplio con un pequeño estanque lleno de peces, también tenían a un hombre que hacía las veces de un payaso y era quien entretenía a los niños que estaban con sus niñeras.


    Había una especie de carpa donde estaba la comida y los sirvientes y alrededor de esa carpa, unas mesas donde la gente se sentaría a comer. En ese momento había varias parejas jugando bridge y había otras que recorrían los jardines en una lenta caminata. Vimos a los hermanos de Julius y nos acercamos a sudarlos. En ese momento vi que en la misma mesa estaban las Dubois acompañadas de su primo.


    —Strathford, ¿Cómo has estado?—lo saludo un hombre muy parecido a Julius.


    —¿Richard? —Julian lo miró entrecerrando los ojos. —Dios mío como has cambiado.


    —¿Te parece? —amigo mío una temporada en el ejercito cambia a cualquiera.


    —Te felicito, supe que te ascendieron a capitán.


    —Así es, es todo lo que siempre quise.


    —Lady Strathford, ¿cómo ha estado? —me enteré de lo que había sucedido entre ustedes y me alegro mucho de que hayan arreglado sus cosas.


    —Muchas gracias, estamos trabajando en eso —le dije con una sonrisa.


    Dos chicas muy hermosas, más o menos en los dieciséis se nos acercaron.


    —Lord Strathford, ¿es verdad que se reconcilió con su esposa? —le preguntaron viéndome a mí.


    —Joanna, Loren. ¿Que son esas preguntas? —las reprendió Richard.


    —Es que mamá se lo estaba diciendo a las señoras que están por el estanque, nosotras lo oímos, y vinimos a preguntar.


    —Lady Joanna, lady Loren, que bueno verlas. Y contestando a su pregunta, en efecto; estoy con Melanie nuevamente. Hace poco la encontramos, cuando ya la dábamos por perdida, estoy feliz de que haya vuelto a mi vida nuevamente y esta vez de manera permanente.


    — ¡Que romántico! —dijeron—. ¿Quiere que se le hablemos en Italiano?


    —¡Por el amor de Dios, no! Ya las he escuchado por un mes hablar ese idioma y quiero recordarles que el idioma de nuestro país no es el Italiano.


    —Pero Lord Strathford, no nos ha escuchado —miraron a Julian con ojos suplicantes.


    —Déjalas Richard, ellas están en todo su derecho de practicar el idioma—. Todo lo que estas señoritas digan, será música para mis oídos.


    Las dos chicas lanzaron un suspiro y yo no pude evitar reírme, miraban a Julian con adoración y no las podía culpar, era un hombre galante y muy buenmozo.


    —Bien. Pero obsequien a Julian con su música más tarde, porque ahora, vamos a ocuparnos en algunas cosas —les dijo Richard.


    —Está bien, gruñón —dijeron ambas y salieron corriendo.


    Estaba divirtiéndome con los amigos de Julian, cuando sentí a alguien detrás de mí, voltee para encontrarme frente a frente con el primo de Aurora.


    —Señorita Hawkins, tan bella como siempre —dijo su primo levantándose y besando mi mano.


    —¿Cómo ha estado señor Dubois?


    —Muy bien, muchas gracias y ¿Cómo está usted, Lord Strathford?


    Julian lo miró como a un mosquito.


    —Muy bien gracias—. Querida creo que debemos ir a saludar a los demás —dijo Julian dándole a entender, que no queríamos tener que ver nada con él.


    Él hombre se quedó allí de pié, sin saber cómo disimular el desplante que le habían hecho pero su cara decía que buscaría la forma de darnos problemas.


    Fuimos a saludar a otras personas conocidas de Julian, pero todos me miraban mal o se apartaban para no tener que hablar con nosotros. Me sentí mal por Julian, no quería que lo trataran mal por mi culpa.


    Nos entretuvimos caminando y se nos unió el hermano de Robert, mostrándonos el estanque y tratando de distraernos. Sabía que él había visto los desplantes de la gente que estaba esa tarde allí y por eso se acercó a hablar con nosotros.


    Ese día pude darme cuenta de que en la alta sociedad hasta un picnic es motivo de gran alboroto en toda la casa y se necesita de muchos arreglos y de la ayuda de toda la servidumbre para que salga bien. Aunque en realidad este no era un pequeño picnic, ya que había unas sesenta personas entre la familia de los anfitriones, los niños y los invitados.


    Pasamos por la carpa donde estaban las comidas para tomar algún aperitivo y vi que tenían de todo, para todos los gustos; un conjunto de carnes hervidas frías, costillas de cordero, aves asadas, jamón, lengua de ternera, pasteles de paloma, langostas, cestas de ensaladas, bizcochos, montones de hogazas de pan, queso, mantequilla, cestos de fruta fresca, botellas de vino, compotas de frutas, latas de galletas, té, cerveza de raíz, agua de soda, limonada, aguardiente y champaña.


    Era algo desmedido, la cantidad de comida que había, pero esa época, se distinguía por sus excesos.


    Nos fuimos a sentar a una mesa debajo de un árbol y pasamos un rato agradable con Richard y su hermano Robert que se nos unió después de haber arreglado unos asuntos. Comimos y reímos hasta que escuchamos el grito de un niño se había caído de un árbol. Nos levantamos y corrimos hacia él. Su madre lloraba desconsoladamente y el niño no se movía, estaba en un ángulo extraño. Le dije a la mujer que me dejara verlo.


    —¿Cómo se llama el niño? Le pregunte a la madre.


    —Se llama Percival.


    —Hola Percival — parecía tener una pequeña conmoción, no decía nada pero se quejaba de dolor de cabeza. Comencé a tocarle el tobillo y comenzó a llorar.


    —¿Te duele aquí? —le pregunte tocando el área.


    —Sí, me duele mucho —me contestó—. El tobillo estaba hinchado y un poco morado.


    —Tiene un esguince en el tobillo. Por favor tráiganme vendas y un pedazo de madera, algo como una tabla pequeña de este tamaño —le mostré a un sirviente como lo quería.


    Todos estaban alrededor del niño y el padre de Robert insistía en que una mujer no sabía nada de medicina que ya habían llamado al doctor.


    —El doctor todavía no ha llegado y Melanie solo quiere ayudar Lord Knight, por favor solo déjela hacerlo —. El hombre hizo mala cara pero no me detuvo.


    El sirviente llego con lo que se necesitaba y comencé a entablillar el área, me di cuenta que el niño se estaba durmiendo y lo desperté. Cuando termine de entablillar, le dije a su madre que no lo dejara dormir y que estuviera pendiente de él durante veinticuatro horas, porque temía que tuviera conmoción cerebral. La mujer me dio las gracias y para cuando el doctor llego, ya todo había acabado; pero Lord Knight se empecino en que el niño fuera revisado nuevamente. Al cabo de un rato el doctor salió de la habitación donde tenían el niño y dijo que todo estaba perfecto.


    —Señorita, la felicito. Hizo usted un buen trabajo, ¿Donde aprendió a tratar esguinces?


    Antes de que yo le respondiera que había estudiado medicina, Julian me interrumpió.


    Su padre era medico y ella aprendió viéndolo tratar a sus pacientes.


    — ¡Oh, qué bien! Hubiera sido usted una muy buena enfermera.


    —Muchas gracias doctor —le dije sin ahondar más en el asunto, porque entendí que en esa época, la mujer no era más que un adorno y una doctora hubiera horrorizado a más de uno.


    Nos alejamos de la casa y nos fuimos a sentar nuevamente en una de las mesas y a tranquilizarnos un poco.


    A lo lejos, vimos a Lady Dubios con unas mujeres que no hacían más que mirarme de pies a cabeza. Todas murmuraban y lanzaban pequeñas risitas a manera de burla, llegaron hasta nuestra mesa.


    —Lord Stratford, dígame, ¿Como lo trata su vida de casado? ¿Usted es un buen hombre sabe? No cualquiera le perdona a su mujer su infidelidad —en su cara se veía el rencor que guardaba.


    —Lady Dubois, ese tema está fuera de lugar —respondió él.


    —¿Por qué? No es precisamente un tema del que no se hable. ¿Verdad señoras? —les dijo al grupo que estaba con ella.


    Una mujer que no conocía le habló a julian.


    —Lord Stratford usted muy bien sabe que este tipo de comportamiento es inaceptable, todo el mundo sabe que su mujer los dejó a usted y a su hijo por irse con otro hombre.


    —Eso no es verdad, mi mujer desapareció y hace poco ha vuelto, tiene una enfermedad que se llama amnesia en la que no recuerda mucho, pero le diré algo señora, yo no tengo por qué darle explicaciones, ni a usted ni a nadie.


    —Puede que no me deba explicaciones a mí, pero definitivamente no tiene porque obligarnos a aceptar la presencia de una mujer, con tan poco pudor y vergüenza.


    Julian se levantó como halado por algo, en sus ojos había furia.


    —Vergüenza es lo que debería darle a usted, mujer entrometida.


    —Julian por favor —le supliqué.


    —No, Melanie, esta mujer te tiene que respetar, no permitiré a nadie que hable de esa forma sobre ti.


    —Pienso que es mejor que nos vayamos —le dije un poco preocupada.


    —No nos vamos de aquí, si ellas no te soportan entonces que se vayan ellas.


    —Lord Stratford por favor recuerde que es usted supuestamente un caballero —le dijo la mujer.


    —Y usted recuerde que es una dama y como tal debe comportarse.


    —No soporto esto —le dije en voz baja.


    —¿A dónde vas?


    —Voy a tomar un refresco con Joanna.


    —Sí, yo la acompaño lord Stratford, no se preocupe estaré con ella y no dejaré que se le acerquen a decirle nada.


    —Está bien amor, pero no te separes de Lady Joanna —me dijo al oído.


    —No te preocupes no tardaré.


    Nos fuimos a tomar una limonada y a caminar, Joanna me dijo que iba por más limonada y me quede sentada en un lugar un poco apartado de la gente, pero lo prefería así.


    Estaba absorta en mis pensamientos, cuando de repente, alguien se sentó a mí lado. Era el primo de Lady Dubois.


    —Señorita Hawkins, que bueno que no está usted acompañada. Es que quería contarle algo muy curioso que me sucedió hace unos días.


    —Perdone, pero no estoy de humor para sus jueguitos.


    —Pues mi querida señorita, debería estar de humor, porque lo que tengo que decirle le interesa.


    No sé porque decidí escucharlo, tal vez fue algo en su expresión, el asunto es que me quedé.


    —Bien, hace unos días estaba en un club para caballeros y vi a uno que tomaba demasiado y se veía un tanto despechado, así que como buen samaritano, me le acerque a ver en que podía ayudarlo. Me comentó con mucho dolor que había visto a la mujer de su vida con otro hombre y cuando yo le pregunté que quien era ella, me respondió que aunque no le creyera era Lady Melanie Stratford. Por supuesto yo no le creí —me dijo burlándose.


    —Eso es mentira —le respondí con toda la rabia que sentía en ese momento hacia él y hacia el tal, Lord Ashford.


    —Yo le dije lo mismo, estaba indignado, pero él contó que hace mucho tiempo le mandaba cartas a usted hablándole de sus sentimientos y se encontraban cuando su esposo no estaba en la casa. Luego un día él le propuso que se fugaran y usted le dijo que si, se encontraron y escaparon pero a los meses de estar juntos, le dijo que quería volver con su familia y lo había dejado. No se volvieron a ver, sino hasta poco; que se la encontró y usted fingió no conocerlo. ¿Cómo puede ese hombre decir tantas mentiras? —le dijo con sarcasmo. Se notaba a leguas, que disfrutaba con esa situación.


    —Tiene usted la mente más podrida que visto en mi vida y de una vez le digo, que si lo que quiere es separarme de mi esposo, no lo va a lograr.


    Me puse de pié y lo dejé allí, en eso llegó Joanna que pareció darse cuenta de que algo no andaba bien e inmediatamente aceleró el paso para venir hacia mí. El primo de Aurora se puso de pié para irse, pero lo pareció pensarlo mejor y me dijo—: No olvide lo que le he contado señorita Hawkins, no es bueno hacer sufrir a una persona de esa manera —sonrió y se fue.


    —¿De qué está hablando, Melanie?


    —De nada querida. Vámonos.

  


  
    


    Capítulo 9


    
      
    


    


    Llegamos al sitio donde estaba Julian y Richard; ya las hurracas se habían ido.


    —Estaba empezando a preocuparme —me tomó de la mano.


    —No tenías porque, estaba en buena compañía —le dije como si no pasara nada.


    —Querida, estás pálida, ¿te sientes bien?


    —Me siento un poco cansada.


    —¿Quieres que nos vayamos a casa?


    —Sí, la verdad es que me gustaría regresar.


    Discúlpenme, por favor —le dije a Richard y a Joanna.


    —No tiene nada de que disculparse, nosotros entendemos, solo espero que nos veamos nuevamente y que esto no suceda la próxima vez —respondió Richard.


    —Sí, lady Stratford usted me parece una linda persona, quisiera poder verla nuevamente —me dijo la hermana de Richard.


    —Claro que si, Joanna, tú también me pareces una persona estupenda —la abracé—. La próxima semana, podríamos reunirnos, será una gran alegría para mí que nos podamos encontrar en mejores circunstancias.


    —Por supuesto Lady Stratford, nos encantaría, ¿No es así Richard?


    —Así es, Lady Stratford, estaremos encantados. Muchas gracias.


    —Gracias a ustedes, fue muy agradable estar en su casa.


    Nos despedimos de todos y nos subimos al coche. No teníamos mucho de haber salido de la casa de los Knight, íbamos sentados uno frente al otro cuando en un momento Julian me tomó del brazo y me halo hacia él.


    —No me aguanto más, han pasado días sin hacerte el amor….Te deseo ahora—. Me colocó donde él estaba sentado y se arrodillo, comenzó a subirme la falda del vestido con rapidez, sus manos subían rápidamente por mis piernas mientras me miraba.


    —Quiero ver tu rostro todo el tiempo mientras hago esto…


    Tocó mis rizos húmedos con la punta de su lengua y con el pulgar frotaba mi clítoris mientras introducía otro dedo en mí, haciéndome volar hacia el mismísimo cielo, yo estaba preparada para él, solo quería que me penetrara, pero él no lo hizo. Por el contrario sumergió su rostro aún más, en donde había estado acariciándome y comenzó a lamerme con más rapidez. Introducía su lengua, mordía mi clítoris y luego lo lamía para aliviar el escozor. Me abrió más las piernas y sumergió sus dedos aun más profundo Estuvo así un largo rato, torturándome hasta que sentí que ya no podía más.


    —No puedo saciarme de ti…..me fascina tu sabor —me decía con la voz ronca.


    Mis caderas se alzaban mostrando mi deseo, no tuvo compasión y aunque yo agarraba su cabeza para separarlo de mí, el aumento las arremetidas de su lengua hasta que yo estallé en un orgasmo perfecto. Seguía lamiéndome y tomando todo lo que yo le daba, alzaba la cabeza para mirarme mientras yo temblaba por la intensidad de lo que había sucedido. Luego se levantó y de una sola embestida me penetró, sentí su miembro entrar y estirarme, sus empujes eran fuertes, rápidos, podía ver la urgencia que tenía.


    —Melanie —pronunciaba mi nombre como una súplica.


    Yo estaba feliz de sentirlo dentro de mí y comencé a mover mis caderas de manera sensual, al mismo ritmo que las de él. Escuchaba su respiración, igual de entrecortada que la mía, pensaba solo en la maravillosa sensación de compartir mi cuerpo, mi deseo, con la persona que amaba. Noté que su cuerpo se tensó, al mismo tiempo que yo llegaba a mi punto más alto, casi enseguida, él lanzó un grito y los dos nos estremecimos de placer. —enseguida Julian cambió de posición, se sentó a mi lado y me abrazó, nuestros cuerpos temblaban mientras nos mirábamos con amor.


    Al poco tiempo el coche fue disminuyendo la velocidad y supimos que habíamos llegado a casa, afortunadamente había tenido tiempo de arreglarme un poco antes de llegar, salimos del carruaje y nos dirigimos a la puerta donde estaba un lacayo esperándonos, allí tomó nuestros abrigos y nosotros subimos las escaleras.


    —¿Qué te sucede? —me preguntó preocupado.


    —¿Porqué lo preguntas?


    —Te vi salir de la casa de lo Knight, preocupada. Cuando hicimos el amor, te entregaste por completo a mí, pero después nuevamente estuviste callada.


    —Es algo insignificante.


    —¿Estás segura? No quiero que te preocupes por nada.


    —Estoy segura —le dije dándole un beso en la mejilla.


    —Bien, entonces, que descanses mi amor.


    —Julian, espera—lo detuve un momento —. Quiero que siempre recuerdes que te amo.


    Él nuevamente me miró preocupado.


    —Melanie, solo dime que es lo que sucede.


    —No es nada, solo quería que lo supieras —pero no pude mirarlo a la cara.


    Me observó como si no creyera nada de lo que decía pero aún así, no insistió.


    —Buenas noches—me dio un largo beso en los labios—. Yo también te amo.


    Entré a mi habitación y cerré la puerta tras de mí, me quedé pensando allí de pié en todo lo que me había dicho el primo de Aurora. No podía creer que Melanie, le hubiera hecho eso a Julian. Tenía que descubrir quién era ella realmente, por eso subí al ático donde habían cosas de ella en un baúl y me dispuse a buscar algo que me diera pistas.


    Había papeles, vestidos, un cofre con cartas de su amiga y cartas de alguien que firmaba “A”, cuando empecé a leer las cartas, no había duda de que el hombre, le declaraba su amor. Había cartas de su mejor amiga donde le decía lo infeliz que era en su matrimonio; pero no había nada que la inculpara, nada que dijera que tenía un romance con ese hombre.


    Me quedé allí un buen rato y luego bajé a mi habitación, estaba muy cansada y necesitaba dormir para pensar cómo ayudar a Julian.


    Mi sueño fue muy intranquilo, veía formas y figuras que no conocía, luego me vi atravesando un bosque y encontrándome con un hombre en un claro de ese bosque, el hombre estaba de espaldas y yo solo le decía “ya estoy aquí, que bueno que me esperaste” , cuando el hombre volteaba yo no alcanzaba a verle el rostro, pero luego me veía tirada en el piso, cubierta de barro y un hombre encima de mí, apretando mi cuello, sentí como morí en ese momento y solo pensaba en mi esposo y en mi hijo, en lo duro que iba a ser para ellos, perderme. Pensaba con horror, que mi hijo crecería sin los cuidados de su madre, sin su amor. ¿Qué iba a hacer sin mi familia, sin mi Julian?


    Me desperté sobresaltada y llorando, me estaba ahogando, necesitaba aire. Era una terrible sensación de soledad y tristeza, la que había en mi corazón. De repente, caí en cuenta de algo; en ese sueño, era Melanie. No, no podía ser…Dios, yo era Melanie, era la esposa de Julian, todo era tan confuso, pero tenía la plena certeza de que la Melanie que había vivido en esta casa, era yo.


    Me levanté tambaleándome e intenté llegar a la puerta; no vi la alta figura que se escondía detrás de las cortinas y que en ese momento, puso su mano en mi boca.


    —No tengas miedo, querida —me dijo la voz de un hombre, que me agarraba con fuerza, lastimándome.


    Esa voz, yo la conocía, ¿Pero de donde?


    El hombre puso un pañuelo en mi boca y me desvanecí, lo último que vi, fue una cara borrosa que se reía.


    Cuando desperté, tenía a alguien a mi lado, acariciando mi cabello. Traté de enfocar la mirada, pero no podía, estaba mareada. Aún así, como pude lancé un puño al aire y le di a algo, que en ese momento gritó. Aproveché para salir corriendo pero todo estaba tan borroso, vi algo que parecía una puerta abierta y corrí hacia ella, pero una mano me haló fuerte por el cabello y me apretó fuerte; era el hombre que estaba en mi habitación. Con un rápido movimiento, me tiró en la cama con su mano aún puesta en mi boca y me tocó por todas partes, rasgó mi vestido y me mordió en los pechos, luego bajó a mi abdomen cerca de mi ombligo y también allí me mordió hasta sacarme sangre. Se detuvo y se comenzó a bajarse los pantalones, momento que yo aproveché para gritar con toda mi alma.


    —Cállate maldita mujer —se lanzó sobre mí y acercó su rostro al mío; fue cuando pude ver el rostro de Ashford, que me miraba con ojos de locura.


    —¿Sorprendida? No lo creo. Tu jueguito terminó, ¿Crees que iba a creerme que eras la señorita Hawkins, una amiga de Lord Stratford? No sé como hizo el desgraciado, pedante de tu marido para hacerte volver de la tumba, pero tú no me vas a dañar los planes, contándole que fui yo quien te mató. Porque tú estabas muerta, yo mismo me aseguré de ello y luego te enterré varios metros bajo tierra, no había forma de que siguieras viva.


    —¿Por qué? —solo eso pude decir, las lagrimas no me dejaban hablar.


    —¿Como que, por qué? Tú marido y su hermosa familia me tenía harto, lo único que hacía era vanagloriarse de la estupenda mujer que tenía. Siempre quise hacerle daño, donde más le doliera, cuando te conocí y supe que eras la mejor amiga de Rachel, decidí aprovechar mi amorío con ella, para llegar a ti. Luego todo fue muy fácil, te envié esa nota diciéndote que necesitaba verte, que el marido de Rachel nos había descubierto y que ella estaba en peligro. Tú simplemente creíste todo y viniste a encontrarte conmigo.


    — ¡Eres un maldito, un desgraciado! —le grité. Dios, ¿Qué clase de loco era ese hombre? —pensé.


    —¿Sabes? Fui yo, quien le dijo a tu amiga que te diera las cartas a ti, para que las guardaras, sabía que esa sería la prueba de que tú y yo, teníamos algo. Julian aceptó muy rápido que eras una golfa y te acostabas conmigo —criticó. Para ser un hombre tan devoto de su esposa, aceptó muy tranquilo tú traición. Pero cuando te descubrí en esa heladería en Bath, no podía creer lo que veía hasta que hable contigo y noté que no me recordabas. Entonces decidí seguirte muy de cerca hasta encontrar mi oportunidad. Ahora ya no tengo que preocuparme más, aquí nadie te salvará de la muerte, será exactamente como la primera vez o mejor.


    —No lo creo, Ashford. Quita tus malditas manos de mi mujer.


    Era Julian, sentí un alivio terrible. Tenía en sus manos un arma, apuntándole al loco de Ashford. Pensé que gracias a Dios, esta era una nueva oportunidad que él me daba; no quería morir, no quería dejar a mi esposo y a mi hijo nuevamente.


    —Julian, mi amor.


    En el momento en él que hablé, él se descuidó por un segundo. Ashford aprovechó para lanzarse sobre Julian y tratar de quitarle el arma. Forcejearon, Ashford le dio un golpe a julian en la sien y el arma cayó al piso, pero con una rapidez impresionante se levantó y le devolvió el golpe a Ashford, este cayó y aprovechó eso para tomar el arma del piso, luego le apuntó a Julian, pero yo adiviné su movimiento y me metí entre los dos, no podía dejar que lo mataran, el era mi amor, mi mundo, no podía seguir viva sin él.


    Sentí un dolor punzante en mi pecho y luego todo se volvió negro, solo alcancé a oír un grito desgarrador.


    


    


    *****


    


    


    Me desperté en algún momento y vi el rostro de Julian muy cerca al mío, creí ver lágrimas en sus ojos, pero no estaba segura, todo estaba muy borroso de nuevo.


    —Melanie, mi amor no me dejes —oía que me decía a lo lejos.


    Traté de hablarle, pero las palabras no salían con facilidad. Sentía la lengua pesada y me costaba mucho hablar.


    —¿Julian? —lo llamé con dificultad. Por favor, cuida a Lucien —. Mis pensamientos en ese momento estaban dirigidos a mi hijo, mi bebé. No quería morir, pero sentía como la vida escapaba de mis manos.


    —Está muy débil, hay que llevarla inmediatamente a la casa del doctor, su casa está más cerca de aquí, que la tuya. No podemos perder tiempo.


    —Yo conocía esa voz, pero no la ubicaba.


    —Estoy de acuerdo. El carruaje está a la vuelta, vamos.


    Sentí que era levantada en brazos, pero el dolor era enorme y no pude resistir, comencé a llorar y a suplicar que me dejaran allí que no me tocaran.


    —No puedo hacer eso, mi vida. Siento mucho lastimarte, pero voy a hacer lo que sea con tal de que te quedes conmigo. Por favor Melanie, resiste.


    —No quiero morir, quiero estar contigo —le decía entre el llanto y el dolor.


    —No vas a morir, vas a estar bien, todo esto va a ser pronto un mal recuerdo.


    —¿Vas a estar conmigo todo el tiempo? ¿No me vas a dejar sola?


    —Nunca te dejare Melanie, nuestro amor es para siempre.


    —Si…..para siempre…. y entonces caí en un sueño profundo.


    Un sueño donde veía a David, el amigo escocés de Julian. Me decía que no me diera por vencida, decía unas palabras que no entendía, como un rezo, pero yo solo veía una hermosa luz que me llamaba y entonces sentí unas manos que me halaban hacia el otro lado. Cuando voltee, era David quien me agarraba del brazo, me decía que todavía no era mi tiempo, sonaban cánticos hermosos en ese momento, eran cánticos celtas. Él estaba vestido con una túnica muy antigua y tenía una especie de tatuaje grabado en la frente y en los brazos.


    —Tienes que volver, me dijo David—. Tu esposo te espera, ha hecho mucho por ti, por volverte a ver —me sonrió y en ese momento su rostro comenzó a cambiar, a envejecer y ya no era el amigo de Julian sino….el anciano que me dio el relicario en el parque.


    Me desperté con dolor de cabeza y la sensación de alguien a mi lado que tocaba mi mano, traté de ver quién era, pero todavía veía borroso. Decía algo que yo no entendía.


    Pude levantarme un poco y escuche nuevamente la voz de un hombre que me decía que no me moviera, me sobresalte y comencé a gritar, pero en ese momento me abrazaron y sentí el olor de Julian, su voz en mi oído.


    —Cálmate mi amor. Soy yo, no tienes nada que temer.


    Me tranquilice y deje que me abrazara.


    —¿Dónde estoy?


    —Estas en casa, en mi habitación —. No te muevas, todavía estas muy delicada.


    —¿Qué me paso?


    —Te dispararon y la bala te hirió en las costillas. Estuviste delirando y he tenido que bañarte varias veces, porque has estado ardiendo en fiebre.


    Fue entonces cuando pude verlo; tenía cara de cansancio, ojos rojos, los hombros caídos, su cabello estaba todo despeinado como si se hubiera pasado las manos por él muchas veces, se notaba que había estado varios días sin dormir. Lo ame aun más por eso.


    —Te ves terrible —le dije preocupada.


    Él se rio y me beso en la frente.


    —Gracias, siempre es bueno escuchar esas palabras de tu esposa —se burló.


    —Tú esposa….dije en un suspiro. Todavía no podía creer que fuera su esposa.


    —Sí, eres mi esposa y te he esperado y he sufrido cada una de las noches en estos cuatro años que no has estado conmigo.


    Yo no salía de mi asombro, estaba tan confundida.


    —¿Pero cómo puede ser esto posible?


    —Aunque no lo creas, cuando tú desapareciste, yo estaba como loco, quería morirme, sabía que algo malo había pasado y te busque por todas partes hasta que un día, dejé de buscar y le creí más a ese desgraciado que al amor que había visto en tus ojos, cuando estábamos juntos. Un día David se presentó en mi casa y me dijo que él sabía que alguien te había asesinado, que no pensara en que me habías abandonado. David siempre fue un poco extraño, pero es mi mejor amigo y yo estaba al tanto de que practicaba magia celta. Él pertenece a un antiguo grupo de brujos celtas que han pasado su legado de magia de generación en generación por más de mil años, yo lo sabía pero nunca hablé mucho del tema con él, nunca me importó. Simplemente lo aceptaba como lo que era, un amigo muy querido. Cuando me dijo lo que te había pasado, yo quise irme contigo, solo nuestro hijo me lo impedía, entonces me convertí en un muerto en vida.


    David se dio cuenta de que si seguía así, destruiría mi vida y me hizo una proposición; me dijo que él podía alterar el tiempo y traerte de vuelta pero que donde tú estabas, era el futuro. Me dijo que vivías en el siglo XXI porque era en ese tiempo, donde te había tocado reencarnar para aprender muchas cosas de la vida, me dijo que te podía traer de vuelta pero que no recordarías nada de tu vida anterior y que si volvías, no podía decirte nada de lo sucedido, tu tenias que recordarlo sola, que estarías aquí por un tiempo y si te quedabas, seria por tu propia voluntad. Al principio me pareció una locura pero luego acepté, estaba tan desesperado, que preferí tenerte por un corto tiempo a no volverte a ver.


    Yo no podía creer lo que Julian me contaba en ese momento, pero seguí escuchándolo. En algún momento detuvo su relato.


    —¿Porque te detienes?


    —Solo te observaba y pensaba que el hecho de que estés aquí, es pura magia. —se frotó las sienes como si todavía no pudiera creerlo.


    —Continua, quiero oír el resto —le dije mientras me recostaba en su pecho.


    Bien, David no me dijo como lo hizo, solo que te daría un objeto a través del cual viajarías en el tiempo. Hable con los sirvientes de la casa, personas que te habían querido mucho, por lo especial que siempre fuiste con ellos, no les conté todo pero les dije que te había encontrado y que no recordabas nada; por eso debían ser muy discretos y no hablarte de cuando eras mi esposa, que llegarías como una invitada y yo me encargaría de todo.


    —Y ¿Simplemente te dijeron que si?


    —Ellos son muy fieles y leales tanto conmigo como contigo, mi amor. El día que llegaste a la casa de campo, no podía creer lo que mis ojos veían. Estaba tan feliz de verte, te veías tan hermosa y al tiempo tan confundida...la verdad me diste un poco de lástima —me dijo riendo.


    —Es decir que el objeto, que David me daría, era el relicario y el viejo que vi en el parque era él, solo que estaba disfrazado.


    —Así es. En realidad si no hubiese sido por David, me hubiera vuelto loco por no volverte a ver.


    —Y ¿Que sucedió con Ashford?


    —Está muerto —. Cuando tú recibiste el disparo, David estaba escondido detrás de la puerta, vio que después de dispararte, Ashford me mataría y le disparo primero.


    —¿Oíste todo lo que dijo?


    —Sí y quiero pedirte perdón, por haber pensado mal de ti, en algún momento. Debí saber que tú me amabas y que nunca me serias infiel.


    —Dios mío, es por eso que yo sentía que conocía a todos en esta casa y cuando vi a Lucien, no pude evitar que se adueñara de mi corazón, es mi hijo —le dije llorando—, es mi bebe. Tanto sufrimiento, hubo tanto dolor cuando estaba muriendo, solo pensaba en ustedes dos, en como soportarías esta separación y en quien cuidaría a mi niño. Ahora lo recuerdo todo.


    Rachel tenía una aventura con Ashford, me dio las cartas y me dijo que las guardara para no tener problemas con su marido, yo no estaba de acuerdo, pero fui testigo del maltrato al que su esposo la sometía y por eso me pareció que merecía ser feliz con alguien más, alguien que la valorara. Pensaba contarte todo esa noche, y entonces recibí una carta de Ashford, donde me decía que los habían descubierto, que muy probablemente, mi amiga estaba en peligro y por eso habían decidido fugarse; pero antes ella quería despedirse de mí.


    Cuando llegue al sitio donde me había citado, me extraño verlo solo, pero pensé que ella estaría escondida hasta que vi su rostro, estaba como enloquecido y me decía que por fin se iba a vengar de ti, que quería verte sufrir por perder lo que más amabas y entonces se me abalanzo. Era más fuerte que yo y me tomo por el cuello, me ahogaba, yo trate de defenderme, pero solo llegue a hacerle un pequeño rasguño en la mano —le dije ahogada en llanto—. Julian, lo siento tanto…sino te hubiera ocultado todo esto, nunca hubiéramos pasado por esta pesadilla.


    —No, mi vida, no pienses más en eso. Ya todo paso, ahora solo dediquémonos a ser felices.


    —Me duele muchísimo…


    —Lo sé, cariño. Es muy pronto para tantas emociones, todavía estás muy débil.


    —Quiero dormir —me sentía exhausta.


    —Descansa, yo me quedare aquí cuidándote.
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    Los días fueron pasando y cada vez que me despertaba Julian estaba allí, conmigo. Cada mañana mi hijo llegaba a mi cama a darme los buenos días, hablaba un rato conmigo y se iba a sus clases, luego en la tarde volvía a hacerme una corta visita y en la noche llegaba a mi cuarto, con su pijama puesta, listo para escuchar una historia. Allí se quedaba dormido y luego Julian lo llevaba cargado junto con Hannah, a su habitación.


    También estaba mucho más fuerte y mi herida estaba mucho mejor, ya podía salir de la habitación; Julian me tomaba en brazos y me llevaba a un sofá en el jardín por una hora, luego nuevamente me llevaba al cuarto. Allí me leía poemas, cartas que me enviaba Lady Bradford, con la cual había hecho buena amistad. También me visitaba de vez en cuando Lady Joanna Knight y sus hermanos. De esa forma pasaban mis días, era algo muy tranquilo y muy diferente a la vida que llevaba en el futuro.


    —Permiso, Lady Strathford.


    —Sigue Jacinda, ¿Pasa algo?


    —No, señora, solo quería preguntarle si aceptaba usted ser la madrina de mi… boda.


    — ¡Jacinda! No me habías dicho siquiera que tuvieras novio.


    —Si, milady. Es Joshua, el cochero. Hace dos años que estamos juntos y hace poco me propuso matrimonio —me dijo con la cara roja, me pareció muy tierno.


    —Claro que sí, mi querida Jacinda ¿Cuándo es la boda?


    —En dos meses milady.


    —Entonces cuenta con esta familia para el día de tu boda.


    El rostro de Jacinda se ilumino y me sonrió muy entusiasmada —. Gracias milady.


    Salió de la habitación y casi se cae al tropezarse con Julian que venía entrando.


    —Perdone, milord. ¿Se le ofrece algo?


    —No, gracias Jacinda, solo que no te caigas —le dijo riendo.


    Cuando la chica salió, él se quedó mirando.


    —¿De qué estaban hablando?


    —Nada, es solo que Jacinda se casa y me pidió ser la madrina de su boda, yo le dije que sí.


    —Eso está bien, Jacinda te aprecia mucho y ha sido de gran ayuda en estos momentos, cuando has estado tan enferma. Ella también te ha cuidado.


    —Sí, lo sé. Es por eso que le dicho que contara con nosotros ese día.


    —Bien, ahí estaremos —su cálido cuerpo se acercó al mío —.Hoy quise llegar temprano para estar contigo. Me haces falta cuando no te veo.


    —Estoy segura de eso, pero también sé que algo me ocultas —lo conocía bien.


    —No es que te tenga algo oculto, es solo que no sé como decírtelo.


    —Solo dímelo, amor. Sabes que puedes contarme lo que sea.


    —Te van a llamar a declarar en estos días a la jefatura de policía en Bow Street, cuando te encuentres mejor. Quieren hablar contigo del rapto de Ashford, será mejor que les digas eso, que él te raptó y que todo este tiempo estuviste viviendo en una finca, pero no sabías que estabas secuestrada porque no recordabas nada, luego recordaste y me viniste a buscar, él trató de matarte para que no hablaras.


    —Si eso es lo que tengo que decir para que me dejen tranquila, eso haré.


    —También quiero hablarte de otra cosa —. Es que….mis padres vienen mañana —dijo un poco inseguro.


    Ya sabía yo, que tanta dicha no podía ser cierta. Inmediatamente, me tensé. No quería que ese hombre me insultara nuevamente, porque aunque fuera el padre de Julian, no le iba a permitir que me volviera a tocar.


    —Julian, yo no quiero pelear con tu padre; aunque tampoco le voy a permitir que me diga todo lo que quiera y me ofenda.


    —Eso no va a volver a pasar.


    —¿Cómo lo sabes?


    —Porque él me ha escrito una carta donde me dice que quiere arreglar las cosas, yo le dije todo lo que había pasado y él quiere hablar contigo, disculparse.


    —¿Le dijiste también, que David te había ayudado y que me trajeron de otro tiempo?


    —No, eso no. Solo le dije que era Ashford, él que había estado detrás de ti, que estaba obsesionado contigo, le dije que te había tenido cautiva fuera de Londres en una finca y que como tú habías recibido un golpe, no recordabas nada. En estos días recibí una carta de Rachel, ella se enteró de lo sucedido, aunque no sabe que Ashford te había asesinado y me dijo que quería volverte a ver. Está viviendo en España con su tío, hace dos años enviudó y tuvo un hijo, que es el heredero de la fortuna de su esposo, pero decidió vivir en España y educar al niño allí. En la carta me dice que efectivamente, fue ella quien tuvo un romance, no tú y que está dispuesta a hablar con mi familia en el caso de que no te crean, porque está muy apenada de que hayas tenido que cargar con su culpa.


    —Si mi padre todavía tiene dudas, hablara con Rachel, pero quiero que te quede claro que me importa muy poco la opinión de él y que soy perfectamente capaz de vivir sin él y sin el bendito título. Yo te escojo a ti Melanie, sobre cualquier cosa.


    Me emocioné con todo lo que me decía y le di un beso.


    —Te amo mi amor —afirmé emocionada—. Hablaremos con tus padres y solucionaremos esto.


    


    


    *****


    


    


    La mañana siguiente, me arreglé lo mejor que pude y recibí a los padres de Julian en la pequeña salita que había al lado de mi habitación. Ese día conocí a su madre o mejor dicho, la volví a conocer, era una mujer hermosa y muy elegante, pero guardaba silencio y obedecía en todo a su marido. Me saludo muy cortésmente y se sentó junto a él.


    Todos estábamos un poco nerviosos y el primero en hablar fue el padre de Julian.


    —Melanie, me alegro de que estés mejor. Me enteré de lo sucedido, yo nunca hubiera imaginado que Ashford haría una cosa así.


    —Sí, señor a veces juzgamos a la gente de manera equivocada.


    Él se vio completamente apenado y carraspeó. Estaba avergonzado, se notaba; su mirada no encontraba la mía, sus labios estaban temblorosos y sus hombros encorvados.


    —Melanie, me siento muy mal por lo que sucedió, no espero que me perdones inmediatamente, pero si espero que con el tiempo lo puedas hacer. Me porté como un canalla contigo, dudé de ti, cuando siempre fuiste como una hija para mí y nunca me diste motivos ni a mí, ni a tu marido para desconfiar.


    —Todos nos equivocamos, no quiero rencores, ni odios entre nosotros, solo quiero vivir en paz con mi esposo y mi hijo. Acepto sus disculpas —me acerqué y lo abracé.


    Él no se esperaba esa reacción y cuando termino el abrazo, puso una mano en mi rostro y lo acarició.


    —Siempre fuiste una mujer muy noble, gracias por perdonarme.


    En ese momento la madre de Julian se levantó y llorando, me dio un abrazo.


    —Hija, pensé que nunca iba a volver a verte, por fin puedo abrazarte, le dije muchas veces a mi esposo, que tú no eras culpable, yo te conozco bien. No quería contrariarlo, pero en mi corazón sabía que eras inocente. Yo veía tu amor por mi hijo y por mi nieto; ninguna mujer que amara de esa forma, podía hacer algo así.


    Después de hablar de varias cosas, y de quedar de encontrarnos nuevamente para la cena, me fui a descansar y ellos se fueron a hacer unas compras y a visitar algunos conocidos. Esa noche Julian me ayudó a bajar las escaleras para encontrarme nuevamente con sus padres y charlar un poco más. Esta vez, de algunos arreglos que pensaba hacer el padre de él, a su testamento. Le dejó una gran herencia a su nieto y dejó estipulado una gran suma también para su segundo nieto varón, que estaba seguro, llegaría a ver muy pronto.


    Al día siguiente, la madre de Julian me comenzó a enseñar a bordar, yo no tenía ni idea y aunque me esforcé por recordar como se hacía, no pude hacerlo. Pensé que tal vez, el bordado era algo que no me gustaba en mi vida anterior y tampoco me gustaba mucho en esta. Los padres de Julian se fueron dos días después, dijeron que no querían interrumpir nuestra segunda luna de miel, pero que vendrían para navidad.


    Comenzaba a hacer frio, ya el otoño estaba escapando para dar paso al invierno y yo deseaba quedarme en la cama cada vez más tiempo para no sentir frío, no me gustaban las mañanas frías. Lo que si me gustó fue el arpa y apenas pude caminar mejor, me dediqué por completo a aprender a tocarla. Estaba encantada con mi nuevo entretenimiento, pero cada día se hacía más grande la brecha entre Julian y yo, desde el día en que me hirieron, él no había vuelto a cercarse a mí y de eso hacía casi un mes. No tenía ni idea de cómo hacia para aguantarse porque yo casi todos los días tenía sueños eróticos y solo pensaba en él, en su manera de hacerme el amor.


    Un día entró en mi habitación y aproveché el momento para hablar con él.


    —Julian, amor tú ¿Me deseas todavía?


    —Claro que sí, ¿por qué me preguntas eso?


    —Es solo que últimamente te he visto evadirme, ya no me tocas, ni te acercas a mí. Sé que era porque estaba malherida, pero eso fue hace un mes.


    —Quería esperar hasta que estuvieras mucho mejor, pero no sabes las ganas que he tenido todo este tiempo de tocarte, de amarte.


    Sentí alivio con sus palabras.


    —Y ¿Por qué no lo haces?


    —Porque todavía no estás del todo bien y me da miedo lastimarte, pero no quiero que pienses que no te amo o que no te deseo. Tú eres lo más importante para mí.


    No aguante la ganas y lo bese, me aferraba a él, sintiendo ese beso por todo el cuerpo, sabía que a él le pasaba lo mismo porque lo escuche gemir y lo que comenzó como algo tierno, empezó a convertirse en algo mas sexual, agresivo. Su lengua hacia maravillas en mi boca, sentía ese beso en mis pechos y en mi vientre, sin darnos cuenta ya estábamos uno encima del otro en la cama, lo deseaba demasiado, quería hacer el amor en ese mismo momento y entonces él se detuvo.


    —¿Qué sucede? —le pregunté confundida.


    —Es mejor esperar uno días más —se levantó poco a poco.


    —No quiero esperar más Julian, te deseo ahora. —alegué con rabia—. Ya basta de cuidarme, como si estuviera muriéndome, no soy una muñequita de porcelana —estaba molesta.


    —No eres una muñeca pero eres mi mujer, la que hasta hace muy poco daba por perdida—. Casi me vuelvo loco sin ti y ahora que te tengo, no te voy a poner en peligro; tu todavía estas convaleciente.


    —No me estas poniendo en peligro, nos estas negando a los dos, lo que más queremos.


    —Melanie, estoy cuidándote, no es mi culpa sino lo puedes entender —dijo esto y se fue, dejándome allí con la boca abierta y sintiéndome humillada. No era fácil para mí, ofrecerme, apartando mis inseguridades, para que después me rechazaran de esa forma.


    En la noche, después de cenar en la habitación vino Lucien con la niñera y me pidió que le contara su historia antes de dormirse, me quede un rato con él hasta que se durmió y Hannah se lo llevo a su cuarto. Después me quede leyendo un libro y me fui quedando dormida poco a poco. Me desperté con un ruido en el cuarto, trate de mirar que era y vi la silueta de un hombre, enseguida grité y comencé a llorar. Sentí que unas manos me tocaban y me aparté.


    —Melanie, soy yo —. No tengas miedo, amor


    —Pensé que era……no pude seguir hablando y me lancé a sus brazos llorando.


    Julian me arrullaba y trataba de calmarme con palabras dulces.


    — No quise asustarte, soy un estúpido, no pensé que podrías imaginar que era Ashford —me sostuvo más fuerte —. Él murió ¿No lo recuerdas?


    —Sí, pero en el momento no lo pensé —le expliqué, todavía llorando —. Estoy tan nerviosa en estos días, no sé lo que me pasa. Pensé que tal vez, tu lejanía también me estaba afectando; pero ya no hablaré más de eso —traté de quitarle importancia al asunto—. Si tú quieres que no estemos juntos por un tiempo, yo respetaré tu decisión.


    En ese momento levantó mi barbilla con un dedo y se quedó mirándome, luego me dio pequeños besos en mis ojos, mis mejillas, mi nariz y terminó en mi boca.


    —Perdona mi actitud de esta tarde, se que fui injusto contigo, es cierto que los dos deseamos esto y mis miedos no me dejan disfrutar de lo nuestro, pero pienso que entre más recuperada estés, más podremos disfrutar cuando hagamos el amor.


    —Ya no importa, me imagino que todo se dará con el tiempo, cuando estés listo, aquí estaré — le dije abrazándolo.


    —Gracias por entenderme, gracias por quedarte con nosotros nuevamente.


    —No tienes nada que agradecerme, yo soy la que esta agradecida contigo por haberme traído de vuelta.


    —Me quedaré aquí contigo para que descanses segura de que nada te va a suceder. —me ayudó a tumbarme en la cama nuevamente y se metió debajo de las sábanas conmigo. Allí nos quedamos abrazados hasta que me dormí.


    La mañana me sorprendió con un golpe en la puerta, me levanté y me di cuenta de que Julian ya no estaba en la cama. Me entristeció un poco porque quería que desayunáramos juntos; deseaba sentirme acompañada, no sabía porque en esos días me estaba sintiendo depresiva y hasta un poco malhumorada. Quería tenerlo todo el tiempo conmigo a pesar de que lo único que él quería, era estar apartado de mí. De un momento a otro me dieron ganas de llorar. Traté de reprimir esas ganas y de pensar en cosas más alegres. Me coloqué la bata de dormir sobre mi camisón, no quería verme mal presentada, si era Julian. Tal vez, se había arrepentido de desayunar solo y quería que lo hiciéramos juntos. Volvieron a tocar la puerta.


    — ¡Adelante!


    —Buenos días milady.


    —Buenos Días, Jacinda —le dije un poco decepcionada de que no fuera mi esposo —. He notado que ya no soy la señorita Hawkins.


    Ella rió.


    —Ya no, milady. Disculpe que no se lo haya dicho, pero Lord Stratford, nos lo prohibió. Como ahora ya usted sabe quién es, debemos tratarla con el debido respeto y título que le corresponde.


    —Gracias por todo Jacinda, gracias por tu lealtad y tu amistad.


    La chica se sonrojó, como siempre y asintió con la cabeza.


    — Milady ¿Desea que le traiga el desayuno o quiere tomarlo en el comedor?


    —Preferiría tomarlo en el comedor, he estado muy encerrada y quiero salir un poco.


    —Como usted desee. La ayudo entonces a arreglarse.


    —Sí, por favor


    —Milady, ¿le pasa algo?


    —No es nada, solo necesito un poco de aire, he estado mucho tiempo encerrada —dije para no preocuparla.


    —¿Quiere ir a algún lugar? ¿Tal vez al parque?


    —No Jacinda, solo a tomar el desayuno y luego a tomar un poco de aire al jardín, me gusta como se ve en esta época.


    Jacinda, me miró preocupada pero no dijo nada más.


    Estuvimos un rato en el jardín y a las dos horas, subí a mi habitación. Solo quería dormir nuevamente y olvidarme de todo lo que había pasado; de mis pensamientos y mis miedos con respecto a Julian.


    Sentí que tocaban la puerta y luego la abrían, pero no quise despertarme, más tarde cuando volví a abrir los ojos ya era de noche, noté que había una bandeja con comida en la mesita del cuarto al lado de la chimenea, no puse atención y me volví a dormir. Nuevamente volvieron a tocar la puerta y entró alguien, esta vez se me acercaron y me tocaron suavemente el brazo.


    —Milady…Milady, despiértese por favor. ¿No va a comer nada?


    —No Jacinda, solo quiero dormir.


    Escuché cuando salió y cerró la puerta. Volví a caer en mi sueño y no supe nada más.


    En algún momento de la noche, tuve un sueño donde sentía una boca que me besaba los pechos, luego bajaba y besaba mi abdomen, mi ombligo, hasta llegar más abajo. Luego abrían mis piernas suavemente y esa boca comenzaba a lamer con delicadeza, después chupaba gentilmente, alternando entre una presión fuerte y una más débil. Abrí los ojos, para darme cuenta de que no era un sueño, si no Julian, quien me hacía estremecer. Sentía como luego tomaba mi clítoris, jugaba con él y lo mordía, era doloroso pero a la vez, deseaba más. Mis caderas, en un intento desesperado de estar más cerca de su boca, se levantaron por voluntad propia. Yo solo podía mover mi cabeza de un lado para otro, me arqueaba contra él, buscando que calmara mi ansiedad mientras los movimientos de esa lengua se hicieron más y más rápidos hasta que exploté con un grito fuerte, que casi enseguida fue ahogado por los labios de Julian. Me sentía totalmente débil y saciada. Cuando el beso terminó el beso, me abrazó de manera posesiva.


    —¿Te gustó? —me preguntó con voz seductora.


    —Sí, mucho —lo abracé fuerte —. Tenía tantas ganas de estar así contigo, te sentía muy lejano.


    —No quería lastimarte, ni que te sintieras de esa forma. Jacinda me dijo que no has querido comer al mediodía y tampoco cenaste, dice que te ve triste.


    —Solo está exagerando, no es nada importante.


    —Todo lo que tenga que ver contigo es importante, tienes que comer para que te puedas recuperar.


    —Lo sé, es solo que estoy muy pensativa; me siento extraña, me siento sola—le dije con los ojos húmedos.


    —Shhh, no llores mi vida, todo se va a arreglar, estamos juntos ahora.


    —Pensé que no querías estar conmigo por un tiempo.


    —Quiero estar contigo, tanto que me duele. Es solo que tenía miedo por ti, pero nunca quise que te sintieras alejada o sola. No quiero esperar más, quiero hacerte el amor, oírte gemir y gritar de placer, quiero sentirme completo y eso solo me pasa cuando estoy contigo.


    Entonces colocó su mano entre nuestros cuerpos y comenzó a acariciarme. Mientras lo hacía, me penetró de manera lenta, dándome placer. Yo hundía mis dedos en su cabello, acariciaba su espalda, el placer que sentía, me tenía débil, temblorosa y gemí al llegar al orgasmo con tal fuerza que me sorprendí. Cuando él vio que yo había obtenido mi placer, su cuerpo se movió más rápido dentro de mí y las embestidas fueron fuertes, duras; me uní a su pasión, a la desesperada forma en que me poseía y me decía que me había extrañado tanto como yo a él. Apretaba mis piernas en su cintura y atacaba con mis uñas, su espalda. Sentí su cuerpo palpitar y llenarme de su simiente, al tiempo que yo me sorprendía por mi segundo orgasmo, llorando de éxtasis. Julian cayó sobre mí con expresión de verdadera satisfacción y placer.


    Nos quedamos un rato así, en la cama y luego, el cambió de posición, me atrajo hacia sus brazos y yo puse la cabeza en su pecho, me quedé tranquila escuchando los latidos de su corazón. Con el acariciando mi cabello y dándome besos, nos fuimos sumiendo en un profundo sueño, mientras yo pensaba en esa paz que había en mi alma y en el hecho de que en ese momento, solo existíamos Julian y yo. Mi felicidad era completa; por fin había alguien que me hacía sentir valorada, querida, tenía un hombre que me era fiel y me amaba.

  


  
    

  


  
    


    Epílogo


    
      
    


    


    Un año después…


    Querido diario, ya te he contado mi historia y hoy escribo la última página. Tantas cosas han cambiado en tan poco tiempo…


    Primero que todo, Natalia Sofía Atherton nació 7 meses después de que toda esa pesadilla había terminado. Todos esos sentimientos de tristeza que tenía y esa falta de apetito eran las consecuencias de mi embarazo. Cuando Julian se enteró se volvió loco de alegría y solo me decía que quería que fuera una niña, sus padres estaban felices y todos en la casa no hacían sino mimarme. Hoy mi bebita tiene casi 5 meses y es hermosa; con grandes ojos azules y rubia, es igual a su padre pero su boquita es pequeña y rosada. Julian dice que se parece a mí en la nariz, la boca y el color de piel, también dice que el temperamento es como el mío, porque cuando algo le da rabia, grita hasta romper los cristales. Mi adorado Lucien, que ya es todo un caballerito, no quiere que nadie más la toque, él es su guardián personal y en cuanto siente que la niña llora, la busca inmediatamente para consolarla.


    Rachel, mi amiga vino de España, estuvo un tiempo quedándose con nosotros y pudimos aclarar aún más las cosas, quedamos de volvernos a ver en unos meses, porque estamos planeando ir a Italia y si todo sale bien, podremos encontrarnos con ella allí.


    Lady Dubois, terminó casándose con un comerciante norteamericano con mucho dinero, del que se enamoró perdidamente y con el cual se fugó, ya que su madre no estaba de acuerdo en mezclar la sangre noble de ella con un simple burgués. Su primo, terminó en la cárcel por desfalco, cosa que sumió en una terrible vergüenza a su familia.


    David, nos visitó y pude constatar de primera mano el gran poder que tenía, nos ayudó para arreglar las cosas en mi tiempo, ya que mi gran preocupación era dejar a mis amigas tristes por mi causa y pensando que tal vez me había pasado algo malo.


    También quería arreglar las cosas en mi trabajo y dejarle el apartamento a uno de mis asistentes en el laboratorio, que estaba pasando por una muy mala situación y yo sabía que lo necesitaba. En fin, tenía que deshacerme de todas mis pertenencias en el futuro, todo lo que necesitaba estaba en el pasado. De todas formas, ya no podría volver al siglo XXI, porque David dijo que no se podía jugar con el tiempo de esa forma; más no sería la última vez, que vería a mis amigas. Aunque esa…es otra historia.


    Ahora vivo alegre, tranquila con mi familia y la verdad, no me hace falta nada de mi vida anterior. Este es el final de una historia que comenzó trágicamente, pero termino con un final feliz.


    — Mi querida esposa ¿Qué escribes?


    —Solo apuntaba en mi diario, algunas cosas.


    —Es decir que escribes tus secretos…Sé que a todas las mujeres les encanta tener un diario para así poder escribir, lo que no quieren que nadie más sepa —me dijo entrecerrando los ojos.


    —Pues a esta mujer, no le gusta tener secretos con su marido y por eso te voy a contar algo, es una sorpresa.


    —Está bien, soy todo oídos.


    —Estoy embarazada.


    —¿Embarazada? ¿Tan pronto? —preguntó sorprendido.


    — Tienes cara de asustado. ¿No te gusta mi sorpresa?


    —Me encanta mi amor —tocó mi vientre y la emoción se reflejaba en su rostro.


    De repente me alzó en brazos y me dio vueltas, riendo —otro hijo, seremos una familia grande, como lo soñamos. Te amo Melanie.


    —Yo también te amo, Julian. Para siempre.


    


    


    Fin
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